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INTROOUCCION 

Este trabajo trata sobre los delitos de fraude y abuso de confianza que cometen los 

agentes de ventas a los asegurados y a las compañías aseguradoras, respectivamente. El 

objetivo del mismo, es el de lograr por medio de un estudio dogmático y de un análisis de 

los factores que intervienen en el tema, llegar a la conclusión que el agente de seguros al 

rcalii.ar una conducta ilícita en el ejercicio de la profesión, comete los delitos patrimoniales 

antes señalados. 

El fraude lo comete al asegurado, cuando la compañía por la conducta desplegada 

por el agente, se deslinda de la obligación .legal de afrontar el compromiso que hizo el 

agente con el asegurado, valiéndose de la relación que tiene con la compañía de seguros el 

primero, para realizar el ilícito. 

El abuso de confianza lo realiza en perjuicio de la compañia, una vez que dispone de 

las primas al efectuar el negocio en nombre de ésta, dándole al asegurado recibo oficial de la 

misma, por lo que ésta tiene que afrontar el compromiso en virtud de que la ley la obliga a 

ello, por lo cual le ocasiona un detrimento patrimonial. 

Para lograr el objetivo, se dividió el trabajo en cuatro capítulos, estudiándo en el 

primero, los antecedentes del seguro en México y en el mundo, con el propósito de tener 

una idea global de lo que ha sido ésta figura y percatarnos de la importancia que tiene en la 

vida moderna. 



En el segundo capilulo, se rc.1'izará un análisis de los elemenlos y de las 

características del contrato de seguro, asf como de su fundamentación legal, con la finalidad 

de conocer el obje10 de la realización de la conduela del agente, puesto que para que él 

realice la conduela ilícita en estudio, ésla debe girar en tomo a la venta de un seguro, por lo 

cuaJ es importante conocer las caractcrfsticas y elementos del mismo. 

El tercer punto a tratar, es conocer que es un agente de ventas de seguro, así como 

cuáles son los requisitos para serlo y, sobre todo tomar en .cuenta las obligaciones que éste 

tiene, todo esto es con la finalidad de cuadrar su conduc~1 ilícita en los delitos antes 

selialados. 

En el último capítulo, se van a analizar los delitos patrimoniales en primera 

instancia, con el objeto de adentramos en el ámbito penal¡ posteriormente se estudiarán en 

lo particular los dclilos de fraude y abuso de confianza, detallando la conducta realizada por 

el agente de venias para cuadrar ésta a cada ilícito; para lograr el objelivo de es1e lrabajo, en 

este capítulo se va a hacer una relación con los otros capítulos. 

Es por ello que la problcmá1ica que vamos a planlcar, es partiéndo de la base de que 

el conlrato de seguro tiene una esencia mercantil, y que el agente de seguros aprovcchandose 

de esto realiza una conducta dclictuosa, lo que origina que termine siendo dicho actuar en 

naturaleza penal, por lo que no debe haber en ningún momento confusión alguna, por lo que 

se espera que éste trabajo sirva para disipar algunas dudas respecto del tema. 



CAPITULO 1 

ANTECEDENTES lllSTORICOS DEL SEGURO 



1.1 El SEGURO EN 1-A EDAD ANTIGUA. 

El nacimienlo del seguro no es posible delerminarlo con exacli1ud, pues fue dándose 

poco a poco por la costumbre. La mayoría de los traladislas sobre la hisloria del seguro 

concuerdan en afirmar lo anterior. Sin embargo, coinciden en que las primeras 

manifestaciones surgieron en los pueblos del mediterráneo cuya actividad era el comercio y 

la navegación. 

Tales manifestaciones tienen en co1mín la de absorber los riesgos entre la 

colectividad, es decir, ºRepartir entre un gran número de personas expuestas a un riesgo de 

la misma especie, las pérdidas o daños que sufrirán los pocos para quienes se realicen". 1 

Fórmula ulilizada por los pueblos de la anligüedad para hacer frente a las consecuencias de 

determinados sucesos. 

Como vemos, en el Código de Hamurabi que data del año 2100, a.c., encontramos 

disposiciones en las que se establecía que "Los integrantes de una caravana se 

comprometían a restituir los daños originados a uno de ellos en el trayecto por robo o 

asalto".2 

Por otra parte, el Talmud de Babilonia se establece en cuanto a la navegación y 

comercio terrestre, preceptos vinculados a la noción del seguro, en una de sus traducciones 

encontramos esta. disposición, "Entre los camelleros reunidos en una caravana. la ,pérdida 

por parte de alguno de ellos de un animal, sin que mediera su culpa o negligencia, era 

resarcida con cargo a la masa común" .3 

111 RUIZ RUEDA, luis, El ConHnto tht S11nuro, Ed. Pouúa, M4Jtico 1978, pág. 5. 
(21 HALPERIN,Jonn. Lo' Seguros nn ol R6pimen C11pi1nlist11. Ed. A11.,ist111 da Oaracho P1ivedo, Mad1id \, p6g. 11. 

(3) El S11gu10 su Orig.,n y E1101ueidn, Ed,Comp11ñfo da Saguros a Prima Fijo, Bu11~011 Aires, 1939, pág. 15. 



Existe otra de las operaciones primitivas del seguro, fue la del préstamo marítimo, 

posteriormente conocido Como préstamo a la gruesa, practicado por los pueblos antiguos: 

Ilabilonia 1 India, Grecia, Roma, cte. En él se establecía un préstamo sobre un navío o su 

cargamento, quedando a cargo 'del prestamista los riesgos que se presentaran durante el 

viaje, pudiendo reclamar lo pactado en caso de arribo sin contratiempos. 

Por otra parte, alrededor del aílo 900 a.c., la Isla de Rhodas, alcanzó un gran 

florecimi~nto comercial y' marítimO, de donde surgicrori disposiciones relativas a estas ramas 

de la actividad, referentes a los riesgos a los que estaban expuestos por su práctica. 

Podemos mencionar que algunos autores fundamentan el orígen del seguro en el 

Derecho Romano, basándose en las citas del Digesto como la que a continuación señalamos: 

"Si se hubiere estipulado - das diez aúrcos si llega Ja nave y Ticio es nombrado cónsul? no 

deberá dar el promitcnte más que si se han cumplido ambos hechos. 

Así mismo, si es negativa la condición: - Prometes dar si no llega la nave.ni Ticio es 

nombrado cónsul? habrá que exigir que ninguno de ellos haya ocurrido. 

Similar es la forma - Si ni llega la nave ni Ticio es nombrado cónsul; más si se dice 

- darás si la nave llega o Ticio no es nombrado cónsul?, hasta que no suceda uno de los dos 

hechos". 4 

{41 El Oige9tn do Ju5UniBno. Ed. Aumzodi, Pamplona, 1972, To1110 111, pág. 515. 



Otros por su parte han querido encontrar en las crónicas del historiador Tito Livio el 

nacimiento del seguro, ya que cuenta que en Roma durante la Segunda Guerra Púnica, los 

empresarios encargados de transportar a España municiones de Guerra y de boca, 

estipularon que la Reptiblica sería garante de las pérdidas que en el curso del viaje se 

ocasionacen por los enemigos o por la tempestad. 

Hasta este momento las manifestaciones del seguro se enfocan a las cosas, 

.principalmente a las mercancías o navíos no encontrando como objeto de estas operaciones 

los riesgos que afectan a los individuos en su persona. 

Los Romanos por su parte, consideraban a la vida humana invaluable y no sujeta a 

indemnización, pero si aceptaban la reparación en caso de enfermedad, de cesación en sus 

labores o por lesiones. 

"Ya no se duda en virtud de esta ley, se puede demandar también a causa de 

personas libres, por ejemplo, sin un cuadrtipedo hubiera herido a un cabeza de familia o a 

un hijo de familia. Es decir, no para que se estime la lesión acusada, ya que el cuerpo de un 

libre es inestable, sino los gastos hechos en la cura, los servicios perdidos y los que habrá de 

perder el que quede unútil".• 

En Roma también fueron conocidas operaciones semejantes al seguro de vida como 

renta vitalicia. Esta operación se establecía generalmente por tcs1.amcnto, para evaluar estos 

legados se debía de utilizar las reglas formuladas por Ulpiano, recopilados en el Digesto, 

texto que se considera el primer documento sobre tablas de mortalidad. 

151 !!!!!!!· pAg. 378. 



En el citado documento encontramos la siguiente cita: "Uno dejó una cantidad anual 

a una ciudad para fiestas que quería presidieran sus herederos. 

Pregunto pues, si al hacer mención de la presidencia habría querido que se pagara por un 

tiempo, o a perpetuidad, Modestino respondió que el fideicomiso debe pagarse todos los 

años a perpetuidad" .6 

Existieron ~1mbién asociaciones de Romanos denominadas Collegium, las que 

posteriormente fueron destinadas a un fin religioso y tomaron la f0rma de funerarias, 

destinadas a dar una sepultura conveniente a los familiares de Jos socios. 

En el reglamento del Collegium Cultorum Dianae et Antiononi, del año 136 de 

nuestra era se establecía que "Cada adherente debía abonar a título de derecho de ingreso, 

la cantidad de cien sestercios con el agregado de una botella de buen vino. Además se 

imponía la contribución mensual de cinco AS ". 1 

En la antigüedad se trató de prevenir las consecuencias de ciertos riesgos, se aplicó 

primitivamente el principio de la mutualidad, pero no se pudo llegar a una noción exacta del 

seguro. 

(6) l!!!i.!!l.plig. 520. 
171 El Seguro 1'U Orfgnn y Evolucldn.Op. Cit. p.§g, 75. 



1.2 El SEGURO DE l.-1 ED11D MEDIA Al, SIGLO XIX. 

Desde la Edad Media, funcionaron asociaciones parecidas a los .Collcgium romanos 1 

que reunían a hombres libres de las clases inferiores y a los siervos que trataban d~ 

protegerse de la opresión de los grandes señores y de las pérdidas sufridas por incendio, 

n:mfragios y otros infortunios, mediante el pago de una contribución denominada gclda. 

También encontramos el seguro para el caso de muerte de un esclavo, aplicado a los 

cautivos embarcados por ser considerados como mercancías. 

El seguro a prima surge en llalia en la primera mitad del siglo XIV en el afio de 

1309, entre los documentos conocidos de este siglo se encuentran los libros de Ja casa 

Francisco de Bency Ca. de California. En Génova también se conservan contratos que 

datan del año 1343 sobre seguro marítimo. 

De lo anterior encontramos en un documento redactado en Pisa el 9 de Mayo de 

1401, por un notario y que se conserva en el archivo Real de esa ciudad se consta que 

"Franccsco Di Marco y Cia. aseguraban por Soílorincs a una cscláva Tártara <le nombre 

Margarita, la cual debía ser transportada de Puerto Pisano a ílarcclona en la nave de Picro 

Dalla Ronda de Viscaya, conducida por Mateo Tura, Catalán. El premio .correspondiente al 

asegurador ascendía a 7 ílorines por cienÍo, debiéndo ser pagado en el momento de la 

conclusión del contrato u. 8 

181 f!!!m. p6g. 83. 



Algunos afios después los contratos de seguro sobre la vida cx1cndicron su cobertura 

a personas libres, "En una acta de un notario Genovés, de fecha lo. de Abril de 1427, en la 

que cuatro personas se comprometían a pagar 600 florines a Lucas Gcntillc en el plazo de 

tres meses, si su esposa de 32 años y cmbara1 .. ada de ocho meses no sobrevivía al parto". 9 

No se puede afirmar que dichas operaciones fueran real mente de seguros, ya que la 

prima se fijaba arbitrariamente. Se consideraba que una de las primeras pólizas de seguro de 

vida data del año 1584 expedida en base a un privilegio otorgado por la Reina Elizabeth a 

una cámara de seguros, Chambcr of Jnsurancc de Londres, para registrar todos los contratos 

de seguro y dejar constancia para el caso de litigio. "Se extendió por la suma de 400 libras 

esterlinas, que debían ser entregadas a Richard Martin si Williams Gibbons fallecía dentro 

de dos meses. Esta póli1.a fue escrita por trece personas responsables por partes de 25 a 33 

libras cs1crlinas 11
• 1o 

Es así como el seguro de vida toma auge en el siglo XV!l, gracias al desarrollo de 

las sociedades por acciones, a la primera tabla de mortalidad reali7.ada por Halley,y a la 

declaración por parte de la Gambling Act de 1774 de declarar válido el seguro de vida. 

Durante los siglos XVI y XVII la práctica del seguro de vida toma un matiz de 

apuesta y juego por lo que en toda Europa a excepción de Inglaterra, se prohibió por algunas 

de las legislaciones entre las que señalamos: Las ordenanzas de los países bajos (1570), El 

Estatuto de Génova (I588), Guidon de la Mcr (1589), El Código Sueco (1667) y La 

Ordenanza Francesa de la Marina (1681). 

191 BENJTEZ DE LUGO, lu1!1 Raymundo.Tlotado do Senuro!I fd. Rcus, Madrid 1955, pág. 70 .. 

1101 El S119uro Su 01i911n y Evoluddn. Op. Cil., pég. BS. 



Existen antecedentes para afirmar que la primera sociedad de seguros sobre la vida 

fue fundada por Williani Asshcton en el año de 1699 en Inglaterra en compañía de la 

"Mistcr Company of Merchant Advcntures". 

En el año de 1706, se funda en ese mismo país la primera compañía autorizada por el 

gobierno para realizar operaciones de vida, "L1 Amicable Society for a Perpetua! 

Assuraoce", que dejó de funcionar en el año de 1866. En 1762, se funda la sociedad 

. "Equitable" aplicando ya un método científico, y en 1806 la sociedad "The Rock" adopta la 

participación en los beneficios a sus asegurados. 

Por su parte en Francia, en el año de 1786, por autorización de Luis XVI se funda la 

"Compagnie Royalc de Assuranccs Generales" que inicia sus operaciones en el ramo de 

incendio. 

En Alemania, fue en el año de 1829, cuando surge la primera sociedad de seguros 

sobre la vida denominada "Compañía de Seguros sobre la Vida para Alemania y Golha". 

Rápidamente se desarrollan y difunden las compañías de seguros de vida en Europa, 

basándose en la experiencia y técnica de los ingleses y franceses. 

Por lo que loca a los Estados Unidos de Norteamérica el seguro de vida ya era 

practicado a fines del siglo XVlll. En 1812 apareció la primera compañía autorizada para 

ascg~rar solamente la vida, la "Pcnnsylvania Insurancc of Livcs and Granting Annuties". 

Desde 1842 tuvo el seguro de vida gran difusión y aceptación, introduciendo modificaciones 

de importancia como el· pago en plazos escalonados de la prima, la posibilidad de los 

asegurados en volar para designar a los síndicos de las compañías, la inembargabilidad de 

las pólizas. 



1.3 El SEGURO EN MEX/CO. 

Es necesario anali1.ar la evolución del seguro en nuestro país en su aspecto 

legislativo, para damos una idea general de la evolución e importancia que a través del 

tiempo a ido adquiriendo. 

Encontramos que en el año de 1854 se expide el primer código de comercio, 

conocido como código de Lares en honor a su autor, el cual tuvo una vigencia muy corta. El 

8 de Diciembre de 1870 se promulgó el código. civil para el Distrito Federal y territorio de 

Baja California que en su libro tercero, lflulo XV!l, capítulo Il reglamentó los diferentes 

contratos de seguros, a excepción del marftimo. 

Por otra parle el Código Civil de 1884, que abrogó al de 1870, reprodujo los 

artículos en materia de seguros del anterior. En ese mismo ai10, el 15 de Abril se expidió el 

código de Comercio de los Estados Unidos Mexicanos, que regulaba en su libro 11, título 

VII, los seguros mercantiles, y en su libro tercero, capítulo III, el marítimo. 

Apuntando estos dos ordenamientos dában el carácter civil y mercantil al contrato de 

seguro aclarando el de comercio en su artículo 682, que "El contrato de Seguro es 

Mercantil, si al estipularse concurren estas dos circunstancias, que intervenga en calidad de 

asegurador un comerciante o compañía comercial que entre los ramos de su giro tenga el de 

seguros; y que el objeto de él, sea la indemnización de los riesgos a que estén expuestas las 

mercancías o negociaciones comerciatcs 1
'. Es por esto que el contrato de seguros era civil. 

En 1889 se promulga otro código de comercio vigente en parte actualmente, y que da 

al contrato de seguro el carácter de mercantil cuando el asegurador fuese una empresa (Art. 

75. fracc XVI). 



IO 

Al expedirse el código civil del año 1928 que entró en vigor a panir del lo. de 

Octubre de 1932, deja fuera de su reglamentación al contrato de seguro .por lo· que: 

"Tácitamente se aceptó la tesis de Vivante, < < llamado de la empresa > > , como 

elemento esencial específico del contrato de seguro" .11 

En el año de 191 O en base a la necesidad por parte del Estado de controlar a las 

empresas de seguros, se expidió una ley relativa a las compañías de seguros de vida con el 

objeto de evitar las malas operaciones y engaños. 

El 25 de Mayo de J 926 se expide la "Ley General de Sociedades de Seguros" que 

extendió su reglamentaci6n a todas las ramas de seguros. Posteriormente, en· el año de 1935 

aparecen: la "Ley General de Instituciones de Seguros" y la "Ley sobre el Contrato de 

Seguro", aún vigentes. L1 primera establece como uno de los principales puntos al elemento 

11 Emprcsa" dentro del contrato de seguros, prohibiendo a quien no tenga el carácter de 

institución de seguros la práctica de éste, a excepción de aquellas operaciones que no 

puedan o no quieran ser realizadas por dichas instituciones, previa autorización del ejecutivo 

federal. 

En cuanto a la segunda mencionada, el maestro Luis Ruíz Rueda, señala como 

aspectos imponantcs los siguientes: "El elernemto empresa corno esencial del .contrato de . 

seguro; esto es, la protección al asegurado en cuanto a las normas relativas a la formalidad 

y a la perfección del contrato; protección a los derechos de terceros en los casos de 

acreedores o privilegiados o con garantía real sobre Jos bienes cubiertos por el seguro, o ~I 

de los beneficiarios; el carácter imperativo de la ley y las exigencias de las condiciones 

generales de la póliza". 

(11) RUIZ RUEDA, luis.~ .• pdg. 29. 
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Por último señalaremos la "Ley de Navegación y Comercio Marítimos" del 10 de 

Enero de 1963, la cual regula en su libro lercero al "Seguro Marílimo" derogando a los 

artículos del código de comercio y demás disposiciones que se opongan a csle ordenamienlo. 

1.4 LEG/SLll.JIONES EN MATERIA DEL SEGURO EN MEXICO. 

A) Ley Sobre Compañías de Seguros de 1892. 

En el año de 1892 aparece la Ley sobre Compaliías de Seguros, cuyos puntos 

fundamentales los resumimos en los siguientes apartados: 

·Sujeta a las compañías de Seguros Nacionales o Extranjeras a las disposiciones de una ley 

especial. (Arl. 1 º) 

-Condiciona el inicio de sus operaciones a que previamente hayan justificado ante la 

Secretaría de Hacienda que han cubierto los requisitos exigidos por la ley de la materia. 

(Arl. 2°) 

-Obliga a las instituciones de seguro a adquirir bienes inmuebles dentro del territorio 

Nacional, con el objeto de que éstas puedan garantizar el cumplimiento de sus obligaciones, 

tanto como con el público como con el gobierno. (Art. 6°) 

-Se crea un servicio de inspección para vigilar que las compañías de seguros cumplan con 

las disposiciones de la ley de la materia. (Art. 10) 

-Faculta a la Secretaría de Hacienda a decretar la suspensión de las instilucioncs de seguros, 

ya sea cuando inicien operaciones sin que se cumpla con las formalidades correspondientes, 

o cuando no otorguen las garantías exigidas por la ley de la materia. (Art. 17 ) 



B) Ley Rclaliva a la Organización de las Compañías 

de Seguros Sobre la Vida de 1910. 
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Esta ley se expidió hacia el año de 1910, en la cual se adviene un cambio sustancial 

en el enfoque y resolución del problema de la intervención del Eslado en la organización y 

funcionamiento de las instituciones de seguros. 

La misma procura abicr1amcntc porque se cs~1blczca un control Gubernamental sobre 

ellas, para protección y en beneficio de los asegurados para cvi~1r la fuga de una parle 

considerable del ahorro nacional al extranjero. 

El objetivo primordial era el de facultar al Estado para intervenir en la 

administración de las compañías de seguros para dar protección al asegurado, revisar y 

normalizar el funcionamiento de las compañías de seguros que operaban en el ramo de la 

vida. También fija las normas para constituir las reservas matemáticas de las primas, así 

como la relaliva al reaseguro. 

Entre los puntos más sobresalientes de esta ley se encuentran: 

-Que el seguro necesariamente tenía que ser practicado por empresas constituídas como 

sociedades anónimas o mutualistas. (Art. 30) 

-Que éstas no podrían operar sino mediante el cumplimiento de los requisitos exigidos por la 

Secretaría de Hacienda. (Arl. 9°, fracc. 1, II, fil y IV) 

~Se exigía a las compañías de seguros que rindieran ante la Secretaría de Hacienda un 

informe sobre las operaciones ejecutadas en el año inmediato anterior. (Arl. 36) 

-Se estableció una inspección oficial de acuerdo con el reglamento respectivo. (Arts. 42 Y. 

43) 
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-Sancionaba a las empresas de seguros que expidieran pól{zas u '01ras obligaciones de 

seguros sin esiar aUlorizadas para ello, la mulla variaba según fuese el caso. (Art. 86) 

C) Ley General de Sociedades de Seguros de 1926. 

Esla ley amplió el panorama del seguro al permilir que las ins1i1ucioncs de seguros 

pudieran operar en más de un ramo, segtín se puede observar en el siguiente párrafo de la 

exposición de motivos: 

"El gobierno de la República ha logrado que su estabilidad, su polflica económica y 

su firmeza, repercutan sensiblemente entre las instituciones comerciales y entre Jos hombres 

de negocios. L1 amplitud de criterio con que se han abrogado y resuello lodos los problemas 

nacionales, a traído como consecuencia que los elementos honrados y de acción, vuelvan los 

ojos hacia el problema del ahorro, precaviéndose unas veces en compañías de seguros de 

vida y otras en las sociedades que asumen otras clases de riesgos". 

Asimismo, reitera la intervención del Estado en materia de seguros como su 

antecesora, con el fin principalmenlc de garantizar de que los asegurados es1én dcbidamcnle 

protegidos mediante reservas que otorguen las compañías de seguros. 

De esta ley del 25 de Mayo de 1926, sobresalen por su importancia los siguientes 

puntos: 

-Que las compañías de seguros, nacionales o extranjeras que tuviesen como finalidad las 

operaciones de seguros de cualquier índole, deberían estar sujetas a ésta ley. (Art. 1 º) 

-Se prohibía a las instituciones de seguros operar en ramos en los que no habían sido 

autorizados previamente. (Art. 2°) 
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-Que las ins1i1uciones de. seguros podrían adoplar para su organización, la forma ...ie 

sociedades anónimas o coopera1ivas. (Arl. 4") 

-Obligaba a las instituciones de seguros de suscribirse íntegramente al constituir su capital 

social y de pagar en ese mismo aclo el 60% del mismo, con la salvedad de que el capilal 

exhibido no podría ser inferior a $200,000.00 para cada uno de Jos ramos de vida, 

accidentes, enfermedades e incendios; ni menor de $100,000.00 para el ramo marítimo, 

lransporte o para cualquier otro ramo ennumerado. (Art . 7°) 

-Se les imponía a las compafifas nacionales, así como a las sucursales de las extranjeras la 

obligación de constituir en nuestro país tres clases de reservas: las técnicas por sus pólizas 

vigentes; las relativas a las obligaciones pendienles de cumplir por pólizas vencidas y por 

siniestros ocurridos; y por líltimo 1 la de previsión para fluctuaciones de valores o 

desviaciones estadísticas. (Art. 20, fracc. 1, ll y !11) 

-Las procedentes a seguir en la disolución de las sociedades aseguradoras y en general, una 

mayor intervención gubernamental en dichas empresas. (An. 48) 

-El notorio interés y el conslante propósito que tenla el Estado para regular a través de una 

legislación especial las diversas actividades de las instituciones aseguradoras; lejos de 

beneficiar el seguro en nuestro país, propició el dominio económico de las compañías 

extranjeras. 

En efecto, del balance hecho por nuestras autoridades en el año de 1935, sobre los 

resultados objetivos de Ja operación del seguro en el territorio de Ja República, el panorama 

era desconsolador y adverso a Jos propósitos que había inspirado la tecnificación del seguro. 

Por Jo que de las compañías que a Ja razón eslaban autorizadas para trabajar en el 

país, el mayor número de ellas y las más poderosas eran extranjeras, situación que bajo 

cuaJquicr aspecto que se considerara, resultaba totalmente inconveniente porque los recursos · 
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que se arbitraban mediante la contratación de seguros en todos los ramos beneficiaban 

principalmente a sus países de origen, debido a que por su libertad 1 aunque limitada, tenían 

conforme a la legislación en vigor para invertir sus fondos, una parte considerable de ellos 

estaba representada por bienes y valores extranjeros. 

A lo anterior deberá agregarse que por et manifiesto dominio que ejercían en el 

mercado mexicano de scguro:r las empresas extranjeras, se hallaban en situación de 

privilegio que repercutía y afcc~1ba a las compañías nacionales porque les impedía su 

crecimiento, dcsarfollo y, lo que es más importante todavía, los fondos captados mediante la 

previsión y el ahorro del pueblo mexicano se aprovechaban para el desenvolvimiento de 

naciones distintas a la nuestra. 



CAPITULO 11 

EL CONTHATO DI~ SEGURO 
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2.1 DEFJNICION DEl SEGURO. 

El seguro se funda111cn~1 principalmente en tres aspectos, el económico, el técnico y 

el jurídico, partiendo de estos criterios los diferentes tratadistas se han inclinado más por 

uno u otro para tratar de dar una definición. 

· Podemos ver que desde el punto de vista cconómico,cl seguro ha sido considerado 

como un pequeño ahorro para hacer frente a la amcnai.a de un daño o de una desgracia 

personal. 

Es por esto que el ahorro es inmediato y colectivo; inmediato en el sentido que no es 

necesario el transcurso de un largo pcriódo de tiempo para poder capitalizar una determinada 

suma de dinero y; colectivo, por contener el principio de la mutualidad, es decir, debe ser 

una aportación de recursos de varins personas para poder cubrir una necesidad individual. 

Para el profesor Alemán Alfredo Manes, el seguro es un "Recurso necesario por 

medio del cual un gran número de existencias económicas amenazadas por peligrosos 

análogos, se organizan para atender mutuamente a posibles necesidades tasables y fortuítas 

de dinero". 12 

El seguro tiene que cubrir una necesidad económica producto de la realización del 

suceso previsto y además existir una ralación de equidad entre el patrimonio perdido y el 

valor .sustituído o reemplazado, ya que en el caso de que éste fuera menor o mayor, el 

seguro no cumpliría satisfactoriamente con su finalidad.Este valor de sustitución puede ser 

perfectamente determinable en el seguro de daños, pero no así en el seguro de vida. 

1121 LANGLE y RUBIO, Em11io, M11nuel de Qqrncho M111r.on1il Español. Ed. Bosch, Barcelona 1959. Tomo 111. 
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En la léy sobre el conlrato de seguros sciiala en su articulo 116, que este valor 

sustituído puede no solo consistir en una determinada suma de dinero. lo que se conoce 

como suma asegurada, sino que podrá consistir también en la reposición o reparación a 

satisfacción del asegurado de la cosa objeto del contrato. 

Por su aspe,to técnico, el seguro se basa en las leyes de la probabilidad y estadística, 

derivada de éstas surge la "Ley de los Grandes Números" .Encontramos en el libro del 

tratadís~1 John Magce que "La probabilidad se define como la razón del número de casos 

favorables a un hecho con respecto al número de casos posibles, siendo todos los casos 

considerados por igual". 13 

Es por ello que de la observación de un gran número de sucesos se puede determinar 

la frecuencia con que se suceden, por lo que los acontecimientos que se consideran 

resultados del azar pueden ser predecibles, ya que tienden a repetirse con regularidad cuando 

son observados en gran escala. 

Tenemos que de estas leyes junto con los estudios actuariales han permitido a las: 

empresas de seguros la explo~1ción en masa, determinando con exactitud la cantidad a 

pagar por parte del asegurad.o para hacer frente a los acontecimientos previstos, sin poner 

en peligro la estabilidad económica de dichas compañías. 

1131 A, MAGE, John.EI Seguro da Vida. Ed. U111ha, M6xico 1964. pág. 544. 
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Para Joscph Hi.!rmard dclinc el seguro apunlaildo este criterio como "Una operación 

por la que una parte se hace prometer mediante una remuneración la prima, para él o para 

un tercero, en caso de realización de un riesgo, una prestación por la olra parte, el 

asegurador, quien asumiendo un conjunto de riesgos, los compensa conforme a las leyes de 

la estadística", 14 

Y por último, en el aspecto jurídico, nuestro derecho positivo considera al seguro 

como un contrato de naturaleza mercantil. (Art. 75. fracc. XVI, Código de Comercio). Por 

su parte, Manuel Braseta lo define de la siguiente manera: "El seguro es un contrato por el 

cual el asegurador, contra la percepción de una prima, se obliga a indemnizar o a reparar al 

asegurado dentro de los lfmites convenidos, el daño producido por un siniestro o a pagar un 

capital o una renta a ta realización de un evento o suceso que afecte la vida humana" .1s 

El Código de Comercio de Venezuela en su artículo 528, sciíala que: "El seguro es 

un contrato por el cual una parle se obliga, mediante una prima, a indemnizar las pérdidas o 

Jos prejuicios que puedan sobrevenir a la otra parte de casos determinados, fortuitos o de 

fuerza mayor, o bien a pagar una suma determinada de dinero según la duración o las 

eventualidades de la vida o de la li\Jerlad de una persona". 16 

(141 RUIZ RUEDA, Luis. ~· Ed. Pum~o, Mhico 1978, pág. 49. 
1151 BROSETA PONT, M11nut1I. Mnnunl dti Otirticho Mtircontil. Ed. Tocno1. Madrid, 1974, p~g. 460, 
1161 Código dtt Comorc:io d11: V11n11rneln. Ed. And161 Bello, Couicos 1940, pág. 76. 
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Estas definiciones tratan de conjuntar en una sola dos tipos de seguros, el de daño y 

el de vida, aspecto muy discutido entre Jos tratadistas y legislaciones. Anteriormente, la 

doctrina señalaba la existencia de dos tipos de seguros, en base a que en el seguro de vida no 

existe una rcparación 1 característica principal del seguro de daños. En la actualidad el 

contrato de seguro se considera como uno solo. 

Nuestra ley sobre el contrato de seguro, define a éste en su primer artículo, 

señalando "Por el contrato di! seguro, la empresa aseguradora se 'obliga. mediante una 

prima, a resarcir un daño o a pagar una suma de dinero al verificarse la eventualidad 

prevista cu el contrato". 

Como veremos, esta definición que da la ley no está completa, ya que como afirma 

el tratadista Luis Rufz Rueda, que la empresa sólo estará obligada al cumplimiento de lo 

pactado mediante el pago de la prima, expresión en la que puede interpretarse al pago como 

una condición indispensable para la existencia del contralo, lo que es incorrecto por existir 

un precepto expreso en la misma ley que dispone que el contrato de seguro se perfecciona 

aún sin el pago de la prima, estableciéndose el término de 30 días naturales para poder 

efectuar dicho pago, esto lo vemos contemplado en los artículos 21 y 40 de la ley sobre el 

contrato de seguro. 

Es por ello qucpodemos decir que el seguro "Es un contrato en virtud del cual una 

de las partes, la asegurada, se obliga al pago de una prima, y la otra, el asegurador se 

compromete a una prestación de dar o hacer en favor de la primera o un tercero, en el caso 

que se realice el riesgo expresamente previsto. 
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2.2 ELEMENFOS DE EXISTENCM. 

A) Consen1imicn10. 

Para Rafael Rojina Villegas, define el consenlimien10 como: "Es el acuerdo o 

concurso de volun1ades que lienen por objelo la creación o transmisión de derechos y 

obligaciones" .17 Por lo que, el consentimiento de las partes trae como consecuencia el 

nacimiento de un comrato, siempre que este acuerdo tenga un punto de interés jurídico, es 

decir, tenga como efecto el crear o transmitir derechos y obligaciones. 

Es por ello que el consentimiento como un acuerdo de voluntades se forma en dos 

momentos, la oferta y la aceptación. L1 voluntad que se manifiesta primero es la oferta, 

que viene siendo la propuesta de celebrar un negocio jurídico hecho a la otra parte que la 

debe recibir y complementar para formar el acuerdo o consentimiento. 

·Para que exista una declaración de voluntad en materia de seguros, es necesario que 

ésta contenga todos los elementos esenciales del contrato de seguro que se requiere celebrar. 

La sola declaración hecha ante una compañía de seguros de querer celebrar un contrato n.o 

basta, sino que es necesario formular una propuesta y ponerla en manos del asegurador para . . . 
su análisis y de esta forma poder aceptar o recha1.ar.dicha propue.sta. 

071 ROJINA VI LLEGAS, Rülocl, Ocr11chl) Civil Mexicano, Ed. ~orrúa. Móxico 1981. Tomo V, Volúnuin l. p6g, 271. 
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Nuestra ley es clara al respecto, y en su aniculo 70 de la Ley sobre el Contrato de 

Seguro señala: "Lis condiciones generales del seguro deberán figurar en el mismo 

formulario de oferta suministrado por la empresa aseguradora, o bien remitirse al 

proponente para que éste les incluya en la ofena del contrato que ha de firmar y ·entregar a 

la empresa. 

El proponente no estará obligado por su oferta, si la empresa no cumple con esta 

disposición. En todo caso las declaraciones firmadas por el asegurado serán la base para "el 

contrato, si la empresa le comunica su aceptación dentro de los plazos que fija el artículo 6° 

de la presente ley". 

Es por ello que se hace necesario que el proponente del seguro llene completamente 

los cuestionarios que proporcionan las empresas de seguros, para que estas valúen el riesgo. 

Esta solicitud no constituye técnicamente una ofcna de seguro hecha al público en general 

debido a que el ajustador tiene la facultad de elegir y seleccionar las personas o cosas que va 

asegurar. 

Como lo señalaba el maestro Rufz Rueda, "es una < Invitación a ofrecer y no 

una ofena > , en el sentido que es el asegurado quien formula las condiciones generali:s de 

la póliza, pero las condiciones paniculares son objeto de un acuerdo entre ambas panes". 
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B) Objeto. 

Por lo que toca a este tema, tenemos que tomar en cuenta lo que sustenta la doctrina 

civil, ya que distingue en cuanto al objeto de los contratos dos clases: El objeto directo, que 

es el crear, transmitir derechos y obligaciones; y el objeto indirecto, que es en sí el objeto 

de las obligaciones engendradas por él, y que consiste en una prestación de dar, hacer o no 

hacer, 

El aníeulo 1824 del Código Cil'il para el Distrito Federal señala: "Son objetos de los 

contratos: 

1- La cosa que el obligado debe dar, 

11- El hecho que el obligado debe hacer o no hacer". 

A propósito del tema, encontramos en la obra del Dr. Luis Núñez sobre el Derecho 

Civil Mexicano, lo siguiente: "Eismcin entiende que el objeto del contrato es la creación de 

obligaciones, pero sería preferible hablar de la fuente; y decir que el objeto de la obligación 

es la prestación u abstención" •·18 

Para que esta prestación sea posible, según el artículo 1825 del Código Civil, "la 

cosa objeto del negocio debe: 

1- Existe en la naturaleza. 

11- Ser determinada o determinallle en cuanto a su especie. 

Ill- Estar en el comercio". 

(181 NUílEZ, Luis. Dnrncho Civil M11wicnno, Ediclonu Modelo, M.b:ico 1971, pt.11. 178. Tomo JJI. 
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Según el Dr. Rodríguez Rodríguez, el objeto directo del contrato de seguro, es el 

interés que pueda tenerse en relación con determinados objetos o personas. A mayor 

abundamiento, nos scfiala: ºNo es que coníundamos el intcrcs como una relación económica 

con la cosa, sino sencillamente apuntamos, que no se asegura una cosa o una persona, sino 

el interés o intereses de diversos titulares (beneficiarios), que pueden encontrarse 

económicamente necesitados, si se realiza el evento previsto que afecte la cosa o persona 

comprendida en el seguro" .19 

Es por ello que es necesario que se designe perfectamente la cosa o persona en 

relación con la cual existe el interés asegurado, y es aceptable la existencia de varios 

intereses sobre una 111isrna cosa o persona. 

2.3 ELEMENTOS DE VAUDEZ. 

A) Capacidad Legal. 

El tratadista Manuel Bejarano Sánchcz define a la capacidad legal de la siguiente 

forma: "Es la aptitud para ser titular de derechos y obligaciones y para ejercitarlos" •20 Pero, 

existen dos clases de capacidad según la doctrina; la de goce, que es la aptitud para ser 

titular de derechos y obligaciones; y la de ejercicio, que consiste en la aptitud para poder 

ejercitar dichos derechos y obligaciones. Analizaremos este elemento atendiendo a las partes 

que intervienen en la cclcbrnción del contrato de seguro. 

1191 RODAIGUEZ y ROOR1GUEZ, Joaquln. D~t,,cho Mercnn11I. Ed. Ponúa, 1982, Tomo U, pág. 176, 

120) BEJARANO SAflCHEZ, Manuel. OhUgociones CIYile1, Ed. Ha1h1, Mbico 1984, pág. 130, 



El asegurado, quien casi por regla general se compromete a pagar determinadas 

·cantidades de dinero, la prima, .debe. tener capacidad tanto de ~occ como de ejercicio para 

celebrar válidamente actos jurídicos. 

La capacidad de goce se adquiere desde el nacimiento, por lo tanto, ·todos podemos 

ser titulares de derechos y obligaciones; en cuanto a la capacidad de ejercicio, carecen de 

ella los menores de edad y las personas sujetas a interdicción, que por enajenación mental o 

por alguna otra causa análoga no puede ejercitar sus derechos. Es por esto, que sólo son 

capaces de contratar los mayores de edad en pleno uso de sus facultades mentales, y Jos 

menores mediante su representante legal. 

Existe la posibilidad en el contrato de seguro sobre las personas de la existencia de 

tres sujetos; una persona sobre la que recae el seguro, cuya existencia, integridad personal, 

salud o vigor vital, se contrata la cobertura, es decir, el asegurado; la que celebra el 

contrato, contratante o tomador de seguro; y un tercero, el beneficiario, a favor de quien se 

constituye el seguro, existiendo la posibilidad que en un sólo individuo recaigan dos de éstas 

tres calidades. 

Celebrar un seguro sobre la vida de un tercero es legalmente acep~1blc, siempre que 

~stc manifieste su consentimiento, al igual que para la designación de beneficiarios (Art. 

· 156. L.C.S). No siendo necesaria dicha manifestación cuando se realiza el contrato sobre la 

vida del cónyuge o del hijo mayor de edad. (Art. 159 L.C.S) 

En materia de seguros nuestra legislación acepta celebrar contratos sobre la vida de 

los menores de edad cuando éstos tienen doce años como mínimo, siempre que manifiesten 

su consentimiento y que celebre su contrato el representante legal, quien es una institución 

jurídica auxiliar de la incapacidad de ejercicio. 
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En .cuanto a los otros dos tipos de scguro.s sobre las personas, el de accidentes y 

enfermedades, pueden también contratarse para los menores de edad siempre que se celebren 

por sus representantes, no existiendo limitación legal en cuanto a su edad. 

El beneficiario debe de tener sólo capacidad de goce, no siendo indispensable la de 

ejercicio, y por eso es factible que cualquier persona tenga esa calidad. 

La otra parte que interviene en la celebración del contrato es el asegurador, la 

empresa, de quien fue resaltada su importancia jurídica por el mercantilista Vivan!&?, no 

sólo como elemento económico de organización para constituir una mutualidad, sino por ser 

un elemento esencial del contrato de seguro, criterio adoptado por el legislador en los 

artículos 1 ° y 2 ° de la ley sobre el contrato de seguros. 

Para su constitución y establecimiento las empresas de seguro deben observar lo 

previsto en los numerales de la Ley General de Instituciones de Seguros. Según lo establece 

el artfculo 1° que dice: 11 1.as empresas que se organicen y funcionen como Instituciones de 

Seguros y Socic<lades Mutualistas de Seguros, quedan sujetas a las disposiciones de esta ley. 

Las Instituciones Nacionales de Seguros se regirán por sus leyes cspcciaJcs y, a falta 

de éstas o cuando en ellas no esté previsto, por lo que estatuye la presente". 

En cuanlo a la práctica de cualquier operación de seguros en territorio mexicano, 

existe la prohibición expresa a cualquier persona física o moral que no tenga el carácter de 

Institución de Seguros (Art. 3° fracc. l, L.C.S). Dichas instituciones están vigiladas por la 

Secretaría de Hacienda, que interviene en casi tod~s las operaciones que realii.an; aprueba 

los formularios y tarifas; aprueba ~a inversión de valores; controla Ja inversión de reservas; 

la propaganda y publicadad; tiene control sobre la actividad de los agentes de seguros; fija 
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las limilaciones a los riesgos que pueden celebrarse, ele., esle conlrol lo realiza por medio 

de circulares que emite a través de la Comisión Nacional de Sl!guros y Fianzas. 

Concrcrando, la empresa de seguros debe tener la capacidad legal de las perso~as 

morales, y además constituirse conforme a las leyes especiales que para este efeclo se 

eslablcccn, ya que por ser un conlralo de trascendencia especial el Es~1do debe cuidar que 

cumplan con el objelivo para el cual se constituyeron, pudiendo sólo operar y organizarse 

bajo dos formas: como sociedades anónimas y como sociedades mulualisras. (Art. 29 y 78, 

fracción 11, L.G.l.S.M.S) 

B) Ausencia de Vicios en el Consentimiento. 

La doctrina, desde el Derecho Romano ha considerado como vicios del 

consentimienlo: al error, violencia y dolo (Arl. 1812 del Código Civil) y la lesión (Art. 17 

C. C.). Su presencia en los contralos produce la nulidad relaliva de los mismos. 

Por error entendemos, es un falso concepto de Ja realidad, ·entendiendo que en un 

conlralo recaerá sobre algún aspeclo del conlenido de la relación conlractual. 

Por su parte, la violencia "Es !oda coacción grave, irresistible e injusta ejercida sobre 

una persona razonable con el objeto de delerminarla contra su volunrad, a cumplir una 

obligación o a cumplir una preslación dada" ,21 

Ef dolo consiste en una serie de sugestiones, pcrsuacioncs, maquinaciones, etc., para 

disimular el error o las características de la cosa que si hubieran sido conocidas no se 

hubieran contratado. 

(21) ROJINA,VILLEGAS, Rafael. Comn1mdlo d11 Derocho Civil. T11orfo G11neut de 111!; Obllg1tclomis. Ed. Portüa. Mbico 
1974, p6g.138. 
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,,.. 
A diferencia del dolo, la mala fé es pasiva y es un medio de hacer incurrir en el 

error. Por último, la lesión es el lucro excesivo y desproporcionado que recibe una de las 

partes que celebra el contrato, la que a su vez proporciona una prestación muy inferior. 

La Ley Sobre el Contrato de Seguro, contiene algunas disposiciones que regulan 

situaciones en las que pueden manifestarse vicios al consentimiento, los que señalaremos a 

continuación por su importancia para este estudio: 

Respecto al asegurado y bcncliciarios: 

Artículo 47 Ley Sobre el Contrato del Seguro.- "Cualquier omisión e inexacta 

declaración de los hechos a que se refieren los artículos de 8", 9", y 10" de la presente ley, 

facultará a la empresa aseguradora para considerar rescindido de pleno derecho el contrato, 

aunque no hayan iníluído en la rcaliz:ición del siniestro". 

Articulo 49 Ley Sobre el Contrato del Seguro.- 'Cuando el contrato de seguro 

comprenda varias cosas o varias personas y la omisión o inexacta declaración no se refieran 

sino a algunas de esas cosas, o de esas personas, el seguro quedará en vigor para las otras, ii 

se comprueba que la empresa aseguradora las habría asegurado solas en las mismas 

condiciones 11
• 

Artículo 60 Ley Sobre el Contrato del Seguro.- "En los casos de dolo o mala fé en la 

agravación del riesgo, el asegurado perderá las primas anticipadas". 

Artículo 70 Ley Sobre el Contrato del Seguro. - 'Las obligaciones de la empresa 

quedarán extiguidas si se demuestra que el asegurado, el beneficiario o los representantes de 
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ambos, con el fin de hacerla incUrrir en error, disimulan o declaran incxactamcnlc hechos 

que excluirían o podrían restringir dichas obligaciones. Lo mismo se observará en caso de 

que, con igual propósito, no le rcmi~1n en tiempo la documentación de que trata el artículo 

anterior". 

Respecto del asegurador: 

Artículo 50 Ley Sobre el Contrato del Seguro.· "A pesar de la omisión o inexacta 

declaración de los hechos, la empresa aseguradora no podrá rescindir el contrato en los 

siguientes casos: 

l· Si la empresa provocó la omisión o inexacta declaración. 

ll- Si la empresa conocía o debía conocer el hecho que no ha sido declarado. 

lll· Si la empresa conocía o debía conocer exactamente el hecho que ha sido 

inexactamente declarado". 

Por lo anterior, una vez que analizamos estos preceptos notamos que el legislador en 

materia de seguros respecto a los vicios del consentimiento va más allá de lo previsto pcr el 

derecho común, al sancionar con nulidad absoluta o inexistencia al acto celebrado. 

El contrato de seguro es principalmente de buena fé, y es imposible para las 

empresas de seguros conocer las condiciones particulares del riesgo asegurado, 

principalmente en el seguro sobre las personas, ya que las exigencias del mercado no 

permiten en todos los casos un exámen médico de cada solicitante, en los casos de seguro 

sobre las personas, por tal motivo es necesario proteger esta institución de tal manera que la 

buena fé se manifieste en cada proponente .. 



30 

C) Licitud en el Objeto, Motivo o Fin. 

El tercer requisito de validez del contrato que establece la licitud en el objeto, motivo 

o fin de la obligación. 'El objeto del contrato es el contenido de la conducta del deudor, 

aquello a lo que se obliga; y el motivo o fin es el propósito que le induce a su celebración, 

el porque se obliga" .22 

Para la validez del contrato de seguro, es necesario que tanto la obligación del 

asegurado como del asegurador, y el porqué de su obligación sean lícitos, el código civil en 

el artículo 1830, señala: "Es ilícito el hecho que es contrario a las leyes de orden público o a 

las buenas costumbres". 

Es por esto que las cláusulas de toda póliza, es decir, las condiciones generales de 

todo contrato de seguro deben respetar las normas legales y sustentarse en un orden jurídico. 

Por lo tanto el derecho concede a las partes que celebran un contrato de seguros, la 

facultad de celebrar el acto jurídico, gozando de cierta libertad que tiene por límite a la ley y 

el orden jurídico. 

Pór ello, el código civil en su artículo 1831 dice: "El fin o motivo determinante de la 

voluntad de los que contratan, tampoco debe ser contrario a las leyes del orden público, ni a 

las buenas costumbres'. 

122) BEJARANO SANCHEZ, Manuel. 2a.:...C.J!, pág. 116. 
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Por último, el inismo ordenamiento en su artículo 8° nos dice: "Los actos ejci:utados 

contra el tenor de las leyes prohibitivas o de interés público serán nulos, excepto en los 

casos en que la ley ordene lo contrario". 

D) Forma. 

Por forma, entendemos que es la manera en que se manifiesta la voluntad en los 

contratos de acuerdo a las exigencias de la ley. Partiendo de este elemento de validez, los 

contratos pueden ser formales, cuando el consentimiento se manifiesta en forma escrita; 

consensuales, son aquellos que para su validez no requieran de manifestación escrita, 

pudiendo ser verbal; y solemnes, "Que son aquellos que la forma se ha elevado, como dice 

Bonnccasc1 por la técnica jurídica a un elemento esencial del contrato, de tal manera que si 

no se observa la forma, el contrato no existe" ,23 

No se requiere ninguna formalidad para celebrar un contrato de seguro, ya que la 

constancia de un documento escrito sólo sirve como medio de prueba. Lo anterior se 

fundamenta en el artículo 19 de la Ley Sobre el Contrato del Seguro, que dice: "Para fines 

de prueba, el contrato de seguro así como sus adiciones y reformas se hará constar por 

escrito ... " 

Por otra parte en el artículo 20 de la misma ley, impone la obligación a las empresas 

de seguros de expedir un documento escrito llamado póliza para que consten de esta manera 

las condiciones del contrato, estableciendo los requisitos que deben contener: 

1231 ROJINA VILLEGAS,Reh111I. 2.1!...f.!!., pAg. 92. 



I- Los nombres domiciliados de los contratos y firma de la empresa aseguradora. 

II- La designación de la cosa o de la persona asegurada; 

111- La naturaleza de los riesgos garantizados. 

IV- El momento a partir del cual se garantiza el riesgo y la duración de la 

garantía . 

. V- El monto de la garantía. 

VI- La cuota o firma del seguro. 
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VII- Las demás cláusulas que deban figurar en la póliza de acuerdo con las 

disposiciones legales, así como las convenidas ilícitamente por los contra~1ntes. 

Resumiendo, la celebración de éste contrato es consensual sin necesidad de 

formalidad alguna, debido a que no puede sujetarse su validez a la entrega de algún 

documento en que conste la aceptación, sólo será necesario para su perfeccionamiento el 

simple conocimiento que tenga el proponente de dicha aceptación. 

2.4 CARACTERISTICAS DEL CONTRATO DE SEGURO. 

A) Contrato Bilateral. 

Este tipo de contrato es también conocido como sinalagmático, es . aquel que 

engendra obligaciones recíprocas •. lo que significa que los contratantes tienen un doble 

carácter, ser al mismo tiempo acreedores y deudores. 

Por otra parte, la doctrina acepta de manera general la división de los contratos en: 

unilaterales. y bilaterales, afirmando que desde la celebración del contrato calificado como 
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bilateral, se engendran obligaciones y derechos, pudiendo estar dichas obligaciones sujetas a 

modalidades, término o condición. 

Nuestro Código Civil en su artículo 1836, define esta clase de contrato como: "El 

contrato es bilateral cuando las partes se obligan recíprocamente". 

El contrato de seguro es un contrato bilateral, carácter que se pone de manifiesto en 

el artículo 1° de la Ley Sobre el Contrato del Seguro, al señalar la obligación principal del 

ascguraf.101 el pago de la prima y la del ascgurador1 resarcir un daño o pagar una 

determinada suma de dinero al realizarse el riesgo expresamente previsto. 

B) Contrato Oneroso. 

Según el tratadista Planiol, "En el contrato oneroso cada uno de los contratantes 

promete algo o da algo a cambio de otra promesa o de otra cosa que recibe. Es decir existe 

una reciprocidad en cuanto a los provechos, en cuanto a las ventajas y también en cuanto a 

las cargas o gravámcncs".24 

Para nuestra legislación, en el artículo 1837 del Código Civil señala: "Es contrato 

oneroso aquél en que se estipulan provechos y gravámenes recíprocos y gratuíto aquél en el 

que el provecho es solamente 
0

para una de las partes". 

(241 LOZANO NORIEGA,Ft11nch1co, Cu11110 Curso da Derecho Civil. Ed. A1oclacl6n Nacloneil del Notarindo Maxlcono, A.C. 
Mtblco 1982, p6g. 17. 
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Es importante señalar que el carácter bilateral no se debe confundir con el oneroso en 

Jos contratos, et primero se refiere a las obligaciones que se generan y el segundo a las 

ventajas o gravámenes que se reciben, por tanto todos los contratos bilaterales deben ser 

onerosos, sin considerar esto una regla general. 

El contrato de seguro es oneroso, ya que existen para ambas partes provechos y 

gravámenes, sin embargo la reciprocidad de éstas prestaciones pueden prestarse a discusión 

cuando al resarcir un daño o pagar una suma de dinero, la cantidad es superior a la prima 

pagada. 

Hay que tener en cuenta en este caso que es la mutualidad lo que nos permite 

compensar esta situación 1 no es que el gravámcn sea superior al provecho recibido, sino que 

es compensado gracias a las bases que sustentan esta institución. 

C) Contrato Nominado. 

En oposición al contrato innominado, el nominado es lo que generalmente se conoce 

como contratos típicos y atípicos, clasificación más amplia de los contratos. 

Por contratos nominados entendemos que son aquéllos para los cuales la ley establece 

un régimen particular propio, indépcndientemente de que tenga un nombre determinado y 

legalmente establecido. La ley establece para los contratos no regulados específicamente una 

norma para su reglamentación. 

En el artículo 1858 del Código Civil nos dice: 'Los contratos que no están 

. especialmente reglamentados en este código, se regirán por las reglas generales de contratos, 

por las estipulaciones de las partes y, en .lo que fueren omisas, por las disposiciones del 

contrato con el que tengan más analogfa de los reglamentados en este ordenamiento". 
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El contráto de seguro es un contrato nominado, ya que tiene un régimen jurídico 

propio, contenido principalmente en la ley sobre el contrato de seguro, por lo que respecta 

al seguro de daños y al seguro sobre las personas; y por otro lado los ordenamientos que 

regulan al seguro marítimo son: el código de comercio y la ley de navegación y comercio 

marítimo. 

D) Contrado de Adhesión. 

Un contrato típico de adhesión es el contrato de seguro, ya que es la empresa la que 

establece las condiciones generales del contrato. Esta confección del contrato de seguro no 

esta sujeta a la libre voluntad del asegurador, ya que requiere ineludiblemente de la 

intervención del es~1do para regular la elaboración del contrato. 

El clausulado general en el contrato de adhesión, es obra de una sola voluntad, está 

redactada por ella y la otra parre sólo se limita a aceptar o no. 

Por otra parte, la doctrina respecto de este tipo de contratos difiere en opiniones. En 

una parte señalan que no es un contrato por ser obra de una voluntad, y por otra, que sí es 

contrato, ya que la redacción de éste por una de las partes, sólo implica una oferta, que 

llegará a ser un verdadero contrato en el momento en que la otra parte manifieste su 

voluntad; es por esto que no consideramos que los contratos de adhesión son verdaderos 

contratos. 
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E) Contrato de Empresa. 

Hasta el siglo pasado, la doctrina consideraba que el contrato de seguro podía 

realizarse sin ta necesidad de una organi:zación económica y técnica, capaz de soportar las 

consecuencias de los siniestros. 

La tcorfa de la empresa, al contrato de seguro fue introducida por Vivantc,2s 

resaltando Ja importancia jurídica de este elemento, por considerar que es el medio adecuado 

para constituir la mutualidad y le calificó como elemento esencial del contrato. 

Esta tesis fue adoptada en nuestro país desde la expedición del Código de Comercio 

de 1889 y posteriormente asentada en la ley sobre el contrato de seguros y en la Ley General 

de Instituciones y Sociedades Mutualistas de Seguros, que no sólo establecen el elemento 

empresa como esencial del contrato, sino que prohiben a las empresas no autorizadas o a 

cualquier persona física, Ja celebración de este tipo de contratos. 

F) Contrato Principal. 

Por contrato principal, "Entendemos que es aquél que tiene autonomía jurídica 

propia, es decir, el que no depende de otro contrato o de alguna obligación preexistente para 

existir. En cambio, el contrato accesorio es un contrato que depende necesariamente de otro 

contrato, o mejor que de otro contrato de una obligación preexistente, obligación que pudo 

haber tenido una fuente contractual o extracontractual" .20 

1251 VIVANTE, Char, Tr111ndo dtt D11rt1cho Moroontil. Ed. Rcus Madrid 1932, VolUmon 11, p6g, 468 a 470. 
128) LOZANO NORIEGA,F111nch1co. ~· p6g. 33. 
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El contrcito de seguro es un contrato principal, ya que no necesita para su existencia 

la elaboración de otro contrato. En la práctica es frecuente celebrar contratos de seguros 

para dar seguridad a un préstamo otorgado, o para protección de determinados derechos de 

créditos sobre bienes, como sería el caso de una· hipotcca1 prenda, ele. Pero no debemos 

confundir afirmando que en estos casos el contrato sería accesorio, ya que existe por sí solo, 

y no seguirá la suerte del contrato que haya dado orfgen al crédito. 

G) Cc;mtrato de Tracto Sucesivo. 

Estos tipos de contratos son aquéllos en los que las prestaciones de las partes, o por 

lo menos la de una de ellas, se van ejecutando momento a momento dur"ante la vigencia del 

contrato. 

El contrato de seguro tiene la característica de ser de ejecución sucesiva, ya que en 

relación a la primera, és~1 puede ser satisfecha en forma fraccionada, por lo que la 

obligación del asegurado se va cumpliendo momento a momento. En cuanto a la prestación 

del asegurador, también puede ser satisfecha en periódos determinados y sucesivos, caso 

sería la renta vitalicia en el seguro de vida. 

H) Contralo Consensual. 

La perfección de los contratos es la importancia de ésta clasificación. El contrato del 

seguro es un contrato consensual ya que para su perfeccionamiento es suficiente el simple 

consentimiento. (Art. 21 L.C.S) 

La Ley Sobre el Contrato del Seguro, dispone que la forma escrita en este tipo de 

contratos, sólo es necesaria como medio de prueba y no como requisito de validez o 
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existencia, y así establece que Ja póliza sólo se requiere como medio de prueba, pudiendo 

suplirse por Ja confesión. 

1) Contrato Aleatorio. 

Para el tratadista Lo111no Noriega, "Es aquél contrato en el cual, en el momento de 

su celebración no es posible determinar el monto de la ganancia o de la pérdida, o mejor 

dicho, el carácter de perdidoso o de ganancioso de los contratos 11 
,21 

El contrato de seguro es un contrato aleatorio, ya que al momento de su celebración 

no es posible determinar cuánto ganará o perderá L111to el asegurado como el asegurador, y 

mucho menos cuál de los dos obtendrá ventaja. 

J) Contrato de Buena Fé. 

Para el tratadista Pallares, "Buena fé, significa confianza. Tener fé o confianza 

significa que una de las partes se entregará a la conducta leal de la otra. Fla y confía en que 

ésta no la engañará" .2e 

En nuestro Código Civil el principio de una buena fé debe estar inmerso en todo 

contrato, así lo establece el artículo 1796, que dice: "Los contratos se perfeccionan por el 

mero consentimiento, excepto aquellos que deben revestir una forma establecida por la ley. 

Desde que se perfeccionan, obligan a Jos contratantes no sólo al cumplimiento de lo 

expresament_e pactado, sino también a las consecuencias que según su naturaleza son 

conforme a Ja buena fé, al uso o a Ja ley 11
• 

f271 !!1!!!!.pAg. 33. 

(281 PALLARES,Edunrdo, Qicclomtrio de 0MtJeho Proee9al Civil.Ed. Pomln, Mhlco 1975, pág. 117. 
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En el contrato de seguro la buena fé "Significa que para aceptar la propuesta y 

perfeccionar con ello el contrato, el asegurador tiene que confiar en la buena fé del 

proponente al describir el riesgo y las cirscunstancias del mismo, ya que la exactitud de tal 

descripción constituirá el motivo determinante de la voluntad del asegurador para 

perfeccionar el contrato11
• 29 

La falta de este requisito en el contrato de seguro puede producir la nulidad (Art. 47 

L.C.S.). Por estimarse que al ser un contrato en el que existe desproporción entre las primas 

pagadas y el posible pago de beneficios, el asegurado o la persona que celebre el contrato 

deben actuar con sinceridád. 

2.5 ELEMENTOS REALES DEL CONTRATO DE SEGURO. 

A) El Interés Jurídico-Económico Asegurable. 

Es necesario que exista un interés Jurídico-económico asegurable susceptible de ser 

protegido, para que uu contrato de seguro tenga validez jurídica. En realidad no se aseguran 

las cosas, sino el interés jurídico-económico que se tiene sobre ellas. 

A través del artículo 85 de la Ley Sobre el Contrato del Seguro nuestra legislación 

define el interés jurídico-económico asegurable, cuando nos dice que "todo interés 

económico que una persona tenga en que no se produzca un siniestro, podrá ser objeto del 

contrato del seguro contra los daños. De donde se deduce, que todo individuo que tenga 

necesidad de protegerse contra cualquier acontecimiento dañino que amenace su integridad 

ffsica o patrimonial, tiene indudablemente un interés jurídico-económico de que dicho 

acontecimiento no se realice. 

1291 RUIZ RUEDA, Luis. Q.lh..Q!. ptlg, 82. 
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Este interés jurídico-económico debe ser inmediato y directo. Puesto que un interés 

remoto en que no se produzca uñ siniestro, no justifica ni legal ni económicamente la 

celebración del contrato de seguro y en éstas circunstancias no será válido. 

La importancia de este elemento estriba principalmente en que si alguna persona que 

celebra un contrato de seguro no tiene interés jurídico-económico respecto del bien 

protegido, dicho seguro no será legalmente válido, es decir, será nulo y la empresa 

aseguradora no estará obligada a cumplir con él. 

De no ser así el seguro degeneraría en un mejor juego de azar y en un medio 

lucrativo, dejando de realizar la importante función social y económica que tiene en la 

actualidad como protector de la industria y en última instancia de la economía de los 

pueblos, que no son sino la suma de los intereses individuales en todos sus integrantes. 

ll) El Riesgo. 

Tanto la legislación de seguros como la doctrina en la materia, es opinión 

generalmente aceptada de que el riesgo es un elemento real del contrato de seguro. 

No es designado por su nombre en la definición que del contrato de seguro, hace la 

Ley Sobre el Contrato del Seguro. Sin embargo del contenido del artículo 1° de la citada 

ley, se desprende su existencia cuando habla de la eventualidad prevista en el contrato y 

cuando esta eventualidad la relaciona con el pago de la indemnización - rearcimiento de un 

daño y de la suma asegurada -, según se trate del seguro contra los daños o sobre las 

personas, indudablemente que se refiere al riesgo. 
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El mismo ordenamie1110 eslablece dos supueslos de ausencia de riesgo, A) porque ya 

fuere imposible su realización; B) porque ya el sinieslro se hubiere realizado (Art. 45. 

L.C.S.) si el riesgo desapareciere después de Ja celebración del conlralo, esle se resolvería 

de pleno derecho y la prima se deberá únicamen1e por el año en curso, a no ser que los 

efectos del contrato de seguro y el riesgo deban comenzar en un momento posterior a Ja 

celebración del contralo y el riesgo desapareciere en el intervalo, en cuyo caso Ja empresa 

sólo podrá exigir el reembolso de Jos gastos. (Art. 46. L.C.S.) 

Pero si el riesgo se agravare duranlc el curso del seguro, el asegurado deberá 

comunicar tal situación a la empresa aseguradora, dentro de las veinticuatro horas siguientes 

al momento en que Ja conozca. Si el csegurndo omitiere el aviso o si provoca una 

agravación esencial del riesgo, cesarán de pleno derecho las obligaciones de la empresa en 

Jo sucesivo. (An. 52. L.C.S.) 

Por otra parte, Ja agravación del riesgo no producirá sus efectos sobre el contrato de 

seguro en Jos siguientes casos: 

• Si no ejerció la influencia el asegurado sobre el siniestro o sobre Ja extensión de las 

prestaciones de Ja empresa asegurada; 

• Si tuvo por objeto salvaguardar inlcreses de la empresa asegurada o cumplir con un deber 

de humanidad; 

• Si Ja empresa aseguradora renunció expresa o lácitamente al derecho de rescindir el 

contrato por esa causa. Se tendrá por hecho la renuncia si al recibir Ja empresa aviso escrito 

de Ja agravación del riesgo, no lo comunica al asegurado dentro de los quince días 

siguientes, su voluntad de rescindir el contrato. (Art. 58 L.C.S.) 
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Por otra parte, la obligación de la aseguradora vencerá treinta días después de que 

haya recibido los documentos proba!Orios del siniestro. L1 ley velando por el interés de los 

beneficiarios, declara nulo de pleno derecho la cláusula que declare que el crédito sólo será 

exigible después de reconocido por la empresa o comprobado en juicio. (Art. 71 L.C.S.) 

Concretmldo, la idea de ésta disposición es incomiable, pero debería complementarse 

con una disposición sancionadora de las empresas que litigan los pagos, ya que existen 

aseguradoras que litigan sin base y alargan los juicios a sabiendas de que saldrán ganando 

con Ja diferencia entre las tasas a que ellas invierten el dinero y el interés legal y ~omcrcia1 

del 6% anual que pagarán a sus beneficiarios al ser condenadas. 

C) La Prima. 

La prima se puede definir como la contraprestación que el asegurado debe de 

proporcionar a la empresa aseguradora a cambio del servicio que ésta le proporciona. Por lo 

tanto, la prima no es otra cosa que el precio del seguro. Por aprobación estatal la prima es 

ítjada con base en los cálculos actuariales y no puede ser reducida ni aumentada por 

convenio entre asegurador y asegurado, ya que ella representa la porción que, dentro del 

volúmen global de los riesgos, corresponde al beneficiario expuesto a ellos. 

Al contra~mte del seguro le corresponde por regla general la obligación de pagar la 

prima, independientemente de que el beneficiario por convenio o por ley, pueda ser otro. La 

ley sobre el contrato de seguro establece algunas excepciones consignadas a través de los 

artfculos 32, 42, 106 y 112 del citado ordenamiento. 
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La institución aseguradora se encarga de realizar el cobro de la prima, sin embargo, 

dicha obligación es regulada a sus agentes según se desprende del contenido del artículo 14 

de la mencionada ley. 

El lugar de pago de la prima debe ser en el domicilio del contratante, sino hay 

estipulación expresa en contrario.(Arts. 28 y 33 L.C.S) 

Por otro lado, si se produjera el siniestro y el beneficiario debiere primas o 

préstamos al asegurado éste podrá compensarlos; pero no serán compensables otros créditos 

del asegurador contra el beneficiario. (Arts. 28 y 33 L.C.S.) 

Salvo pacto en contrario, la prima vencerá en el momento de la celebración del 

contrato, por lo que se refiere al primer periódo del seguro, entendiéndose por periódo del 

seguro el lapso para el cual resulte calculada la unidad de la prima. En caso de duda, se 

entenderá que el periódo de seguro es de un año. (Art. 34 L.C.S.) 

Las primas ulteriores a la del primer periódo del seguro se e11tenderán vencidas al 

comienzo y no al fin de cada nuevo periódo. (Art. 36 L.C.S.) 

Si no hubiere sido pagada la prima o fracción de ella en los casos de pago de 

parcialidades dentro de los treinta días naturales siguientes a la fecha de su vencimiento, los 

efectos del contrato cesarán auto1míticamente a las doce horas del último día de éste plazo. 

(Art. 40 L.C.S.) 

Si la prima se ha fijado en consideración a determinados hechos que agraven el 

riesgo y éstos desaparecen o pierden su importancia en el curso del seguro, el asegurado 

tendrá derecho a exigir que en periódos ulteriores se reduzca la prima conforme a la tarifa 
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respectiva, si así se convino en la póliz;i, la devolución de la parte correspondiente por el 

pcriódo en curso. (Art. 43 L.C.S.) 

Salvo estipulación en contrario, la prima convenida para el pcriódo en curso se 

adeudará en su totalidad aún cuando la empresa aseguradora no haya cubierto el riesgo sino 

durante una parte de ese tiempo. (Art. 44 L.C.S.) 



CAPITULO 111 

LOS AGENTES DE SEGUIWS 
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3.1 DEFJNJC!ON DE AGENTE DE SEGUROS. 

Los agentes de seguros son la fuerza productora de una compañía de seguros, ya que 

de ellos dependen los ingresos de la compañía traducidas en primas vencidas. La cara de la 

compañía son los agentes de seguros, quienes se dedican a visitar a los posibles contratantes 

del seguro. Y gracias a su habiHdad como vendedores, y al respaldo que les da la compañía 

de seguros logran realizar grandes negocios, de los cuales les quedará un porcentaje de 

comisión, el cual no lo cobran al momento de que les pagan las primas ingresadas y del total 

les pagan su comisión respectiva. 

Los agentes de seguros son comisionistas que representan a la compañía de seguros, 

y que celebran con ésta un contrato de agente para vender seguros en las ramas que estén 

autorizados. Los agentes de ven~1s de seguros pueden ejercer su profesión como personas 

físicas o morales. 

"En España es la persona física o jurídica que estando vinculada a una entidad 

aseguradora mediante un contrato de agencia, se dedica a la mediación o producción de 

seguros y a la conservación de la cartera conseguida, mediante las gestiones comerciales y 

administrativas precisas para la obtención de los contratos de seguro que la integran y su 

mantcni~icnto en vigor". 30 

(30) CASTELO MATRAN,Julia, Oicr.ionarlo MooFrn do S11guros. Ed. Maplra, Madrid 1990. pdg. ~· 
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.En nuestra legislación se define al agente de seguros, en el artículo 23 de la Ley 

General de Instituciones y Sociedades Mutualistas de Seguros que dice: "Para los eíectos de 

ésta ley, se considerarán agentes de seguros las pc.rsonas físicas o morales que intervengan 

en la contratación de seguros mediante el intercambio de propuestas y aceptaciones y en el 

asesoramiento para celebrarlos, para conservarlos o modilicarlos, según la mejor 

conveniencia de los contratantes. 

Para el ejercicio de la actividad de agente de seguros se requerirá autorización de la 

Comisión Nacional de Seguros y Fianzas, quien la otorgará o negará discrecionalmente y. 

que podrá revocar previa audiencia de la parle interesada, en los términos del reglamento 

respectivo. Las autorizaciones serán para una o varias operaciones o ramos, tendrán el 

carácter de intransíeribles y podrán otorgarse a las siguientes personas cuando satisfagan los 

requisitos que se entablezcan en el reglamento: 

a) Personas ífsicas vinculadas a las Instituciones de Seguros por una relación de 

trabajo para desarrollar esta actividad; 

b) Personas íísicas que se dediquen a esta actividad con base en contratos 

mercantiles; y 

e) Personas morales que se constituyan para operar en esta actividad. 

Las actividades que realicen los agentes de seguros se sujetarán a las disposiciones de 

esta ley y del reglamento respectivo, a las orientaciones de política general que en materia 

aseguradora señale la Secretaría de Hacienda y Crédito Público y a la inspección y vigilancia 

de la Comisión Nacional de Seguros y Fianzas, les será además aplicable Jo dispuesto por el 

artículo 71 de esta ley. 
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"Los agenles de seguros deberán reunir los requisilos que exija el reglamenlo 

respectivo, pero en ningún caso podrá autoriz.use a personas que por su posición o por 

cualquier circunstancia puedan ejercer coacción para contratar seguros. 

El cstablecimienlo, cambio de ubicación y clausura de oficinas de los agentes, 

requerirán aulorización previa de la Comisión Nacional de Seguros y Fianzas. Los agenles 

de las inslituciones de seguros darán aviso a la comisión Nacional de Seguros y Fianzas, por 

lo menos con díez días de aniicipación del eslablccimiento, cambio de ubicación y clausura 

de sus oficinas. De igual manera se dará el aviso a los asegurados". 

De este artfculo que acabamos de transcribir vamos a analizar los puntos más 

sobrcsaiicntcs, a continuación: 

· En su primer párrafo, nos define a los agentes de seguros diciéndonos que pueden ser 

personas físicas o morales. Además otro aspecto importante es la asesoría que estos hacen a 

los asegurados para celebrar, conservar o modificar un contrato de seguro. La intervención 

que éstas personas o enlcs jurídicos 1iencn es medianle un inlercambio de propuestas o 

acep!acioncs, siendo ellos representantes de Ja compañía de seguros. 

- En su segundo párrafo nos hace mención que et órgano estatal amorizado para Olorgar, 

negar o revocar la cédula de ageme de seguros, es la Comisión Nacional de Seguros y 

Fianzas, mismo que depende de la Secretaria de Hacienda y Crédilo Público. 

- Al final de ese mismo párrafo, nos menciona los tres tipos de agentes de seguros que 

pueden ejercer la función, y éslas pueden ser: 

a) Las personas físicas que cslén vinculadas a las empresas de seguros por una 

relación de trabajo. Eslos por lo general son funcionarios en ventas de seguros de las 

mismas compañías y que tienen a su cargo a 01ros agenles a quienes dirigen y organizan, y 

que a su vez cobran comisión del tola! de las venias de los agenles a su cargo. 
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b) L1s personas físicas que tienen contrato mercantil con las compañías. Este 

contrato mercantil es un mandato, mismo que se reputa como comisión mercantil, regulado 

en el Código de Comercio en su libro segundo, título tercero, capítulo primero, que habla 

de la comisión mercantil. 

c) L1s personas morales, quienes serán reguladas por el reglamento de agentes, y que 

para su constitución deberán observar Jo previsto en su artículo 4°. 

Podemos decir a manera de definición que el agente de seguros es Ja persona física o 

moral autorizada por Ja Comisión Nacional de Seguros y ·Fianzas para intermediar un 

contrato de seguros, formulando propuestas y aceptaciones, así como asesorando a su 

cliente, el asegurado para celebrar, conservar o modificar un contrato de seguro, siendo 

remunerado por medio de una comisión mercantil de Ja venta de Ja prima. 

3.2 REQUISITOS PARA SER AGENTE DE SEGUROS. 

A) PcrsonJ Física. 

Para poder ejercer Ja profesión de Agente de Seguros como persona física, es 

necesario ajustarse al reglamento de agente de seguros, que en su artículo 3º nos dice: 

"Para ser agente de seguros, persona física que pretenda dedicarse a esta actividad ya sea 

vinculado a las Instituciones de Seguros por una relación de trabajo o con base en contratos 

mercantiles, se requerirá: 

I- Ser mexicano por nacimiento o naturalización o en caso de ser extranjero, contar 

con la documentación que acredite que puede legalmente ejercer en el país esta actividad. 

11- Ser mayor de edad y, 
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lll· Demostrar ante la Comisión Nacional de Seguros y Fianzas que se cuenta con la 

capacidad técnica necesaria para el ejercicio de la actividad. 

Para éste último efecto, la comisión podrá practicar exámenes a los interesados, o 

bien, aceptar los certificados que expidan los lnstilulos o Escuelas de formación profesional 

en seguros, cuyos planes hayan sido aprobados por el propio organismo. 

La citada comisión podrá comprobar en cualquier ticmpo1 en la forma que estime 

pertinente, el desarrollo de los planes de estudios que haya autorizado, y un represcnlante 

suyo asistirá y sancionará los exámenes de reconocimiento que el Instituto o Escuela 

practique a sus alumnos para olorgar el certificado correspondiente. 

Como vimos en el artículo 3" del ci~1do reglamenio, nos pide en su primer párrafo 

como requisitos para ser agentes de seguros, que sea mexicano por nacimiento o 

naturalización, pero no limita a los cxtra1tjcros, ya que es posible conseguir un permiso por 

parte de la Comisión Nacional de Seguros y Fianzas; el otro requisito es que sea mayor de 

edad; y el tercer requisito es demostrar ante la Comisión Nacional de Seguros y Fianzas que 

se cuenta con Ja capacitación técnica necesaria. 

El agente de seguros es un profcsionista que cuc·nta con conocimientos necesarios en 

la metería, ya que no todos los agentes pueden dedicarse a vender seguros en todas las ramas 

que la Ley General de Instituciones y Sociedad_es Mutualistas de Seguros nos marca en su 

artlculo 7° que nos divide las ramas en tres, siendo estas: vida; accidentes y enfermedades; 

y daños; en alguno de los ramos siguientes: responsabilidad civil y riesgos profesionales, 

marltimo y transportes, incendio, agrlcola, automóviles, crédito, diversos y los especiales 

que declare la Secretarla de Hacienda y Crédito Público. 
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Para capacitarse, existen escuelas de formación profesional o instituciones que se 

dedican a ello, pero licncn que seguir los planes de estudio que la Comisión Nacional de 

Seguros y Fianzas apruebe, y además siempre va a haber un rcprcscnlanle de la misma para 

asistir y sancionar los exámenes de reconocimiento. 

B) Persona Moral. 

Para ejercer como persona moral es necesario apegarse a los rcquisito.s que marca el 

artículo 4° del rcglamcnlo de agcnles que dice: "Para ser agcnle de seguros, en el caso de 

personas morales que se constituyan para operar en esta actividad, se requerirá: 

I~ Constituirse como sociedad anónima organi1 . .ada con arreglo a la Ley General de 

lnslilucioncs y Sociedades Mulualistas de Seguros y a 1.as siguientes reglas: 

a) Tendrán por objeto las actividades a que se refiere el artículo 23 de la Ley General 

de lnsliluciones y Sociedades Mmualislas de Seguros, las necesarias para su realización y las 

que la Sccrclaría de Hacienda y Crédilo Público au1orice por considerar que son 

compatibles, análogas o conexas a las que les sean propias; 

b) La denominación irá seguida de las palabras "A gen les de Seguros"; 

c) Deberán lener fnlcgramenlc pagado el capilal mínimo que de1crmine la Comisión 

Nacional de Seguros y Fian1.1s, mediante disposiciones de caráclcr general, las que podrán 

referirse a difcrcnlcs tipos de Sociedad clasificadas según las operaciones o ramos para las 

que cslén auloriza<las, su ubicación, volúmen de operaciones u olros crilerios; 

d) Deberán cslablcccr en sus cslalus sociales que: 

- Sus acciones serán nominalivas y sólo podrán lransmilirse previa aulorización de la 

comisión Nacional de Seguros y Fianzas. 
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- En ningún momento podrán partii:ipar en su capital social directamente o a través 

de intcrpósita persona, agentes de seguros personas físicas que no reunan los requisitos 

señalados en la fracción primera del artículo anterior, ni personas morales. 

- El capital social deberá estar suscrito cuando menos en un 75% por personas que 

reunan los requisitos a que se refiere el artículo anterior y siempre que no se encuentren en 

los supuestos previstos por el artículo 5" de éste reglamento. 

- El número de sus administradores no será inferior a tres y actuarán constitufdos en 

consejo de administraci6n. 

ll- Cuando menos la mitad más uno de los miembros del consejo de administración y 

cualquier persona que funja como director o apoderado para intervenir en el asesoramiento y 

contratación de seguros, deberán satisfacer los requisitos señalados en el artículo anterior y 

siempre que no se encuentren en los supuestos previstos por el artículo 5° de este 

reglamento. 

La persona que se integre como socio a una persona moral agente de seguros o actúe 

como su administrador, director o apoderado para intervenir en el asesoramiento y 

contratación de seguros, no podrá tener autori1,1ción para ejercer la actividad como agente 

persona física y, en su caso, deberá renunciar a la que le hubiere otorgado la Comisión 

Nacional de Seguros y Fianzas. 

La Comisión Nacional de Seguros y Fianzas, podrá en lodo tiempo acordar que se 

proceda a la rem9ción o suspensión de· Jos miembros del consejo de administración, 

comisarios, directores, gerentes y de los funcionarios que puedan obligar con su firma a la 

sociedad, cuando considere que tales designaciones no corresponden a las personas con la 

suficiente calidad moral o técnica para la adecuada administración y vigilancia de la 

sociedad, oyendo previamente al interesado y al representante de la soci.edad. 
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111- Sus estatutos y sus reformas serán sometidas previamente a su calificación judicial, a la 

autorización de la Comisión Nacional de Seguros y Fianz.1s". 

Como podemos ver, en éste artículo se habla de los requisitos requeridos para 

constituirse como agente de seguros persona moral, así como de sus limitaciones. 

3.3 IMPEDIMENTOS PARA SER AGENTE DE SEGUROS. 

Según el reglamento de agentes de seguros en su artículo 5° nos dice: "No se 

otorga~á autori1 .. ación para ejercer la actividad de agente de seguros, a las personas que se 

encuentren en los siguientes casos: 

I- Que no reunan los requisitos que señala este reglamento. 

Il- A quien se hubiere condenado por un delito patrimonial intencional, o hubiere sido 

declarado sujeto a concurso, suspensión de pagos o quiebra, sin haber sido rehabilitados. 

lll- A los funcionarios y empicados de la federación, del Departamento del Distrito Federal, 

de los Estados o de los Municipios, salvo el caso de los que realicen una labor 

exclusivamente académica. 

IV- A los consejeros, comisarios, funcionarios y empicados de las instituciones de crédito, 

organizaciones auxiliares de crédito, casas de bolsa, sociedad de inversión o de sociedades 

que a su vez controlen el 10% o más de las acciones representativas del capital social de 

aquéllas. 

V- A los consejeros, comisarios y funcionarios de las Instituciones de Seguros, o de 

sociedades que a su vez controlen el 10% o más de las acciones representativas del capital 

social de tales institucionés, así como a los empleados de cualquiera ellas, con excepción de 

aquéllas que en las Instituciones de Seguros limiten sus funciones a ésta actividad. 
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VI- A los ajustadores de seguros, a los comisarios de averías y los que acttlan en su 

representación. 

VI!· A los representantes de rcascguradoras extranjeras. 

Vlll- A los agentes de seguros, de fianzas o de capitalización y a los comisionistas e 

intermediarios bursátiles o de instituciones de crédito, cuando hayan sido sancionados con Ja 

revocación de la autorización para actuar con ese carácter. 

IX- A lada persona que, a juicio de la Comisión Nacional de Seguros y Fianzas pueda 

ejercer coacción en Ja colocación de seguros". 

Como podemos darnos cuenta, en general no podrán ser agente de seguros Jos que no 

reunan los requisitos de Jos artículos 3° y 4° del reglamento de agentes; los que hayan sido 

condenados por un delito patrimonial intencional; los que hayan sido sujetos a concurso de 

acreedores, suspensión de pagos o quiebra; los que sc..1n funcionarios o empicados de Ja 

fedcración 1 los estados o los municipios; los que sean funcionarios, empicados o consejeros 

de instituciones de crédito, casas de bolsa, sociedades de inversión o compañías de seguros; 

los que sean ajustadores de seguros o comisionarios de averlas; los representantes de 

rcaseguradoras extranjeras; los agentes de seguros, fianzas, capitalización o de bolsa, 

cuando les haya sido revocado la autorización correspondiente; y las personas que ha juicio 

de la Comisión Nacional de Seguros y Fian1,1s puedan ejercer coacción en la colocación de 

seguros. 

3.4 A UTORIZACION PARA EJERCER LA A Cl/VIDAD DE AGENTE. 

Para poder ejercer la profesión de Agente de Seguros es necesario obtener una cédula 

que deberá otorgar la Comisión Nacional de Seguros y Fianzas, de conformidad con loi 

artículos 7° y 8° del reglamento de agentes de seguros. 
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"Artículo ·7° - La autorización para ejercer la actividad de agente de segur9s o de 

apoderado de un agente de seguros persona moral para intervenir en el asesoramiento y 

contratación de . seguros, se hará constar en una cédula que contendrá el nombre o 

denominación; el señalamiento de sf actúa por cuenta de una institución de seguros, por 

cuenta propia o de un agente de seguros persona moral; las operaciones y ramos en que 

pueda intervenir; el término de su vigencia y los demás datos y condiciones que determine la 

Comisión Nacional de Seguros y Fianzas. 

En ningún caso podrá otorgarse a una misma persona, autorización para actuar con 

más de una de las calidades de agente de seguros a que se refieren los incisos a), b) y e) del 

segúndo párrafo, del artículo 23 de la Ley General de Instituciones y Sociedades Mutualistas 

de Seguros. 

En los casos de extravío o robo de la cédula, el agente o apoderado estará obligado 

dentro de un plazo no mayor de quince días, a solicitar la expedición de un duplicado; en 

caso de que no lo haga, no podrá seguir actuando como agente o apoderado". 

"Artículo 8° · La autorización a que se refiere el artículo anterior, tendrá una 

vigencia de tres años y serán refrendadas por períodos iguales, siempre que el interesado no 

se encuentre en alguno de los supuestos previstos por el artículo 5° de éste reglamento. 

Tratándose de las personas morales que se constituyan para operar en la actividad de 

agente de seguros, la vigencia de ias autorizaciunes podrá ser indefinida. 

Las solicitudes para refrendo de las autori1.aciones deberán presentarse por quien 

tramitó la autorización correspondiente, cuando menos con treinta días de anticipación a la 

fecha de su vencimiento. 
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la Comisión Nacional de Seguros y Fianzas, expedirá una constancia de la solicitud 

de refrendo, que hará las veces de la cédula por el tiempo que se determine en la propia 

constancia". 

En los artículos anteriores viene el fundamento legal de la autorización para ejercer 

como agente de seguros, la cuál constará en una cédula que contendrá el nombre del agente, 

el tipo de agente que marca el artículo 23 de la Ley General de Instituciones y Sociedades 

Mutualistas de Seguros; las operaciones y ramos en que puede intervenir; y la vigencia que 

será de tres años, refrendable por períodos iguales. Estas solicitudes de refrendo deberán 

transmitirse cuando menos con treinta días de anticipación. En caso de rollo o extravío de la 

cédula, deberá solicitarse la expedición de un duplicado, dentro de un plazo no mayor de 15 

días. 

3.5 INSPECCION Y VIGILANCIA DE LOS AGENTES DE SEGUROS. 

Los agentes de seguros están sujetos a la inspección y vigilancia de la Comisión. 

Nacional de Seguros y Fianzas, por lo cual están obligados a recibir las visitas de inspección 

que se ordenen a proporcionar la información que se les solicite y acudir al llamado de la 

comisión cuando sean requeridos para ello. 

Lo anterior está fundamen~1do en el artículo 10° del reglamento de agente de 

seguros, que a la letra dice: "Los agentes de seguros a que se refiere este reglamento, 

estarán sujetos a la inspección y vigilancia de la Comisión Nacional de Seguros y Fianzas,· 

en los términos del antepenúltimo párrafo del artículo 23 de la Ley General de Instituciones 

de Seguros, por lo cuál estarán obligados a recibir las visitas de inspección que se ordenen, 
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a proporcionar la información en la forma y términos que se les solicite, así como acudir a 

su llamado cuando sean requeridos para ello. 

L1s cuentas que deban llevar los agentes de seguros, se ajustarán estrictamente al 

catálogo que al efecto autorice la Comisión Nacional de Seguros y Fianzas, quien scñalM'á 

Jos modelos de registro y auxiliares correspondientes''. 

3.6 INTERMEDIACION DE LOS AGENTES DE SEGUROS 

ANTE UN,t O VARIAS COMPAfeIAS DE SEGUROS. 

La intemcdiación de los agentes de seguros ante las compafüas varía en virtud del 

tipo de agente que sean, ya que segín el artfculo 23 de la Ley General de Instituciones y 

Sociedades Mutualistas de Seguros en su párrafo segundo, menciona los tres tipos de agentes 

en sus incisos a), b) y c) que se regulan por los artículos 11, 12 y 13 respectivamente del 

reglamento de agente de seguros, y que acontinuación transcribiremos. 

"Articulo 11 - Los agentes de seguros personas físicas vinculadas a una Institución de 

Seguros por una relación de trabajo, sólo podrán prestar sus servicios a una sola institución 

si ésta practica todas las operaciones y ramos, pero podrán laborar en dos o más compañías, 

siempre que no trabajen para ellas en las mismas operaciones o ramos". 

"Artículo 12 - Los agentes de seguros personas físicas que se dediquen a esa 

actividad con base en contratos mercantiles y los agentes personas morales, podrán 

intermediar en la contra~1ción de seguros para una o varias Instituciones de Seguros en todas 

las ~peraciones y ramos, pero podrán prestar sus servicios a dos o más agentes personas 

morales, siempre que no lo hagan en las mismas operaciones o ramos". 
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•Artículo 13 - Los apoderados para intervenir en el asesoramiento y contratación de 

seguros, sólo podrán prestar sus servicios a un solo agente persona moral, si dicho agente 

está autorizado para inrervenir en !odas las operaciones y ramos, pero podrán preslar sus 

servicios a dos o más agentes personas morales, siempre que no lo hagan en las mismas 

operaciones o ramos". 

3.7 AUTORIZACION PROVISIONAL PARA EJERCER 

COMO AGENTE DE SEGUROS. 

El reglamento de agente de seguros, nos da la pauta para que se autorice 

provisionalmente al agente para dedicarse a esta actividad, en tanto concluye su capacitación 

básica. 

El artículo 14 del citado ordenamiento nos dice: "La Comisión Nacional de Seguros 

f:ianzas podrá autorizar provisionalmente por un plazo de dos afias, para realizar la 

actividad de agente de seguros, o de apoderado para intervenir en el asesoramienlo y 

contratación de seguros de agente de seguros persona moral, a las personas físicas que se 

encuentren en capacitación por parte de las lnslitucioncs de Seguros o de los agentes 

personas morales, siempre que esas instituciones o agcnrcs lo soliciren responsabilizándose 

de los actos que realice el aspirante a un agente o apoderado y éste tenga cuando menos 

treinta días de haber iniciado su capacitación. 

La Comisión Nacional de Seguros y Fianzas podrá ampliar el plazo a que se refiere 

el párrafo anrerior cuando, a su juicio lo requiera el programa de capacitación 

correspondiente. 

Las autorizaciones a que se refiere esle artículo podrán dedicarse a una o varias 

operaciones o ramos y dentro de ellos a coberturas o planes determinados, y sólo facultarán 
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. a los aspirantes o agentes o apoderados a que actúen para la institución o agente de seguros 

persona moral, a cuyo cargo cst~ su capacitación". 

Los puntos más importantes de la autorización provisional se sujetarán a los 

siguientes lineamientos: 

a) El aspirante deberá tener, cuando menos, 30 días de haber iniciado su 

capacitación. 

b) La solicitud de autorización provisional. deberá tramitarse por conducto de una 

Institución de Seguros. 

c) La institución que tramite la solicitud, deberá responsabilizarse de los actos que 

realice el aspirante. 

d) La autorización provisional podrá limitars~ a una o varias operaciones o ramos y 

dentro de ellos a coberturas o planes determinados. 

e) El aspirante sujeto a autorización provisional, sólo podrá actuar para la institución 

que se ha hecho cargo de su capacitación. 

f) La autori1.ación se otorgará por el plazo de un año, que podrá ser ampliado cuando 

a juicio de la comisión así lo requiera el programa de capacitación. 

3.8 GARANf/A DE RESPONSABILIDAD. 

Los agentes de seguros deberán garantiwr ante la Comisión Nacional de Seguros y 

Fianzas las responsabilidades en que puedan incurrir ante el público en el desempeño de su 

actividad. 

Lo anterior está regulado por el artículo 17 del Reglamento de Agentes de Seguros 

que dice: "Los agentes de seguros y los apoderados de agentes de seguros persona moral 
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para intervenir en el asesoramiento y contra~1ción de seguros, deberán garantizar por los 

montos que en forma general señale la Comisión Nacional de Seguros y Fianzas, la 

responsabilidad en que puedan incurrir ante el público en el desempeño de sus funciones". 

3.9 PUBLICIDAD Y PROPAGANDA. 

La propaganda que pretendan efectuar los agentes, deberá sujetarse a los requisitos 

de claridad y predsión para no inducir al público a confusión o error. 

El artículo 18 del multici~1do reglamento de agentes de seguro nos dice: "La 

propaganda o publicaciones que conforme a lo dispuesto por los anfculos 23 y 71 de la Ley 

General de Instituciones y Sociedades Mu1ualistas de Seguros, pretendan efectuar los agentes 

de seguros a que se refiere el inciso a) del segundo párrafo del citado anículo 23, deberá 

someterse a la aprobación de la Comisión Nacional de Seguros y Fianzas por conducto de la 

Institución de Seguros a la que el agente se encuentre vinculado por urna relación de trabajo. 

Tratándose de los agentes a que se refieren los incisos b) y e) del segundo párrafo del 

mismo anfculo 23, la aprobación correspondiente deberá solicitarse por· los propios 

agentes". 

3.10 CASOS EN LOS QUE NO PODRA /NTERMED!AR EL' AGENTE. 

El reglamento en mención, nos señala los casos en que un agente no puede intervenir 

en la contratación de seguros. 
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El aníCulo 19 a la letra dice: "Los agentes de_ seguros no podrán inteivcnir en los 

siguientes casos de contratación de seguros: 

I· _Cuando el proponente del seguro se encuentre subordinado al agente en una relación de 

trabajo. 

Il· Cuando el agente se encuentre subordinado al proponente del seguro en una relación de 

trabajo. 

Ill· Cuando sea proponente la empresa en cuya administración parlicipe el agente directa o 

indirectamente; o los socios, administradores, funcionarios y apoderados del agente persona 

moral. 

IV- Cuando el agente actúa diectamcntc o através de intcrpósita persona, como 

intermediario para la celebración de tas operaciones de reaseguro correspondientes al 

contrato de seguro de que se trate. 

V· Cuando en el caso de los agentes de seguros personas morales, sean proponentes sus 

propios accionistas, administradores, funcionarios o ap~crados para intervenir en el 

asesoramiento y contratación de seguros". 

Corno hemos visto, son casos específicos en que el agente de seguros persona física o 

moral no puede intervenir en el asesoramiento y contratación de seguros, siendo estos: 

cuando el proponente sea un empicado del proponente; cuando el agente sea administrador 

de la empresa del proponente; y cuahdo el agente esté actuando también corno intermediario 

de reaseguro en el contrato de seguro de que se trate. 

3.11 DEVOLUC/ON DE COMISIONES. 

El artículo 21 del Reglamento de Agentes nos hace referencia a la devolución de 

comisiones diciéndonos: "Los Agentes de Seguros no podrán conceder descuentos algunos 
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sobre la remuneración que les corresponda, ni cederla directa o indirectamente a favor del 

contratante, del asegurado, ni de terceros, salvo lo dispuesto en este reglamento". 

Como hemos podido notar, este artículo habla claramente en el sentido de que los 

agentes de seguro no pueden renunciar a su comisión, ya que es su fuente de ingresos, salvo 

que sea por otra causa y que esté expresamente inserta en el reglamento. 

3.12 INGRESO DE PRIMAS EN LA COMPAÑIA. 

Este punto es de gran trascendencia dentro del trabajo que estamos realizando, ya 

que una de las obligaciones fundamentales que tiene el agente de seguros es la de ingresar el 

importe de la prima que recibe por concepto del pago de la póliza. 

Sobre este particular, el artículo 23 del Reglamento de Agentes nos dice: "Los 

Agentes de Seguros estarán obligados a concentrar en las oficinas de las Instituciones de 

Seguros, los cheques y las sumas en efectivo que hubieren recibido por cuenta de éstas, así 

como cualquier documento que les hubieren entregado, respecto de seguros que no les hayan 

sido liquidados dentro del término que señala la ley, en el plazo fijado en sus contratos, el 

cual no podrá ser mayor de diez días hábiles contado a partir del siguiente al de la · 

recepción". 

Este artículo es claro, no deja lugar a dudas sobre la obligación que tiene el agente 

de seguros de ingresar la prima a la compañía, por lo que es contrario a la ley el hecho de 

que no lo haga. 

l. 
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Por lo tanto, el agente deberá concentrar en la Institución de Seguros, el dinero que 

haya recibido por cuenta de ella, dentro del plazo fijado en su contrato, el cual no podrá ser 

mayor de diez días. Dentro del mismo plazo, deberá devolver las pólizas y los recibos 

originales que no le hayan sido liquidados. 

3.13 LAS COMISIONES. 

Este es otro punto de gran relevancia dentro de este estudio que estamos realizando, 

ya que el desconocimiento del mismo puede ocasionar algunas confusiones, aunque la ley es 

clara al respecto. 

"La comisión desde un punto de -vista general, es el mandato mediante el cual una 

persona realiza actos u operaciones de comercio por cuenta de otra y por la que percibe una 

remuneración, que igualmente se denomina comisión" ,31 

Desde el punto de vista de los seguros, es "Un sistema de retribución económicade 

las funciones de mediación o producción de los agentes, consistente en una parte 

proporcional de las primas conseguidas por éstos en su labor comercial directa o a través de 

su intervención o colaboración".32 

Nuetro reglamento de agentes establece lo relacionado a la comisión en su articulo 24 

que dice: "Las Instituciones de Seguros cubrirán al agente las comisiones a que tengan 

derecho durante el tiempo en que estén en vigor los contratos de seguros celebrados con su 

intervención, aún después de extinguida la relación que tuviere con la aseguradora. 

131) CASTELO MATRAN, Julio.~- p6g. 54, 
(32Jk!.!m.p611. 54. 
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En caso de fallecimiento del agente persona física, este derecho pasará a sus 

causahabientes. Tratándose de la liquidación o disolución del agente persona moral, dicho 

derecho pasará a los socios o, en su defecto, a los respectivos causahabientes de estos 

últimos. 

En los ramos de daños corresponderán las comisiones por la nueva celebración de un 

contrato respecto de un mismo interés asegurable, al agente que haya obtenido el inmediato 

anterior, salvo que el agente abandone el negocio o el asegurado exprese por escrito a la 

Institución de Seguros que ya no desea la intervención de ese agente". 

Es por esto quc1 mientras continúe vigente un contrato celebrado con la intervención 

de un agente, éste tendrá derecho a las comisiones correspondientes, incluso si se ha 

extinguido la relación entre el agente y la aseguradora. 

Mientras que, en los ramos de daños, la comisión por renovación corresponde al 

agente que obtuvo la póliza inmediata anterior, salvo que el. agente abandone el negocio, o 

que el asegurado exprese a la aseguradora por escrito, que ya no desea la intervención de 

ese agente. En caso de fallecimiento del agente, el derecho a las comisiones pasará a sus 

causahabientes. 

Los agentes de seguros indebfdamente en algunas ocasiones toman lo que les 

correspondería de comisiones, lo cual como acabamos de ver es incorrecto, ya que el agente 

debe de ingresar todas las primas que cobra del asegurado a la compañía, la cual al efectuar 

sus movimientos contables, a fin de mes pagará al agente de ventas todas las comisiones que 

le correspondan por Jos ingresos efectuados durante ese período. 
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3./4 TRASPASO DE LA CARTERA. 

Es importante señalar lo que el término CARTERA significa, por Jo que 

encontramos su definición en el diccionario Mapfre de seguros, que dice: "En su acepción 

más usada, significa el conjunto de pólizas de seguros cuyos riesgos están cubiertos por una 

entidad aseguradora. En este sentido se habla de Cartera como número de pólizas vigentes o 

como suma total de las primas correspondientes a tales operaciones. 

La misma acepción es la que se empica respecto a un agente, para significar las operaciones 

conseguidas a través de su gestión de producción". 33 

Nosotros nos inclinamos por Ja primera definición, ya que ésta se adecúa a Ja ley; 

por su parte el reglamento de agentes de seguros, en su artículo 25 nos dice: "Los agentes 

de seguros personas morales y personas físicas que se dediquen a esta actividad con base en 

contratos mercantiles, o sus causahabientes, podrán transmitir a terceras personas agentes de 

seguros, los derechos que les correspondan derivados de Ja cartera de contratos de seguros 

perfeccionados con su intervención, siempre que los adquirentes estén autorizados para 

intervenir en las operaciones o ramos correspondientes. Salvo el caso de la aportación que 

de tales derechos haga el agente persona física al agente persona moral de la cual será socio, 

o por la fusión de dos o más agentes persona moral, la institución aseguradora tendrá 

derecho preferente sobre los mismos, que deberá ejercer en su plazo de quince días hábiles 

contados a partir de la notificación que le hagan el agente o sus causahabientes". 

(331~.?•11.44. 
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Luego entonces, se permite el traspaso de cartera de un agente a otro, siempre que et 

adquirente esté autorizado para fungir en los ramos y operaciones de que se trate. La 

aseguradora tendrá derecho preferente (derecho del tanto) para adquirir la cartera en 

traspaso, siempre que ejerza tal derecho en un plazo de quince días a partir de la 

notificación que le haga la parte cedente. 

3.15 REVOCAC/ON DE LA AUTOR/7.ACION PARA EJERCER 

COMO AGENTE DE SEGUROS. 

Sin duda alguna, este punto también reviste gran importancia y trascendencia dentro 

del estudio que estamos elaborando. Para empezar, vamos a ver el significado que tiene la 

. palabra REVOCAClON, y asf tener una mayor perspectiva acerca de este apartado. 

Revocación es 'La cancelación de la autorización administrativa para el ejercicio de 

una determinada actividad. En el ámbito del derecho Español de seguros, la revocación de la 

autorización para operar es causa de disolución de la entidad afectada" .34 

En cuanto a nuestra legislación se refiere, el artículo 26 del Reglamento de Agentes 

de Seguros establece: "La Comisión Nacional de Seguros y Fianzas sin perjuicio de las . 

sanciones especfficas que conforme a la ley u otras disposiciones corresponda, podrá a su 

juicio, revocar la autorización para el ejercicio de la actividad a un agente de seguros cuando 

incurra en cualquiera de las causas siguientes: 

1341 l.!!!!!!. p6g. 243 y 244. 



67 

1- El incumplimiento o violación reincidente a lo establecido por las leyes de Ja materia, este 

reglamento o por las demás disposiciones aplicables; 

11- Recibir cualquier cantidad de dinero por concepto de un contrato de seguro sin estar 

facultado para ello; o exigir al contratante, titular o asegurado cualquier contraprestación 

que no se encuentre lcgalmcntcjustificada1 aún cuando no llegue a recibirla¡ 

Ill- No entregar a Ja Institución de Seguros las primas cobradas por su cuenta, cuando para 

ello esté facultado, dentro del plazo que señala el artículo 23 de este reglamento; 

IV- El hecho de que dolosamente o con ánimo de lucrar, el agente proporcione datos falsos 

a la empresa aseguradora, sobre la persona del contratante, solicitante o asegurado, o a la 

naturaleza del riesgo que se pretenda segurar o haya contratado; 

V- El hecho de que el agente proporcione datos falsos o detrimentos o adversos respecto a 

las Instituciones o Sociedades Mutualistas de Seguros, o que en cualquier forma hiciese 

competencia desleal a Instituciones o Sociedades Mutualistas de Seguros; 

VI- Declarar inexacta y dolosamente cualquier dato de Jos consignados en la solicitud 

presentada para obtener la autorización; 

Vil- Disponer de cualquier cantidad de dinero que haya recibido por cuenta de una 

Institución de Seguros con motivo de su actividad de agente; 

VIII- Actuar como.agente en operaciones o ramos para los que no esté autorizado, o con una 

calidad de agente distinta a la que le hubiere autorizado la Comisión Nacional de Seguros y 

. Fianzas; 
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IX- Actuar dentro del territorio Nacional en la colocación de seguros directos, como 

representante o intermediario de cualquier empresa no facultada para realizar en el. país 

operaciones activas de seguros; 

X- Ocultar dolosamente o con ánimo de lucrar, la existencia de hechos o informes cuyo 

conocimiento hubiere cambiado las condiciones de contratación de un seguro o impedido su 

celebración; 

XI- Cuando con perjuicio de titulares o de asegurados, el agente les proponga y obtenga de 

ellos la cancelación de contratos de seguros de vida, para expedir nuevas pólizas y, en 

general, cuando obtenga la contratación de un seguro mediante el engaño o inducción al 

error del contratante, titular o asegurado; 

Xll- Ofrecer planes, primas coberturas y condiciones distintas de los autorizados para los 

diversos contratos de seguros, así como concc<lcr descuentos o reducciones de primas~ 

Xlll· Cuando el agente de seguros persona física que se dedique a la actividad con base en 

contratos mercantiles no cumpla con lo dispuesto en el párrafo cuarto del artículo 6° de este 

reglamento, o deje de tener ese tipo de contratos por un lapso mayor de treinta días; 

XIV· Cuando deje de realizar la actividad de agente de seguros, o que su producción no 

alcance a cubrir el mínimo que, con carácter general, establezca la Secretaría de Hacienda y 

Crédito Público a propuesta de la Comisión Nacional de Seguros y Fianzas, en volúmen de 

primas y número de asegurados y contratantes; 

XV- Cuando deje de satisfacer los requisitos que este reglamento exige para personas físicas 

o morales; y 
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XVI- Cuando sea concursado, se disuelva, quiebre o entre en estado de liquidación, salvo 

que el procedimiento respectivo termine por rehabilitación. 

Como consecuencia de la revocación se cancelará la cédula en que conste la 

autorización para realizar la actividad de agente de seguros y, en su caso, se procederá a la 

disolución del agente persona moral". 

Relacionados con el artículo anterior están los artículos subsecuentes hasta el artículo 

30 que es el último del Reglamento de Agentes de Seguros, que a continuación 

transcribimos por considcmrlos de importancia pam tener completo este estudio. 

"Artículo 27 - también se procederá a la cancelación de la cédula, cuando la 

autorización correspondiente se extinga por motivo de: 

1- Renuncia; 

Il- La realización de los supuestos del artículo 3° de este reglamento; 

ll!- Interdicción; y 

IV- Muerte". 

"Artículo 28 - Cuando una empresa aseguradora solicite la revocación de la 

autorización de un agente, deberá expresar detelladamente las causas que la origínen y 

devolver a la Comisión Nacional de Seguros y Fianzas la cédula, si ésta se encuentm en su 

poder". 

"Artículo 29 - Pam ejercer la facultad que le confiere el articulo 26 de este 

reglamento, la Comisión Nacional de Seguros y Fianzas deberá oír previamente al agente, y 

en su caso a la institución aseguradora y a las demás personas afectadas. 
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El agente a quien se revoque la autorización, estará obligado a devolver la cédula a 

la Comisión Nacional Bancaria y de Seguros. Tratándose de sociedades agentes se hará la 

anotación en el Registro Público de Comercio. La Comisión Nacional de Seguros y Fianzas 

podrá hacer las publicaciones que estime necesarias". 

"Artículo 30 - Cuando un Agente de Seguros persona física vinculado a una 

Institución de Seguros por una relación de trabajo para desarrollar esta actividad, deje de 

prestar sus servicios a esa institución, estará obligado a devolverle toda la documentación 

que de ella tuviera, así como la cédula bajo cuyo amparo hubiere venido operando, a fin de 

que la propia Institución lo remita a la Comisión Nacional de Seguros y Fianzas. 

Asimismo, cuJ.ndo por cualquier causa un apoderado para intervenir en el 

asesoramiento y contratación de seguros de un agente persona moral, deje de fungir como 

tal, deberá devolver a la Comisión Nacional de Seguros y Fianzas por conducto de su 

representado la cédula en que conste su autorización. 

En los supuestos de los párrafos anteriores, cuando un agente de seguros o un 

apoderado para intervenir en el asesoramiento y contratación de seguros de un agente 

persona moral tuviere en los términos dct presente reglamento. autorización para prestar sus 

servicios para más de una Institución o Agente de Seguros respectivamente, la cédula 

correspondiente deberá ser sustituída por la referida comisión, por una nueva en que se haga 

constar exclusivamente Ja autori1 . .ación que continúe vigente". 

Tal y como hemos visto, los agentes de seguros tienen que observar las disposiciones 

que anteceden para que nos les sea revocada su autorización ante la Comisión Nacional de 

Seguros y Fianzas. 
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3.16 OBLIG1ICJONES DEL AGENTE FRENTE A SUS ASESORADOS. 

Los agcnlcs de seguros tienen responsabilidades frenle al clienle y anle la compañía, 

mismas que se eneuenlran fundamenladas en la Ley General de lnslituciones y Sociedades 

Mulualistas de Seguros. 

El artículo 24 de la cilada ley nos refiere: "Los agenlcs de seguros deberán informar 

por escrilo y de manera amplia y delallada a quien pretenda contralar un seguro, sobre el 

alcance real de su cobertura y forma de conservarla o darla por lerminada, Proporcionarán a 

la lnstilución de Seguros la información auléntica que sea de su conocimiento relaliva al 

riesgo cuya cobertura se proponga, a fin de que la misma pueda formar juicio sobre sus 

características y fijar conforme a las normas respectivas las condiciones y primas adecuadas. 

E.n el ejercicio de sus actividades deberán apegarse a las tarifas, pólizas, endosos, planes de 

seguros y demás cirscunstancias técnicas utilizadas por las Instituciones de Seguros en 

términos del artículo 36 de es~1 ley. 

Los agenles de seguros no podrán intervenir en la contralación de seguros que 

determine el reglamento rcspcclivo, cuando su inlervención pueda implicar situaciones de 

coacción o falla a las prácticas proíesionales generalmenle acepladas en el desarrollo de la 

aclividad. 

Los agentes de seguros no proporcionarán datos falsos de las lnslituciones de 

Seguros, ni detrimentos o adversos en cualquier forma para las mismas". 

Como hemos podido observar, el agente de seguros tiene obligaciones ante el clienle 

y ante la compañía; ante el cliente, deberá informarle por escrito el alcance real de la 

cobertura (~ondiciones, limitaciones, exclusiones, etc), así como la forma de conservarla o 

darla por lerminada; anle la compañía deberá proporcionarle toda la información auténtica 

que sea de su conocimiento, respecto del riesgo propuesto a fin de que la aseguradora pueda 
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evaluar debidamente el riesgo y aplicar las condiciones y tarifas adecuadas; y ante ambos, el 

agente deberá apegarse a las tarifas y demás circunstancias técnicas aprobadas por la 

Comisión Nacional de Seguros y Fianzas. 

3. I 7 LAS.COMISIONES YLOS CONTRATOS DE COMISJON MERCANTIL. 

Este tema reviste gran importancia, ya que se puede decir que de estos dos aspectos 

como son: las comisiones y los contratos de comisión mercantil, nos va a dar la pauta para 

dejarnos bien aclarada la idea sobre la naturale1.1jurfdica del agente de ventas de seguros. 

Por una parte, las comisiones sólo podrán ser cobradas por los agentes sobre las 

primas efectivamente ingresadas a la compañía; por el otro lado, los contratos de comisión 

mercantil que se celebren entre las instituciones y los agentes, deberán ajustarse a los 

modelos aprobados por la Comisión Nacional de Seguros y Fianzas. 

Estas dos características intrínsecas del agente de ventas de seguros, están 

fundamentadas en el artículo 41 de la Ley General de Instituciones y Sociedades Mutualistas 

de Seguros que dice: "Los contratos que para la realización de su actividad celebren los 

agentes con las Instituciones de Seguros, se ajustarán a los modelos previamente aprobados 

en la Comisión Nacional de Seguros y.Fianzas. 

Las instituciones sólo podrán pagar comisiones o cualquier otra compensación por la 

contratación de seguros, sobre las primas que hayan ingresado efectivamente a la Institución 

y exclusivamente a las personas que estén autorizadas para actuar como agentes, sin exceder 

el máximo que autorice la Comisión Nacional de Seguros y Fianzas, quien determinará la 

formad.e efectuar esos pagos. 
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Las instituciones podrán, tomando en cuenta las condiciones de contratación o 

caracterfsticas de los riesgos que cubran los seguros, aplicar total o parcialmente las 

comisiones establecidas 1 en beneficio del asegurado o contratante en su caso, procurando en 

todo momento el desarrollo de planes de seguro. 

Para lo dispuesto en el párrafo anterior, las Instituciones de Seguros deberán 

especificar en la póliza, el monto de la reducción de primas que corresponda a la aplicación 

total o parcial de la~ comisiones establecidas para los agentes. 

Salvo lo dispuesto en este anfculo, ni las Instituciones de Seguros ni los agentes, 

podrán conceder a los asegurados reducción de primas, panicipación en utilidades o 

comisiones, o cualquier otra ventaja no especificada en la póliza". 

3. 18 U COBRANZA DE L4S PRIMAS. 

Sin duda alguna, para el efecto y giro que queremos darle a este trabajo, entender 

bien este punto es clave para poder captar la responsabilidad de un agente de ventas de 

seguros. Ya que los agentes sólo podrán cobrar primas contra el recibo oficial de la 

compañía, por lo que las primas así cobradas, se entenderán recibidas directamente por la 

compañía. 

La Ley General de Instituciones y Sociedades Mutualistas de Seguros lo preveé en el 

anfculo 42, que dice: "Los agentes de seguros sólo podrán cobrar primas contra el recibo 

oficial expedido por las Instituciones. Las primas así cobradas se entenderán recibidas 

directamente por las aseguradoras. 

Para que los agentes de seguros puedan celebrar contratos a nombre y por cuenta de 

una Institución de Seguros, requerirán autorización previa de la Comisión Nacional de 
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Seguros y Fianzas, en los términos del reglamento respectivo, para actuar como agente 

apoderado". 

3.19 INFRACCIONES QUE PUEDEN COMF:J'ER LOS ,fGENTES. 

Las infracciones a las que están sujetos los agentes de ventas de seguro en el ejercicio 

de sus funciones o con motivo de ellas, están contempladas en la Ley General de 

Instituciones y Sociedades Mutualistas de Seguros, en los artículos 138 y 139 que 

acontinuación transcribimos: 

"Artículo 138 - Las multas correspondientes a sanciones por las infracciones 

previstas en esta ley, serán impuestas administrativamente por Ja Comisión Nacional de 

Seguros y Fianzas tomando como base el salario mínimo general vigente en el Distrito 

Federal al momento de cometerse la infracción, a menos que en Ja propia ley se disponga 

otra forma de sanción, y se harán efectivas por la SccrcL1ría de Hacienda y Crédito Público. 

Los afectados podrán ocurrir por escrito ante la Comisión Nacional de Seguros y 

Fianzas en defensa de sus intereses dentro de los quince días hábiles siguientes a la fecha en 

que se les notifique la sanción correspondiente, acompañando las pruebas pertinentes e 

idóneas a efecto de que la propia comisión resuelva lo condvccnte". 

"Artículo 139 - Las sanciones correspondientes a las infracciones previstas en esta 

ley,. serán impuestas administrativamente por Ja Comisión Nacional de Seguros y Fianzas de 

acuerdo a lo siguiente: 



15 

VII· Multa de cien a cinco mil días de salario a la Institución de Seguros, a sus empleados o 

a los agentes de seguros que en alguna forma ofrezcan o hagan descuentos o reducción de 

primas u otorguen algún otro beneficio no estipulado en la póliza, como aliciente para tomar 

o conservar un contrato de seguro; 

Vlll· Mul~1 de mil a cinco mil días de salario, independientemente de las responsabilidades 

civiles o penales en que incurran los agentes de seguros, o funcionarios o empleados de una 

Institución o Sociedad Mutualista de Seguros, que proporcionen datos falsos o detrimentes o 

adversos, respecto a las Instituciones o Sociedades Mutualistas de Seguros o que en 

cualquier forma hicieren competencia desleal a Instituciones o Sociedades Mutualistas de 

Seguros; 

X· Multa de mil a cinco mil días de salario, a las Instituciones o Sociedades Mutualistas de 

Seguros u oficinas de representación de entidades reaseguradoras del extranjero, a los 

agentes y ajustadores de seguros y a los intermediarios de reaseguro, por la propaganda o 

publicación que hagan en contravención a lo dispuesto por el articulo 71 de esta ley. 

A las Instit~1ciones de Seguros que celebren operaciones con la intervención de 

personas que se ostenten como agentes de seguros, intermediarios de reaseguro, ajustadores 

de seguro o representantes de una entidad reaseguradorn del exterior, sin estar autorizados 

para actuar como tales, se les aplicará una multa de quinientos a cinco mil días de salario; y 

XII· Multa de mil quinientos a cinco mil días de salario, si las disposiciones violadas de esta 

ley, no tienen sanción especialmente señalada en este ordenamiento, si se tratara de una 

Institución o Sociedad Mutualista de Seguros, la multa se impondrá tanto a dicha Institución 

o Sociedad Mutualista de Seguros como a cada uno de los consejeros, directores, 

administradores, funcionarios, operadores, agentes o empleados que resulten autores o 
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responsables de la infracción. la reincidencia se podrá castigar con multa hasta por el doble 

de la precedente". 

Como hemos podido apreciar, Ja ley en nuestra materia nos marca que existen 

multas, que pueden llegar hasta 10,000 días de salario mínimo, para los agentes que: 

devuelvan comisiones, propalen datos falsos, detrimcntcs o adversos respecto de compañías 

o mutualistas de seguios, que operen sin la autorización prevista por la ley, y que actúen en 

contravención a lo dispuesto por la ley. 

3.20 LOS DEUTOS ESPECIALES QUE PUEDEN COMETER 

LOS AGENTES DE VENTAS DE SEGUROS. 

En este punto nos vamos a limitar únicamente a hablar sobre los delitos a que nos 

hace referencia la Ley General de Instituciones y Sociedades Mutualistas de Seguros, o sea, 

a los delitos especiales, ya que en el otro capítulo vamos a hablar sobre el fraude y el abuso 

de confian1.a. 

A} Concepto de los Delitos Especiales. 

Los delitos especiales son aquéllos que se encuentran insertos en las diferentes leyes 

federales, que forman un conjunto heterogéneo fuera de los códigos penales. "Dentro de ese 

universo de normas hay algunas que ofrecen ciertas variantes, particularidades, 

especialidades, modalidades o excepciones, si se les analiza a la luz. de los principios del 

Derecho Penal tradicionai, pero hay normas que sólo duplican innecesariamente las 

disposiciones generales del código penal, as( como nuevos tipos que eri la realidad, no. 
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contienen ning.una característica especial o excepcional e incluso1 algunos de ellos no son 

sino meras repeticiones, en lo esencial de los contemplados en el código pcnal".35 

Estos delitos tipificados en las diversas leyes administrativas, constituyen delitos que 

en esencia son iguales a los consagrados en el código penal. Es por esto que, "Se tra~1 de un 

sector del Derecho Penal que aún no ha emigrado del campo de la legislación administrativa 

al Código Penal, pero que no deja por ello de ser constitutivamente derecho penal".38 

B)Los Delitos Especiales Contenidos en la Ley General de Instituciones y 

Sociedades Mutualistas de Seguros. 

Como ya mencionamos anteriormente en la ley que regula nuestra materia, 

encontramos algunos delitos y disposiciones para proceder penalmente en contra del 

infractor que son los siguientes: 

•Artículo 140 - Para proceder penalmente por los delitos previstos en los artículos 

141, 142, 143, 144, 145 y 146 de ésta ley, será necesario que la Secretaría de Hacienda y 

Crédito Público formule su petición. 

Las multas previstas en los artlculos 141. 142, 143 y 145 de esta ley, se impondrán a 

razón de días de salario. Para calcular su importe se tendrá como base el salario mínimo 

general vigente en el Distrito Federal al momento de realizarse la conducta sancionada:'. 

"Artículo 141 - Serán sancionadas las violaciones a lo dispueste1 en el artículo 3° de 

esta ley, conforme a lo siguiente: 

1351 GARCIA COMINGUEZ, Miguo/ Angel. Los Oalitos E'sp11ci1du F&d11r11let. Ed. Trillos 1989, Mb:ico, pAg. 30, 

(361 GARCIA OOMJNGUEZ, Miguol Angal, Op. Cit. pág. 31. 
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¡. Con prisión de seis meses a diez años y multa de mil quinientos a cinco mil días de 

salario, a quienes, en contravención a lo dispuesto por las fracciones I y IV de este anículo 

practiquen operaciones activas de seguros o a quienes actúen como intci-mcdiarios en las 

operaciones que dichas personas realicen; y 

11· Con prisión de seis meses a seis años y multa de ciento cincuenta a mil quinientos días de 

salario, a las personas que contraten con empresas extranjeras, Jos seguros a que se refiere Ja 

fracción 11 del señalado anículo 3°. 

Se considerarán comprendidos dentro de los supuestos señalados en las dos 

fracciones anteriores y, consccucntcmcnlc, sujetos a las mismas sanciones los directores, 

gerentes, administradores o miembros del consejo de administración y los representantes y 

agentes en general de personas morales que practiquen habitualmente las operaciones ilícitas 

a que aluden las fracciones 1, 11 y IV del citado anículo 3° de esta ley. 

Cuando todos los actos que concurran a la celebración del contrato, incluyendo los 

de intermediación, se hubieren efectuado fuera del territorio nacional, se considerará, con 

excepción del caso previsto en el inciso d) de la fracción 11 del anículo 3° de esta ley, que el 

delito se comete por el sólo hecho de registrar el pago de las primas en la confabilidad que 

dentro del territorio mexicano se lleve por el asegurado, por el tomador del seguro o por 

cualquier otro interesado en el mismo, o bien, por que cualquiera de esas persona realice en 

México algún acto que signifique cumplimiento de obligaciones o deberes o ejercicio de 

derechos, derivados del contrato celebrado en el extranjero. 

Es excluyente de responsabilidad penal por desobedienci~ a la prohibición contenida 

en la fracción I del anículo 3° de esta ley, la ignorancia de que a una Institución de Seguros 

se hubiera revocado Ja concesión o a una sociedad mutualista la autorización, que 

originalm.ente tuviera para operar o de que, para cualquier otra causa, se hubieran 
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extinguido o suspendido sus efectos antes de contratar con ella, ignorancia que se presumirá 

en el tomador del seguro y en el asegurado o sus causahabientes, pero no en el 

intermediario. 

La empresa o negociación que haya efectuado la operación u operaciones activas de 

seguros que prohibe la fracción 1 del referido articulo 3°, será intervenida 

administrativamente por la Comisión Nacional de Seguros y Fianzas, hasta que la operación 

u operaciones ilícitas se corrijanº. 

"Artículo 142 - Se impondrá pena de prisión de seis meses a seis años y multa de 

quinientos a mil quinientos días de salario, al agente o al medico que dolosamente, o con 

ánimo de lucrar oculte a la empresa aseguradora la existencia de hechos cuyo conocimiento 

habña impedido la celebración de un contrato de seguro. Igual sanción se aplicará al médico 

que suscriba un exámen destinado a servir de base para la contratación de un seguro con una 

persona o entidad no falcutada para funcionar en los términos de esta ley, como Institución o 

Sociedad Mutualista de Seguros". 

Los artículos antes plasmados, son los delitos especiales contenidos en Ja Ley 

General de InstilUciones y Sociedades Mutualistas de Seguros, y que a grandes razgos se 

aplican a los agentes que: actúen como intermediarios en las operaciones previstas por el 

artículo 3°, referente a asegurar en el extranjero los riesgos que corresponden a nuestro 

país; cuando actúa como aseguradora una persona física o moral no autorizada para ello; y, 

cuando doiosamente o con ánimo de lucrar, oculien a la empresa aseguradora, la existencia 

de hechos cuyo conocimiento hubiera impedido la celebración del contrato de seguro. 

ESTA 
SALIR 

TESIS 
DE U 

NO D]f.. 
8IBLIOíEG.~ 
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4.1 LOS DEUTOS PATRIMONIALES. 

Para el esludio de nueslro 1rabajo consideramos que es de vilal impbrtancia hacer un 

breve análisis, a manera de inlroducción al lema, sobre Jos delitos patrimoniales en general. 

En los delitos palrimoniales, la ley prolcge o ampara al palrimonio; lomando a ésle 

desde un punto de vista más amplio del que se con1empla en el código civil, ya que no existe 

en el código penal la definición de este punlo. 

Los delitos patrimoniales tienen caractcríslicas iguales, estas son: 

1- El delilo recae siempre sobre un bien; 

2- El autor es movido siempre por una intención específica; y 

3- El perjuicio a la propiedad debe recaer sobre un derecho real. 

A) El Patrimonio. 

En nueslra legislación tiene una gran relevancia Ja lulela del patrimonio, y eslá 

fundamentado en el código penal para el Dimito Federal en materia del fuero común y para 

toda la República en materia Federal en el titulo vigésimosegundo del libro segundo que se 

titula "Delitos en contra de las personas en su Patrimonio". 

El concepto de patrimonio tiene su origen en el Derecho Civil en donde nos definen 

que es "La universalidad de derechos y obligaciones de lndole económico y estimación 

pecuniaria, pertenecientes a una persona" .37 Esta definición civilista se forma de elememtos 

activos y pasivos, para formar el patrimonio neto es el resultado de Ja resta del pasivo al 

activo. 
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El problema que se nos presenta es que esta definición civilista no define de manera 

exacta la idea de patrimonio contenida en el código penal señalada anteriormente, ya que el 

término patrimonio desde el punto de vista del Derecho Penal, tiene una mayor amplitud 

que Ja contenida en la definición civil que acabamos de ver. 

El maestro Mariano Jiménez Huerta señala, "El patrimonio tiene un sentido 

distinto, pues Ja tutela penal contenida en Jos artículos del título denominado DELITOS 

CONTRA LAS PERSONAS EN SU PATRIMONIO, se proyecta rectilíncamentc sobre las 

cosas y derechos que integran el activo de la concepción civilista , sin que deje huella en la 

tutela penal aquel pleito de relaciones jurídicas activas y pasivas que eonstiluyc, según 

derecho privado Ja idea del patrimonio. Por lo que tiene una mayor amplitud, pues en tanto 

que la doctrina privatista considera que en la noción de patrimonio entran sólo las cosas o 

derechos susceptibles de ser valorados en dinero, la tutela penal del patrimonio se extiende 

también a aquellas cosas que no liencn valor económico" .38 

Entonces, podemos afirmar que el patrimonio, pcnalísticamentc hablando, esta 

constituído por la totalidad de cosas y derechos destinado a satisfacer las necesidades 

humanas y sujeto a la disposición de su titular; o sea, el patrimonio está integrado por todas 

aquellas cosas que préveé el artículo 747 del código civil y que pueden ser objeto de 

apropiación. 

(371 JIMENEZHUERTA, Mnri11no. Derecha P11md M111dc11M. lomo 4, p.6g 9. Etlit. Pomla, Mbico D.F. 
(381 JIMENEZ HUERTA, Mariano. Op, Cit. p6g 10 V 11. 
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Las cosas y los derechos que constituyen el patrimonio de las personas son, por 

tanto, los bienes patrimoniales con respecto al interés jurídico sobre estos bienes hace 

referencia el título vigésimosegundo del libro segundo del código penal cuando adopta la 

denominación de "Delitos contra de las personas en su patrimonio", como ya hemos hecho 

referencia especificando objetivamente el bien tutelado (el patrimonio) e individualizando el 

sujeto en cuyo interés el bien jurídico es penalmente tutelado. 

Como nos hemos percatado en el título del código penal, éste da a entender que 

protege las pertenencias de las personas incluyendo aquellas que no tienen valor en dinero, 

ya que todos los bienes jurídicos que forman parte del patrimonio de una persona son efecto 

de tutela penal. 

En el ámbito penal, el patrimonio se va a formar por todos aquellos bienes que posea 

la persona, incluyendo a los que sólo tienen un valor subjetivo y que carecen de valor 

monetario, por lo que la ley para tutelar estos bienes,· exige que se acredite la legítima 

propiedad de los mismos, no siendo suficiente la posesión. 

B) El Titular del Bien Juñdico Amparado. 

En este punto no tenemos ningún problema para saber quien es el titular del 

patrimonio, que es el bien jurídico que protege la ley' puesto qué sera la persona física o 

moral que acredite serlo. 
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Sobre este punto el proícsor Jiménez Huerta apunta que el "Titular de un bien 

patrimonial tutelado penalmente tanto puede ser la persona física como la persona moral de 

derecho privado o de derecho público" .39 

En este aspecto, Ja ley va a proteger los bienes de la persona física o moral que sea Ja 

legítima propietaria del bien en cuestión, para ello hay que probarlo ante Ja autoridad 

competente, pudiendo hacerlo por medio de Ja exhibición de escrituras, facturas, actas de fe 

notarial, testigos de preexistencia, etc, es decir, se tienen que aportar pruebas para que el 

órgano jurisdiccional ampare a la persona física o moral que sea propietaria del bien, 

cualquiera que sea el tipo del mismo. 

C) Los Bienes Patrimoniales Protegidos. 

Sobre este punto, ya en el análisis que hicimos sobre el patrimonio vimos que los 

bienes patrimo~ialcs protegidos en Ja ley penal son todas aquellas cosas y derechos 

destinados a satisfacer las necesidades humanas que están sujetas a su legítimo propietario. 

Los bienes patrimoniales tutelados penalmente pueden consistir en cosas < bienes 

patrimoniales reales >; en . derechos o determinadas acciones u omisiones humanas < 

bienes patrimoniales personales > . Estos bienes pairimonialcs están protegidos 

penalfstica,;ente en su calidad de derechos subjetivos, esto es, en cuanto a Ja conducta 

antijurídica que los lesiona se cfectua sin la voluntad de su titular y los derechos subjetivos 

(391l!!!m· p6g. 12 
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que engendran se diferencian de los inhercnles a la personalidad en que no son 

manifeslaciones esenciales de la personalidad humana y no cslán inseparablemenlc ligados al 

individuo, sino que consisten en un d~minio sobre una cosa o en la exigencia de una 

prestación, las cuales pueden ser separadas de los sujetos de los derechos, transferidas a 

olras y suscepliblcs de valoración en dinero. 

La tutela penal sobre los bienes patrimoniales, versa en el daño que se causa a estos 

sin la volunlad del legílimo propielario; es pues la volunlad· del tilular la que nos esta 

protegiendo en la ley penal, puesto que ésta persona puede hacer con sus bienes lo que le 

plazca, más no otra persona sin su consentimiento. 

D) El Dru1o Patrimonial. 

El dru1o ocasionado al patrimonio es un punto muy importante que caracteriza a todos 

los delitos patrimoniales. El problema radica en que en el concepto no aparece totalmenle 

definido lo que debe entenderse por el daño ocasionado al patrimonio, es preciso que no 

deba visualizarse como un daño netamente económico, sino darle mayor extensión, para 

incluir también Jos perjuicios causados a las cosas desprovistas de valor monetario, como 

son aquéllas que únicamente tienen un valor afectivo. 

Para Jímenez Huerta 'La solución corrccla del problema no es susceptible de 

encerrarse en una formula general valedera para todos los delitos patrimoniales. Sólo puede 

concentrarse teniendo en cuenta en cada particular delito, la cosa o interés patrimonial que 

concretamente se tutcla".4º 

140) !!llm· p6g. 13 V 14. 
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En los delitos en los cuales se tutela la posesión de las cosas inmuebles, la acción 

antijurídica que daña dicho bien jurídico, o sea, el daño patrimonial que la conducta 

produce, puede recaer no sólo sobre las cosas que tienen un valor de cambio o económico, 

sino también sobre las que únicamente lo tienen de pura afección, pues tanto en un caso 

como en otro se lesiona el bien jurídico tutelado. 

En este caso, si hablamos del delito de robo, en el artículo 371 del código penal se 

establece una penalidad especial en el caso de que la cosa objeto del Hurto "por alguna 

circunstancia no fuere estimable en dinero o si por su naturaleza no fuere posible fijar su 

valor ", demuestra lo afirmado anteriormente. 

El daño patrimonial puede ser afectivo o potencial, por lo que se pueden configurar 

delitos patrimoniales de lesión y delitos patrimoniales de peligro. Los primeros son los más 

usuales, como el robo al fraude, el abuso de confianza, etc. En cuanto a los segundos son 

punibles a título de tcn~1tiva, tal es el caso del fraude de simulación descrito en el artículo 

387 del código penal. 

En los delitos patrimoniales, la ley tutela el patrimonio como lo vimos en los puntos 

anteriores, y penaliza esta conducta antijurldica cuando el mismo se ve dañado. El problema 

radica en cuantificar este daiio, ya que como hemos visto, la ley penal tutela al patrimonio, 

incluso cuando el mismo es incuantificable (valor subjetivo ). Para este efecto, el órgano 

jurisdiccional se tiene que apoyar en los dictámenes de los péritos, quienes deberán tomar en 

cuenta : la depreciación y la inflación. 



87 

4.2 EL FRAUDE. 

A) Análisis del Delito de Fraude Genérico conforme a la Teoría Tetratómica. 

Conducta 

Sobre este aspecto diremos que la conducta ha sido significada como: el 

comportamiento en su forma de exteriorización; tal es la razón o el objeto por el que ha sido 

observada como elemento del delito, ya sea en su realización u omisión. 

Al respecto Fernando Castellanos Tena nos dice: "Sólo la conducta humana tiene 

relevancia para el Derecho Penal. El acto y la omisión debe corresponder al hombre, porque 

únicamente él, es posible sujeto activo de las infracciones penales; es el tínico ser capaz de 
voluntariedad'.•• 

En cuanto a los elementos de este punto, el mismo jurista nos dice: "La conducta es 

el comportamiento humano voluntario, positivo o negativo, encaminado a un propósito". 42 

Así vemos como la acción y la omisión son en la conducta dos aspectos que la 

comprenden, pero que nunca estos elementos están separados del elemento interno que es la 

intención, a la que la conducta. lleva consigo misma, y que es manifestada como la voluntad 

humana que va encaminada a la producción de un resultado. 

(41)CASTELLANOS TENA ,Farnando , lln1rnmlento!I Elementales da Derecho P11n11I¡ P11rte Gen1mil. D6cima Edicldn, 
Editorial Porrúa, S.A., Mblco ,1979, p!g. 144. 
(421 CASTELLANOS TENA, Ft1rnando.Op. Cit. p6g. 149. 
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Para el Doctor Carrancá y Trujillo la conducL1 es 'El elemento básico del delito. 

Consiste en un hecho material, exterior, positivo o negativo, producido por el hombre" ,43 · 

Por otra parte nuestro Código Penal Vigente para el Distrito Federal en materia de 

Fuero Común y para toda la República en materia de Fuero Federal en su arllculo 7° 

describe el concepto de conducL1 que a la letra dice: "Delito es el acto u omisión qu« 

sancionan las Leyes Penales". 

Por otra parte, el artículo 9° del ciL1do ordenamiento legal califica dicha conducL1 

como dolosa salvo prueba en contrario, y como es una presunción juris-tatum, sólo se 

destruirá esL1 apreciación si el inculpado probase que no previó Ja producción del rcsulL1do 

ilfcilo, por lo quC en el caso se tomar..í en cuenta la imprudencia o culpa prevista por la 

fracción 11 del arllculo 8° del mismo ordenamiento legal. 

Al hacer un estudio dogmático del articulo 7° del Código Penal Sustantivo en vigor, 

se observa que en él mismo se encuentran dos formas de conduela de carácter trascedental 

para nuestro estudio que son: el aclo y la omisión, por lo que represenL1n el aspecto positivo 

(aclo) y negativo (omisión) del comportamiento humano, sin hacer referencia al hecho 

considerando en algunas ocasiones como sinónimo de la acción y en otras situaciones ~orno 

resulL1do de la misma conduela, cabe hacer el señalamiento que se nos presenL1 un nuevo 

concepto de la conducL1 (acción) al que no hace mención precisa la ley, por lo que se 

entiende que el acto y la omisión, son las especies de un género que no puede ser otro 

concepto que Ja acción. 

(431 CARRANCA v TRUJJLLO, RaUI. 01m1cho P11n11! Mpicnno i Patt1t Gt1nnral. Odcimo1ercoro Edicldn pu11,t11 .ol dra 
por Raúl C11ttand y Riv111, Editorial Pornio, S.A. Mblco D.F. 1980, p6g 261. 
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Al trasladar la conducta humana en abstracto analizada anteriormente al tipo legal en 

concreto de fraude genérico que marca nuestra legislación penal sustantiva en su artículo 

386, primer párrafo, que a la letra dice: "Comete el delito de fraude el que engañando a uno 

o aprovcchandose del error en que éste se halla se hace ilícitamente de alguna cosa o alcanza 

un lucro indebido", nos encontramos que se presentan las dos manifestaciones que 

consideramos con alteración de la conduela positiva y negativa, configurando los diferentes 

elementos que muestra el tipo penal , siendo estos a saber : 

·El engatlo: 

En donde se pone de manifiesto una actividad o hacer positivo por parte del sujeto 

activo, con plena capacidad de discernimiento, entrañando en ello una cualidad subjetiva, 

pues dicha conducta es naturalmente ilícita al desprenderse del factor psicológico del 

infractor encaminando su conduela a inducir al error y por tanto sorprender la buena fé del 

sujeto pasivo, mostrándole una realidad objetiva complctamcnle falsa e ilusoria por medio 

de la exteriorización de ideas ficticias e inventadas·(menliras), respecto de la realidad que 

conoce, logrando influir en el ánimo de la víctima con la finalidad de obtener un beneficio 

ilícito, dando lugar a un delito de comisión. 

·El apro1•echamie1110 del error: 

Encuentra su punto de apoyo este elemento del delito, en una conducta negativa por 

parte del sujel~ activo implicando en ello la infracción a un deber jurídico de obrar, esto es 

que el infractor necesariamente tenga la obligación de manifes~1f y aclarar una situación que 

pueda ser perjudicial a un tercero y como consecuencia de este beneficio ilícito que emerge 

despla1.a11dose hacia su favor , por lo que con tal comportamiento, el sujeto activo pone en 

relieve su intención dolosa, de no sacar del error en que se encuentra ininerso el sujeto 

pasivo, éste denota ignorancia o falsa apreciación de la situación, en tanto que el sujeto 

infractor tiene un juicio certero y claro respecto de la cosa o transacción que se celebra, pero 
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no rea!i7.a conducta alguna tendiente a sacar del error al pasivo, sino por el contrario lo 

aprovecha obteniendo un lucro indebido, por lo que nos encontramos que Ja actividad 

delictuosa reviste las características de la comisión por omisión, de tal modo que se 

infringen dos tipos de normas, imperativas y prohibitivas. 

La conducta engañosa o de mantenimiento en el error no es posible medirla 

objetivamente, pues reviste características psicológicas del infractor que se ponen en juego 

sobre la inteligencia del perjudicado, influyendo de manera definitiva a su posterior 

proceder. 

Por supuesto que al crearse la conducta antijurídica, la cual tiene su punto de origen 

en el elemento psicológico del infractor , lugar donde tiene su nacimiento tas ideas falsas e 

ilusorias cuyo propósito es la obtención de un fin ilícito, es de trascendental importancia que 

éstas se exterioricen en su proceder objetivo, para ser tomadas en consideración por la ley 

en este caso penal, pues con ello se transgrede el orden jurídico previamente establecido, 

ocasionándose como consecuencia el daño deseado. 

Visto Jo anterior, se deduce que la conducta en el delito de fraude genérico reviste 

las dos formas de manifcs~1ción externa, unidas al elemento psicológico: 

aJPositiva1 en cuanto al engaño tendiente a inducir al error al s~jcto pasivo. 

b)Negativa, donde se trasciende a sus dos aspectos: omisión simple en actividad 

del sujeto activo cuando no ocurre el resultado material por causas ajenas a su voluntad 

quedando dicha actividad en grado de tentativa; y de comisión por omisión ocasionándose el 

perjuicio objetivo. 
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c)Alcanzar un lucro indebido; en cslc sentido, la ley exige una vinculación 

necesariamente existente entre la conducta ilfci1a inicial y el resultado material que se 

produce como consecuencia de aquélla al presentarse una siluación completamenle 

desventajosa, que se traduce en un perjuicio patrimonial ocasionado al sujeto activo, por un 

desplazamienlo o disminución del patrimonio de aquél, que tiene por fin ingresar al haber 

económico del agenle del delilo, por medio de falacias o abslenciones conlrarias a la ley, 

existiendo una relación de causalidad, esto es, un enlace o conexión jurídico entre la 

conduela inicial y el daño de índole malerial causado, lo que ubica al fraude genérico denlro 

de los delitos de resultado material. 

Se presenta una disyuntiva de carácter legal al mencionar que el individuo infractor 

de la ley, tome posesión de una cosa o alcance su lucro indebido. La primera parte de ésta 

disyuntiva se refiere a las cosas o bienes corporales de naturaleza física, cntcndicndose, 

muebles e inmuebles; y en cuanto a los lucros indebidos, se traduce en aquellos ilícitos 

beneficios, ganani:ias o u1ilidades económicas exclusivas y la aprobación de derechos 

patrimoniales que se adjudica el sujeto activo, explotando la falsa creencia de la realidad o 

del error en que se encuentra el sujeto pasivo. 

Es importante subrayar que al hablar del despla7.amiento o disminución del 

patrimonio del sujeto pasivo en favor del sujeto activo aumentando su haber económico en 

forma ilícita, estamos incluyendo en ello tanto las cosas materiales como las inmateriales 

(derechos), que en forma unitaria conforman el patrimonio efectuado. 

La conducta observada por el delito de fraude genérico, es atenL1toria de un valor 

tutelado jurídicamente de índole patrimonial, manifcstandose la misma en falacias o 

abstención de conducta que impidan el error, con las que el delincuente obtiene la 
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usurpación de cosas o derechos ajenos; por lo que propiamente el engaño es la esencia 

jurídica doctrinaria del delito de fraude. 

La Tipicidad 

La tipicidad en el presente estudio es el segundo elemento del delito, en virtud de 

que todo comportamiento humano punible, necesariamente debe de revestir las 

características de tipo antijurídico y culpable para ser objeto de apreciación del Derecho 

Penal, en cualquiera de sus diversas figuras legales: precisando de esta manera el principio 

jurídico rector de "Nullum crimen sine lege", ya que en caso de faltar cualquiera de los 

elementos citados, no tendrá existencia jurídica penal dicha ac1ividad ilícita, por lo que se 

impone transcribir el razonamiento jurídico implícito en el artículo constitucional, que a la 

letra dice: " ... En los juicios del orden criminal queda prohibido imponer por simple 

analogía y aún por mayoría de razón, pena alguna que no esté decretada por una ley 

exactamente aplicable al delito de que se trata ... "; dogma jurídico que enseña las exigencias 

legales por las que el juzgador deberá calificar la conducta como típica. 

Es así como Femando Castellanos Tena nos comenta: "La tipicidad es el 

encuadramiento de una conducta con la descripción hecha en la ley" .•4 

Por su parte, Porte Petit explica que: "La tipicidad consistirá. en la adecuación o 

conformidad a lo prescrito por el tipo' .•s 

Para Raúl Carranca Trujillo, reafirmado este crilerio, expresa: "La tipicidad es la 

adecuación de la conducta concreta al tipo legal concreto" .46 

(441 CASTELLANOS TENA, Fornondo, ~pág. 166 
145) PORTE PETIT, Colosllno, Apun111mJen1a d11 In Parto Gen11r11I dg Onrocho P11no!, Tomo I; Quinta Edición, Editorial 
PorrUa, S.A., Mbico, p&g. 471. 
1461 CARRANCA V TRUJILLO,RaúJ. ~. pág 407. 



93 

De lo que se deduce que la tipicidad es esencial para la existencia del· delito; por lo 

que afirmamos sin lugar a duda que la tipicidad debido a su naturaleza jurídica lleva consigo 

cualidades objetivas cntcndicndosc éstas, como un comportamiento o manifestación externa 

de la voluntad del ser humano, cuya realización se adccúa a lo descrito previamente por la 

norma penal. 

De tal forma podemos concluir que la tipicidad es la realización de una conducta, 

vista en forma concreta que se apega a las características descritas previamente en la ley 

penal, es decir, se adccúa a la hipótesis normativa; 

Esta tipicidad precisa y urge el desarrollo o realización de una acción y omisión, 

como formas incuestionables de la conducta, implicando en su consumación la participación 

de un sujeto denominado "activo" en base a su proceder inicial ilícito, con características 

perjudiciales en bienes ajenos jurídicamente tutelados, como consecuencia de su actividad 

contraria a la ley, que resiente otro sujeto conocido jurídicamente como "pasivo", dando 

esto como resultado una alteración en el orden social: es irÍlportante subrayar que es regla 

común que la acción u omisión ilfcita siempre recaen en un objeto corpóreo, sin embargo 

sabemos perfectamente que toda regla general tiene sus excepciones, en estos casos la 

conducta no necesariamente podrá apreciarse en forma material o tangible, pues podrá 

suceder simplemente una transgresión legal, obscrvandose ésta en su aspecto formal, siendo 

el caso de los delitos en grado de tentativa o aquellos de mero resultado jurídico; lo que nos 

lleva a sostener que los elementos integrantes del tipo penal son: una conducta, el sujeto 

activo, el sujeto pasivo y el objeto que bien puede ser material jurídico o que implique 

ambos significados. 
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El sujeto activo del dclilo, nos dice Raiíl Carrancá y Trujillo: "Es quien lo camele o 

panicipa en su ejecución. El que lo camele es activo primario; el que participa es activo 

secundario". 47 

Para el mismo doctrinario sujeto pasivo es: 11La persona que sufre directamente la 

acción: sobre la que recaen los actos materiales mcdianlc los que realiza el dclilo". 48 

Por objclo jurídico debemos enlcnder el bien o valor jurídicamcnle prolegido; y el 

objeto malerial es la persona o cnle corpóreo que sufre el peligro o perjuicio derivado de la 

conducta. 

Al 1ra1ar de aplicar las anteriores aseveraciones, al delito de fraude genérico que 

estamos estudiando descrito en el artículo 386 del Código Penal vigente para el Distrito 

Federal, que establece: "Comele el delito de fraude el que engañando a uno o 

aprovcchandose del error en que éste se halla, se hace ilícitamente de alguna cosa o alcanza 

un lucro indebido"; consideramos que habrá tipicid.ad en relación con este delito, siempre y 

cuando una determinada conducta se adecúc perfectamente a la descripción que marca el tipo 

en cuestión, esto es cuando delerminada persona lleva a cabo actividades u omisiones que 

encuadran en forma precisa, en alguna de las situaciones previstas en la hipótesis normativa, 

es decir, que el sujeto ac1ivo dcslaque en su proceder ilícito una conducta engañosa cuyo 

propósito sea lograr una falsa representación de la reaJ!dad, inducir a error a un sujeto·O· 

aprovechar aquél en el que se encontraba omitiendo la obligación jurídica de manifestarle la 

verdad y de esre modo apropiarse de alguna cosa o un derecho, o demostrar un 

aprovechamiento lucrativo indebido. El sujelo pasivo, 'será la persona en quien recaiga el 

angaño. 

(47) l!!!m.ptlg. 249. 

(48) !,Wn. p&g. 255. 
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El engaño cuya actividad exigida por el tipo legal, sea la realización de un acto de 

disposición de índole patrimonial en beneficio del sujeto activo en forma voluntaria, en 

vinud de estar viciando su razonamiento por éste respecto de alguna cosa o de una 

transacción de su patrimonio, por el motivo de denotar una falsa apreciación respecto de una 

cosa o situación, de tal forma que esta actividad ilícita (engaño) u omisión (aprovechamiento 

del error) siempre irán dirigidas a causar un dailo en el patrimonio del sujeto pasivo; 

determinándose así el objeto jurídico, con el perjuicio causado al patrimonio como bien 

tutelado por el derecho penal, y el objeto material por existir la persona que sufre el engaño 

derivado de la conduck1 injusta, inclusive es posible la configuración de la actividad ilícita 

en grado de tentativa, al no lograr obtener el sujeto activo el beneficio antijurídico deseado 

por causas ajenas a su voluntad; y por último obscivamos en el tipo legal en estudio, que 

permite la intervención de un número indeterminado de sujetos infractores, por lo que bien 

puede hablarse en la infracción legal de una forma individual en: monosubjetivo o 

plurisubjetivo, o de sujetos activos primarios o secundarios. 

A nlijuridicidad 

Ahora toca el tumo al estudio de la antijuridicidad como tercer elemento del Delito, 

por Jo que al efecto se hacen presentes dos tendencias que pretenden desentrañar la esencia 

jurídica de tal elemento. 

Estas distintas opiniones jurídico-doctrinales las presenta Fernando Castellanos Tena, 

la primera al comentar que en la corriente precedida por Carlos Binding, se expone al delito, 

no como un comportamiento que se antepone o es contrario a la ley, sino como una 

conducta que se adecúa o ajusta a lo previamente establecido por el ordenamiento jurídico 

entendiendose que este se integra por un conjunto de normas que le dan forma y contenido a 



96 

Ja propia ley, en donde cada una de ellas son portadoras de los valores e intereses jurídicos 

protegidos por el estado, por lo que en consecuencia lo que se infringe, viola o transgrede, 

es precisamente esos valores o intereses nacidos de la sociedad, estando implícitamente 

marcados o siendo el sentido significativo de toda norma legal que conforma al derecho. 

Por otra parte Max Ernest Maycr al presentar Ja segunda tc11dcncia, determina que al 

derivarse toda norma o hipótesis legal de los valores o intereses que la sociedad trata de 

salvaguardar, estos encuentran su origen y fundamento en la costumbrc1 la religión, 

sentimientos de unidad nacional, etc, traducicndosc tales valores, al ser tomados en cuenta 

por el Estado en normas de carácter cultural y que por lo tanto, toda contradicción o 

transgresión de éste tipo de normas constituye la antijuridicidad. 

Teniendo como antecedentes y fundamento estas dos encontradas opiniones, el autor 

en cita subraya que al contemplar el elemento de la antijuridicidad es evidente que este tiene 

una cualidad objctiva 1 es decir, es la conducta humana en su fase externa sin incluir para 

ello al elemento subjetivo, por lo que afirma este autor estando de acuerdo con la tesis de 

Binding, que: "La antijuridicidad radica en la violación del valor o bien protegido a que se 

contrae el tipo penal respectivo". •• 

Son notorias las cualidades esenciales de la antijuridicidad, cntcndicndosc éstas en 

una conducta objetiva y por supuesto que transgreda como consecuencia un valor o bien 

tutelado legalmente. Empero esta conducta objetiva, al vulnerar al interés jurídico que se 

trata de salvaguardar por el estado, se coloca· en una situación de apreciación jurídica, 

actividad que realiza el juzgador para emitir un juicio valorativo o desvalorativo acerca de la 

misma. 

149) W!!!J. pégs, 176 y 177. 
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Pensamos que la antijuridicidad en su calidad de elemento del delito, es la valoración 

que realiza el juzgador d~ todo comportamiento externo u objeto del ser humano en relación 

al índice de valores o intereses que salvaguarda el Estado a través de un conjunto de normas 

que conforman el orden jurídico, sin tomar en consideración el factor o situación psicológica 

del individuo al momento de realizar el hecho ilícito. 

Así vemos que la conducta para ser calificada como antijurídica en el Delito de 

Fraude Genérico, requiere que se manifieste objetivamente bien sea en un aspecto activo 

(engaito) o pasivo (aprovechamiento del error), ya que precisamente en esta forma es como 

se proyecta al exterior, despegando y destacando en su esencia un actuar engañoso dirigido a 

la víctima, implicando en ello un encubrimiento de la verdad respecto de un bien o una 

transacción, con el propósito de inducirlo en el error, de esta manera logra la disposición de 

su patrimonio, conducta por la que et sujeto activo se hace ilfcitamcnte de un objeto material 

de la usurpación de un derecho o de una obtención de un lucro indebido, mediante un acto 

de disposición patrimonial a su favor y por lo tanto, en perjuicio del sujeto pasivo. 

Por lo que esta actividad perjudicial encuentra su objeto en la ingenuidad o 

inexperiencia, buena fé y en múltiples ocasiones en la extrema necesidad del sujeto pasivo 

ocultando la verdad, aprovechando ilícitamente la buena disposición, explotando el error en 

que, en los momentos difíciles requiere el individuo, quien en su comportamiento denota 

nerviosismo, turbación, obra en forma irreflexiva, perfeccionando el sujeto actívo su 

proceder antijurídico en base a tales circunstancias y, en consecuencia incrementa su haber 

económico al obtener en condiciones completamente desventajosas e ilusorias un lucro, sólo 

de esa ma.1era el juzgador norma su criterio y realiza su actividad legal de valorización 

aprcciándo y calificando de tal situación, en relación al orden jerárquico de valores, bienes 

en interés jurídico que tutela la ley, y del mínimo de seguridad y bienestar de la colectividad 

que debe garantizar el estado; siendo el patrimonio del sujeto pasivo, el valo.r o bien, 
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específicamente dañado en el delito en mención que estudiamos, entendido este como el 

conjunto de derechos y obligaciones susceptibles de ser apreciados en dinero. No debemos 

olvidamos que este proceder ilícito, puede diferenciarse dentro de alguno de los dos 

conceptos distintivos que emergen de la antijuridicidad por lo que deben tomar en 

consideración lo siguiente: 

a) La fase interna, cuando el infractor concibe psicológicamente y perfectamente, la 

idea de cometer el ilícito, por medio del engaño o aprovechandose del error del sujeto activo 

hacia el sujeto pasivo, siendo el original y único propósito del activo, obtener un lucro 

indebido. 

b) L1 fase externa, en la cual el sujeto activo manifiesta objetivamente su conducta 

ilegal, traducida en el engaño o el aprovechamiento del error enfocada dircc~1mente hacia el 

pasivo, con la finalidad de obtener un lucro indebido; pero en la fase siguiente, que sería la 

consumación 1 el infractor no obtiene dicho lucro, bien sea por arrepentimiento o por causas 

ajenas a su voluntad. 

Culpabilidad 

El último elemento del Delito que se analiza es la culpabilidad, que se conoce como 

elemento interno del delito. Femando Castellanos Tena, al respecto considera que Ja 

culpabilidad se identifica precisamente por un nexo intelectual y emocional que une al 

agente con su acto por lo que muestra; con el fin de encontrar la naturaleza jurídica de éste 

elemento del delito, las siguientes posiciones doctrinarias: 
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a) Teoría Psicologista o Psicología de la culpabilidad- En donde encuentra su 

fundamento jurídico esta corriente doctrinaria, en un hecho derivado del carácter psicológico 

del sujeto, consistiendo por lo ~1nto, en un proceso intelectual volitivo, desarrollando en la 

mente del autor, es decir, en el conocimiento y voluntad del delincuente que, siendo notorio 

el anexo psicológico entre el sujeto y el resullado antijurídico deseado. 

b) Teoría Normativa o Normativista de la culpabilidad- En esta postura doctrinal, 

nos dice el autor, juega un papel preponderante la norma que entraña un juicio valorativo o 

desvalorativo (reproche), esto es, en exigir al individuo infractor la observancia de una 

conducta diversa a la realizada. De la! modo que del juicio de reprochabilidad se desprenden 

dos situaciones: una conducta dolosa, o culposa cuyo autor se encontraba en la posibilidad 

de haber evitado, y por la otra la presencia de la hipólcsis normativa que le exigía un 

comportamiento a carde con el Derecho". so 

La culpabilidad como elemento subjetivo del delito se entiende, por lo tanto como 

enlace jurídico existente entre el elemento psicológico del infractor, traducicndose en un 

pleno conocimiento y delerminación de su actividad y la transgresión de los valores o 

intereses que el orden jurídico salvaguarda, esto como resultado de la búsqueda de un fin 

contrarioa la ley de tal sujeto, es el nexo jurídico que se presenta entre la libre y conciente 

decisión del individuo de delinquir, y la ruptura de ese orden jurídico previamente 

establecido por la violación de un valor o interés tutelado legalmente como resultado directo 

de tal conducta. 

(501 CASTELLANOS TENA, Ftrnodo.Q..e...Q!. p6gs. 232 a 234. 



100 

Teniendo como antecedente, de acuerdo con el criterio común de los penalistas 

ciJados anJcriormenle que la culpabilidad revisle dos formas de cxleriorización, el dolo y la 

culpa, dependiendo éslas siempre del modo en que se produzca la aclividad con que el 

agente infractor ocasione un determinado perjuicio en los bienes o derechos ajenos, 

pudiendo ser por medio de una ejecución concicnic del hecho ilícilo, o por medio de un 

comportamienlo en el cual, se cause igual resullado por una causa de negligencia, falla de 

cuidado, de aplicación o de imprudencia. 

También suele hablarse doctrinalmcntc de Ja prctcrintcncionalidad como una tercera 

forma de la culpabilidad, exJcndiendose ésla como un efcclo dircc10 de la conduela, donde 

el rcsullado dclictuoso sobrepasa a la inlcnción del sujelo; sin embargo, denJro de la 

legislación suslanJiva penal, no se encucnlra prcccplo alguno que enmarque y califique de 

ésla manera alguna siluación anJijurídica. 

Al referirse Femando CasJellanos Tena al dolo comenla: "Consisle en el acJuar 

concicnle y volunJario dirigido a la producción de un resuliado típico y anlijurídico". 51 

Para nosolros el Dolo consisle en el ejercicio de la volunlad concienJe y libremente 

ejercilada, esto es, la inlcnción del agenJe plenamente inlcgrada al hecho delictuoso, donde 

se ponen d.c manificslo las prctenciones buscadas. 

El Dolo en nuestro Derecho Positivo Penal, se encuentra previsto en el artículo 8° 

del código sus1an1ivo, al enumerar las formas de culpabilidad, con una terminología propia, 

al expresar que: "Los delitos .pueden ser: 1)- ln1encionales, y 2)- No lnlencionales o de 

Imprudencia". 

(Sl)~pég.239. 



101 

Analizando el párrafo primero del artículo 9" del código que comentamos, se 

comprende en el mismo la presunción de intencionalidad al lado de inocencia general en la 

comisión de un delito, correspondiendo en primer termino al agente del ministerio público, 

como órgano investigador, deslindar la responsabilidad penal de aquellas personas que se 

encuentren involucradas en el mismo, teniendo que observar las formalidades procesa1cs 

establecidas en los artículos 19 y 20 de nuestra carta magna, disposiciones que consagran la 

garantía de seguridad en el procedimiento y exigencias que deberá respetar dicho agente del 

Ministerio Público como representante social al llevar a cabo la investigación previa para 

conformar el cuerpo del delito, e indicar a los posibles responsables por la comisión de un 

ilícito, los cuales al consignarlos ante el juez competente, tendrán la oportunidad de 

demostrar su inocencia durante la ventilación del proceso, aportando para ello, las pruebas 

que juzguen convenientes con la finalidad de logar su libertad definitiva en la sentencia 

respectiva. 

El Delito de fraude, muestra tan solo la intención o dolo en su realización, pues el 

sujeto en la transgresión legal, deno~1 el pleno conocimiento y voluntad. de delinquir 

desarrollando una actividad ilícita, encaminada directa, clara y concicnlcmcntc a engañar a 

un individuo, sorprendiendo su buena fé, o ignorancia por medio de mentiras encubriendo y 

cambiando dolosamente una realidad que conoce perfectamente en perjuicio del sujelo 

pasivo, con el ánimo y propósito de obtener un beneficio ilícito. 

De es~1 forma se pone de relieve la libre intervención del factor psicológico que tiene 

en el delito de fraude, un papel destacado, pues la conduela ilícita, reviste cualidades 

subjetivas en su origen y exteriorización, toda vez que son ideas falsas que se proyectan 

hacia la mente o razonamiento de la víctima, sorprendiendola e imponiendo, por lo tanto, 

una realidad ficticia respecto de la cosa o transacción. 
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Esta conducta antijurídica, al poner en manifiesto la plena intención o dolo directo 

del agente, que en forma libre con~icntc y determinante comete con su proceder engañoso, 

al hacerse de alguna cosa o alcanzar un lucro indebido, transgrediendo en esta forma los 

valores, intereses o derechos que la ley tutela y que, por lo tanto, ocasiona el daño 

patrimonial, intcgrandosc con esto et nexo o unión jurídicos, por su actividad ilícita, en 

relación con la norma jurídica en que su conducta se ha adecuado. 

En el aprovechamiento del error, aunque· se presenta una conducta de carácter 

negativo, entendida ésta como una omisión comisiva, se presenta dolosamente, ya que en e¡ 

fraude genérico es la única forma que presenta, pues no se da la culpa. 

Así en esta forma, también se destaca la participación del elememto psicológico del 

infractor, al determinarse en forma libre y concicntc en no sacar del error en que se 

encuentra inmerso el sujeto pasivo, al contraer este ignorancia o falsa apreciación de Ja 

realidad existente, denotando el sujeto activo por su parte, un juicio certero y claro respecto 

de la .situación, por lo que pone de manifiesto su intención o dolo directo, al no realizar 

conciente y deliberadamente conducta alguna, tendiente a sacar del error en que se halla la 

victima, sino por el contrario la aprovecha, causando con ello el perjuicio esperado. 

Por lo tanto, se forma el nexo jurídico entre Ja conduc~1 antijurídic;a, entendida ésta 

como el aprovechamiento del error y la infracción legal; al hacerse como causa de este 

proceder, el sujeto activo, de alguna cosa o incrementar su haber económico en base .de un 

lucro indebido. Emitiéndo el juzgador, como consecuencia de la observancia, en cualquiera 

de estas dos formas de proceder al infractor de la ley, la calificación de culpable. 
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B) La Punibilidad en el Delito de Fraude. 

Como se ha visto, para que pueda inlegrarse un juicio reprobalorio respcclo de la 

conducta ésta debe de ser típica, anlijurídica y culpable; sin embargo no es suficiente este 

juicio calificativo basado en la reprochabilidad de la acción del sujelo, pues cueslión 

indispensable es que los valores jurídicos que tutela la norma sean respetados por todos, 

siendo el estado el reprcsenlanle común de la sociedad y encargado de vigilar que se 

cumplan estos mandalos, ya que en caso de vulnerarse los mismos, lendrá el ejercicio pleno 

de hacer uso del "ius puncndi" , con el fin de corregir dicha situación, lo cual significa que 

la norma al pretender imponer una obligación a través de un mandato o una prohibición, se 

ve en la necesidad de ligar a ella la amenaza de una pena (sanción penal), porque de no sei 

así, perdería su eficacia y se convertiría en un precepto puramente declarativo, así existen 

diversas teorías al respecto, entre tas que se encuentran las que consideran a la punibilidad 

como elemento del delito y airas que la determinan como consecuencia del mismo. 

Entre nuestros penalistas Fernando Castellanos Tena y Mariano Jiménez Huerta 

sostienen igual punlo de vista, al manifeslar que la punibilidad no forma parte del Delilo, 

puesto que el primero expone: "La punibilidad consiste en el merecimiento de una pena en 

función de la reali7.ación de cierta conducta"." 

Por su parte, Jiménez Huerla nos indica:"La punibilidad es la consecuencia lógica 

jurídica del juicio de reproche: Nulla Poena sine Culpa". sa 

(521 CASTELLANOS TENA, Forn11ndo.QJ!i..91. pAg, 267. 

1531 JIMENEZ HUERTA, Morlono.º1!.:...Q!. p6g. 473. 
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De lo que se desprende de lalcs aulores que hacen hincapié en que el deli10 es la 

oposición al orden jurídico, lanto obje1iva {an1ijuridicidad), como subjeliva {culpabilidad), 

mienlras que la pena es la reacción de la sociedad y por ello externa el delilo, conslituyendo 

su consecuencia ordinaria. 

Enlre los au1ores que conciben a la punibilidad como elemenlo del ilícito, figura Raúl 

Carrancá y Trujillo, al comentar que: "Si para la acción humana constituya delito se 

requiere entre otros elementos la culpabilidad y la antijuridicidad, y para que sea 

sancionada, además la punibilidad, faltando alguno de ellos la acción dejará de ser 

incriminablc". 54 

Por nuestra parte coincidimos con el criterio del autor anterior, al indicar que la 

punibilidad constituye un elemento del delito, entendida esta precisamente como amenaza de 

la sanción penal (pena) esencial para la eficacia y observancia de sus mandatos o 

prohibiciones que marca el tipo, y por lo tanto para su debida aplicación, es necesaria la 

intervención del estado, por ser el legítimo representante de la colectividad, ya que su 

finalidad es la de garantizar la permanencia armónica del orden social, y toda vez que de no 

seguirse estos principios básicos, la hipótesis normativa significaría tan solo un precepto 

puramente declarativo. 

La punibilidad en el Delito que tratamos la marca la legislación penal sustantiva, en 

su artículo 386, fracción !, 11 y Ill, que a la letra dice: 

Artículo 386: "El delito de fraude se castigará con las penas siguientes: 

1541 CARRANCA y TRUJILLO, Aall/, ~· póg. 451. 
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¡. Con prisión de tres días a seis meses y mulla de tres a diez veces el salario, cuando 

el valor de lo defraudado no exceda de esta última cantidad. 

II· Con prisión de tres a seis años y multa de diez a cien veces el salalio, cuando el 

valor de lo defraudado excediere de diez, pero no de quinientas veces el salario. 

III· Con prisión de tres a doce años y multa hasta de cientoveinte veces el salario, si 

el valor de lo defraudado fuere mayor de quinientas veces el salario". 

C) El Fraude Cometido por el Agente de Ventas. 

La conduc~1 que desplega el agente de ventas al efectuar su labor, es la de entablar 

una comunicación directa con el posible· asegurado, haciéndole de su conocimiento las 

características de las coberturas del seguro que le propone le compre, como lo vimos en el 

segundo capítulo de este trabajo, siendo esta etapa netamente un acto mercantil, debiendo 

seguirse todos los pasos que como ya mencionamos los vimos en el capítulo segundo. 

Por otra parte, para que el agente pueda ejercer esta función , es necesario que llene 

los requisitos que le exige la Comisión Nacional de Seguros y Fianzas, y que ésta .de su 

autorización otorgándole una cédula para ejercer esta profesión, tal y como lo estudiamos en 

el tercer capítulo del presente trabajo. 

Una vez cumplidos con los requisitos previstos en los capítulos anteriores, el agente 

de ventas podrá ofrecer los seguros de las ramas que esté autorizado vender y se pondrá en 

contacto con cualquier posible contratante. 

Al efectuar el negocio en mención, una vez que existe el acuerdo de voluntades entre 

ambas partes para celebrarlo, el asegurado hace entrega de la contraprestación en dinero 
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(PRJMA) a cambio de la obligación que tiene la compañía de resarcir el dai1o que pudiere 

sufrir el asegurado, motivo del contrato de seguros tal y como lo vimos en el lema relativo a 

este punto en el segundo capítulo. 

Entonces el agente deberá hacer entrega de la póliza del contrato de seguro expedido 

por la compañía aseguradora, así como del recibo del pago efectuado por el asegurado y 

deberá hacer el ingreso de la prima a la compañía de seguros, para que ésta realice los 

tramites contables pertinentes y el asegurado quede debidamente amparado cuando suceda el 

acontecimiento previsto en el contrato, de conformidad con la Ley General de lnstilucioncs 

y Sociedades Mutualistas de Seguros, y con la Ley sobre el Contrato de Seguro. 

En el caso de que el agente de venias realizara la operación W y como lo vimos, 

pero que omitiera hacer entrega de la póliza del contrato de seguro, y más aún, que no 

hiciera enlrega del recibo oficial de la compañía de seguros que amparara la prima (dinero) 

que el asegurado entregó al agente; y sucediera el aconlccimiento previsto en el contrato: el 

asegurado efec1uaría la reclamación correspondiente a Ja compañía de seguros, para que ésta 

le resarciera los daños que ampara el contrato, pero se encontraría con una negativa por 

parte de la compañía, pues para la compañía el asegurado no existe como tal, puesto .que 

ésta no tiene nada que acredite Jo contrario, y la ley en la malcría no la obliga a reconocer lo 

anterior; por lo que el asegurado tendrá que hacer valer sus derechos penalmente en contra 

del agente de venias de seguro. 

En el momento en que se realice la hipó1esis del párrafo anterior, nos encontramos 

con que el agente de ventas ha cometido el Dclilo de Fraude Genérico al asegurado, en 

virtud de haber realizado una conducta típica, antijurídica y culpable, tal y como lo vamos a 

analizar paso a paso. 
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El articulo 386 del Código Penal Vigenle para el O.P. nos dice: "Comcle el delilo de 

fraude el que engañando a uno o aprovcchandosc del error en que és1e se halla se hace 

ilícilamcnle de alguna cosa o alcanza un lucro indebido". 

Por lo que en la primera parte del arlículo ames cilado, el agcnle de venias engaña al 

asegurado al rcali7.ir una aclividad sobre él posiliva, que encaminando csla.conducla a 

inducir a éste al error y sorprender su buena fé, es decir, mostJ_'andole una realidad objetiva 

complelamenle falsa e ilusoria por medio de la exleriorización de ideas ficlicias e invenladas 

(menliras) respcclo de la realidad que conoce, logrando influir en el ánimo del asegurado, 

con la finalidad de oblcner un beneficio ilícilo. 

Por otra parte, en cuanto a la segunda parle del citado numeral, al decir: " ... Se hace 

illcilamenle de alguna cosa o alcanza un lucro indebido ", el agenle de venias alcanza el 

lucro indebido, al recibir la prima en dinero por parte del asegurado, al exiSlir un vinculo 

enlre la conduela illcila inicial y el rcsuhado material, ocasionándole al asegurado un 

perjuicio patrimonial por un desplazamienlo del patrimonio de éste que tiene por fin ingresar 

al haber económico del agenle de ventas de seguro por medio de falacias o abslenciones 

contrarias a Ja ley, existiendo una relación de causalidad, o una conexión juñdica entre la 

conduela inicial y el daño de índole material causado al asegurado. Lo anterior se reafirma 

ya que el agente de seguros obtuvo su cédula ante la Comisión Nacional de Seguros y 

Fianzas al acrcdilar es~1r capacilado para ejercer esta profesión, y por ~11, conoce cuales son 

sus obligaciones, entre ellas, efectuar la entrega del recibo oficial . de Ja compañía 

aseguradora en el momenlo en que recibe el pago de la prima y a su vez efectuar el ingreso 

correspondiente a la compariía aseguradora, por lo que, al no hacer lo anterior, está 

alcanzando un lucro indebido. 
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En cuanto a la tipicidad, nos encontramos con que eÍ agente, como sujeto ac1ivo 

realiza una conduela típica conlenida en el preceplo legal anles invocado, ya que ésle destaca 

en su proceder ilícilo una conducL1 engañosa cuyo propósito es el de lograr una falsa 

representación de la realidad, induciendo al error al asegurado o sujclo pasivo, alcanzando 

un lucro indebido. 

Por lo que toca a la antijuridicidad, para que la conducta del agcnlc de seguros sea 

calificada como tal, se requiere que la manifieste objetivamente en su aspecto activo 

(engaño), ya que en esla forma se proyccla al exlcrior desplegando y deslacando en su 

esencia un actuar engañoso, dirigido al asegurado, implicando en cl1o un encubrimiento de 

la verdad respecto de una transacción (contralo de scgnro), con el propósito de inducirlo al 

error, es decir, que crea que está cubierto en la p<-Hiza el asegurado, de esta manera el 

agente se hace ilícitamente del dinero de la prima que es patrimonio del sujeto pasivo, 

medianle un acto de disposición palrimonial a su favor y en perjuicio del asegurado. 

En cuanto la culpabilidad de la conducta del agente de ventas al comeler el delito de 

fraude, ésla mueslra la intención o el dolo de la realización, pues el agente.en la transgresión 

legal denota el pleno conocimiento y voluntad de deslinquir desarrollando una actividad 

illcita (vender algo.que no existe) encaminada directa, clara y concientcmcnle a engañar al 

asegurado, sorprendiendo su buena fé o ignorancia por medio de mentiras, encubriendo y 

cambiando dolosamente una realidad que conoce pcrfecL1mente en perjuicio del asegurado, 

con el ánimo y prop6silo de oblener un beneficio ilícilo, formándose por lo tanto el nexo 

jurídico en1re la conducL1 anlijurídica y la infracción legal, al hacerse corno causa de csle 

proceder, el agente de ven.tas, un lucro indebido, debiendo emitir el juzgador , como 

consecuencia de ésta observancia del proceder del agente de ventas, el calificativo de 

culpable. 
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Como podemos ver, la conduela que dcsplcga el agente de vcn~1s de seguro, es 

lípica, antijurídica y culpable 1al y como lo hemos vislo anlcriormcnle y que se relaciona al 

conlcnido del prcscnlc capílulo. 

Por último, csla conducta deberá ser sancionada, por lo que el juzgador deberá tomar 

en cuenta el contenido del artículo 386 del código penal, según sea el monto de lo 

defraudado. 

4.3 El ABUSO DE CONFIANZA. 

A) Concepto. 

El código penal vigente define el delito de abuso de confianza en los siguientes 

términos: 

"Artículo 382- Al que, con perjuicio de alguien disponga para si o para otro de 

cualquier cosa ajena mueble, de la que se le haya transmitido la tenencia y no el dominio, se 

le sancionará ... ". 

Gramaticalmente abusar significa usar mal o indebidamente una cosa. Por confianza 

se entiende la esperanza firme que se tiene en una persona o cosa. Reuniendo ambos 

términos el diccionario de la Academia Española, define el abuso de confianza como "La 

infidelidad que consiste en burlar o perjudicar a otro que le ha dado crédito". 55 

1551 VILLEGAS, H6ctor B. ªAnA!fol1 erflleo d11 lurl9p1ud11ncl11". Bohufn d11 l11 f11cultad d11 derecho v cJ11ncl1111oclal111. I 4 y 
S, fd, Univarsidad N11clon11/d11 Córdova, Arg11nlln11, 196J. p6g. 445, 



110 

Jurídicamente consiste en el aprovechamiento que hace el agente de una situación 

especial que tiene su origen en una confiam.a depositada que da mayores facilidades para 

cometer el delito. 

De la conducta descrita en el numeral antes señalado, se desprenden como 

elementos: la disposición para sí o para otro; el perjuicio; cosa ajena mueble; que se haya 

transferido al agente la tenencia de esa cosa y no el dominio. 

La palabra abusar significa usar mal o con exceso algunas cosas; abuso es un uso 

indebido, excesivo o injusto; y abuso de confianza, mal uso que hace uno de la confianza 

depositada en él. 

Por disponer se entiende, entre otras cosas, hacer lo que se quiere con una persona o 

cosa; tener posesión de una cosa. Por disposición facultad de disponer: tener la libre 

disposición de sus bienes. 

Por disposición del bien se entiende el hecho de que su precario poseedor, violando 

la finalidad jurídica de la tenencia, se adueñe de el, obrando como si fuera propietario, sea 

para apropiárselo en forma ilícita, retención < disponer para sí >, o sea disipándolo en su 

personal satisfacción o en beneficio de otra persona< disponer para otro >. Estos actos 

consisten siempre en la distracción de la cosa del fin para que fue entregada, implicando un 

injusto cambio de destino del objeto. La consecuencia de la disposición es el incumplimiento 

de la obligación de restituir la cosa. '" 

(561 GONZALEZ DE LA VEGA, Francisco, pnn1cho Penol Mn:icnno. Los d11l1to1.' Ed. PorrUe S.A. 41, Edición, Mbico, 
1955, p6g, 239. 
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Perjuicio (del latín perjudicium), se entiende como daño, menoscabo, lesión o 

detrimenlo. En el abuso de confianza el perjuicio o daño patrimonial a la víctima es 

corolario de la disposición indebida. Dicho daño consiste en la disminución que de hecho 

sufre el ofendido en sus bienes o derechos por el acto de apropiación cometido por el 

protagonista del delito. 

Como señala el maestro González de la Vega, "Los ofendidos resentidores del 

perjuicio pueden ser los propietarios, los poseedores legítimos o cualesquiera personas que 

tengan derechos sobre la cosa distraída. El daño al patrimonio se percibe en d momento 

mismo en que, debido a la criminal maniobra sobre la cosa, no se logra su restitución o no 

se puede hacer uso de los derechos sobre ella 11 .s1 

Por su parte, el maestro Carrancá y Trujillo dice que: 11 Por cosa se entiende un 

objeto corporal susceptible de tener un valor, el cual no debe ser necesariamente económico, 

sino documental o meramente moral o afectivo, las cosas pueden ser sólidas, líquidas o 

gaseosas, sobre el fluído eléctrico, entendido como cosa susceptible de apropiación. Es la 

realidad corpórea o incorpórea susceplible de ser materia considerada como bien jurídico".•• 

Se enliende también, como toda entidad material individualizada y susceptible de 

detentación, que tiene cualquier valor que la caracteriza como un bien patrimonial. 

forídicamente es toda sustancia corporal, material, susceptible de ser aprehendida que tenga 

un valor cualquiera. 

1571 GONZALEZ DE LA VEGA, Ftnnclsco. Op. Cit. piSg 241. 
15BI ldem, p6g. 835. 
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Ajeno (del la1ín alius olros). Que pertenece a 01ro; lo inherenle a olra persona ; lo no 

propio; mueble, que puede moverse, bienes muebles, cualquier objeto que sirve para la 

comodidad o el adorno de una cosa. 

En virtud de que el código suslantivo penal vigente para el Distrito Federal en 

materia del fuero común y para toda la República en el fuero federal, no mcniona lo que 

debe entenderse como bien mueble, se debe recurrir al ordenamiento civil, que hace 

referencia a los bienes inmuebles y a los muebles, pero hay que aclarar que no todos los 

bienes que considera como inmuebles los son para el derecho penal en virtud de su 

naluraleza locomóvil. Los artículos sobre este tema que señala el código civil, son: 750, 

752, 753, 754 y 757. 

B) Análisis del Delito de Abuso de Confianza Conforme a la Teoría Tctratómica. 

En virtud de que en el punto anterior de este capítulo, en el cual estudiamos el delito 

de fraude, e hicimos el análisis del mismo conforme a la teoría represe11tada en su primera 

etapa por Beling y Von Liszt, y posteriormente innovada por Mezger que represenlan la 

teoría tetratómica, en los puntos relativos a ella, estudiamos la parte genérica de cada uno de 

. los elementos del delito, así como del delito de fraude, es por lo que en este punto 

únicamente se tocará el tema del delito de abuso de confianza. 
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Conduela 

- Conceplo. 

La conduela en el delilo de abuso de confiam.a que refiere el articulo 382 del código 

penal vigcnlc para el Distrilo Federal en malcria del fuero común y para toda la República 

en el fuero federal, consiste en la disposicón para sf o para airo de la cosa ajena mueble de 

la cual se tiene la 1enencia y no el dominio. 

La palabra disposición, es equivalente a apropiación, usada comúnmente en 

legislaciones extranjeras y como lal acto expresa la actividad típica y determina el momento 

consumativo, se ha tratado de precisar su alcance, existiendo al respecto: a) La que estima 

que el delito se inlegra cuando el suje10 dispone o se apropia de la cosa, por cuanlo realice 

en ella actos de dominio; y, b) Cuando el sujeto invierte ta cosa: Crimen rcvcrsionis.5 9 

La poslura de nuestra ley es acertada cuando prcceplúa que se dispongan para s{ o 

para airo, porque acoge la doclrina correcla recha?.ando aquella fundada en la inversión de 

Ja cosa. 

Tanto la disposición o apropiación como la inversión suponen la lenencia de la cosa 

medianle un aclo volunlario; la enlrega de la cosa debe implicar el ánimo de despojarse de la 

posesión y mienlras la disposición consliluye un· conceplo de mayor amplilud que la 

inversión, dado que cuando una persona dispone de la cosa la invierte, no siempre que hay 

inversión se dispone de ella. 

(59J PAVON VASCONCELOS, Fr11nc!1co, Comonu1riot do d1m1cho nonnl. P11r111 esp11cl11I Edit. Jurfdica M111dc11n11, 2a, 
Edición, Mblco, 1964, p6g. 115. 
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- Sujeto Activo. 

Sólo puede ser sujeto productor de conduc~1 ilfcita penal el hombre, único posible 

sujeto activo de un delito; no puede atribuirse conduc~1 delictiva a animales o cosas 

innanimadas, pues es la conducta humana la que tiene relevancia para el derecho penal. El 

acto y la omisión deben corresponder al hombre, por tratarse del único ser capaz de 

voluntariedad. 

En relación a las personas jurídicas colectivas, éstas no pueden ser consideradas 

como activos del delito por carecer de voluntad propia, independiente de la de sus 

miembros, razón por la cual faltaría el elemento conduc~1. básico para la existencia del 

ilícito. Estas entidades, obviamente no pueden ser autoras de delitos por ser meras 

concepciones jurídicas, por tanto, si a simple vista pareciera que una persona moral incurrió 

en un ilícito, se debe indagar que persona física perteneciente a ella realizó la conducta 

delictiva. Tal es el caso del problema relativo a los fraudes cometidos por diversas casas de 

bolsa, en donde después de investigar quienes (personas físicas) habían sido los autores de 

esas acciones, se les fincó responsabilidad y no así a los entes jurídicos. 

En atención a lo anterior y a lo señalado por el artículo 382 del código penal vigente, 

podemos decir que sólo pueden ser sujetos activos del abuso de confianza quienes previa 

tenencia de la cosa, en razón de un título legal, realizan la actividad dispositiva de la misma. 

Los sujetos que disponen de la cosa sin tener la tenencia de ella cometen el delito de robo, 

pero nunca el de abuso de confianza. 

Raúl F. Cárdenas, señala: "Que en el activo, se requiere los siguientes supuestos: 

a) Que tenga legítimamente la tenencia o posesión de la cosa; y, 
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b) Que Ja tenencia o posesión de Ja cosa Ja tenga precisamente en el momento de Ja 

disposición",'º 

Debe mencionarse, que Ja ley penal con respecto a este delito no exige calidad 

especial del sujeto activo, sólo ser tenedor de Ja cosa mueble. 

- Sujeto Pasivo. 

De acuerdo a Ja teoría más aceplada y racional, Ja designación de sujeto pasivo es 

para el titular del bien o interés jurídicamente protegido por la ley, y es agredido por el 

agente, Jesionándolo o exponiéndolo a peligro. 

De forma semejante define Castellanos Tena al sujeto pasivo, diciendo que: "Es el 

titular del derecho violado por el delincuente, pero agrega que el pasivo del delito es 

siempre lambién la comunidad, pues indudablemente el ilícito penal quebranla Ja armonía 

social, más como la sociedad es representada a no dudarlo, por el estado mismo, este es el 

sujeto de atribución del derecho penal frente al delincuente, trastornador del orden público, 

quien adquiere el carácter de sujeto de imposición de la norma punitiva". 61 

En cuanto a la distinción del sujeto pasivo y del sujeto ofendido, el primero es el 

titular del bien jurídico protegido por Ja norma penal, mientras que el segundo es Ja persona 

que sufre en forma indirecta los efectos del delito. Generalmente concurren la calidad de 

ofendido y de sujeto pasivo o víctima, pero puede darse el caso de que no haya esla 

concurrencia como sucede en el homicidio, en el cual el pasivo o víctima es el sujeto al que 

se priva de Ja vida y Jos familiares de éste vienen a ser ofendidos. El ofendido es la persona 

que resiente el daño causado por Ja infracción penal. 

(60) CARDEN AS, RnUI F. Rovia!it da inv11stig11ciones !urfdicn~. •51 111111 .. 0 d" confi11n10·. Ed. Etcuola Ubre de Derecho, afio 
XI, No.2, Mb!co, 1978, pág. 45. 
161) CASTELLANOS TENA, Farnando,Q.e.&l!. p&g, 152, 
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En relación al deliro en estudio, el sujclo pasivo lo será en la mayoría de los casos, el 

que confió y enlrcgó la cosa, bien sea el propielario o aquél a quien se cslaba obligando a 

devolverla , si era tilular del derecho de propiedad. No obslantc, hay casos en que el sujeto 

pasivo no es prccisamcnlc quien entregó la cosa sino un tercero. 

Para Maggiore, "quien ci1a el ejemplo del que enlrcga a 01ro una suma de dinero con 

el encargo de conservarla y devolverla después de su propia muerte a una 1erccra persona 

que es propiciarla de parte de ese dinero". o2 

De acuerdo con nuestro código es indudable que el sujc10 pasivo de la infracción, es 

quien rccienlc el perjuicio, que bien puede ser el dueño, quien entregó la cosa a un tercero, 

en los términos del artículo 382, el que es claro al rcspeclo al acuñar la siguiente frase: 

" ... Al que con perjuicio de alguien ... ". 

Hay que mencionar que las personas morales o jurídicas, en este caso, sí pueden ser 

sujelo pasivo, toda vez que al lralarsc de un i1fci10 en conlra del palrimonio, cualquier enrc 

jurídico colectivo debido a la conduela descrila en el numeral arriba señalado, puede resentir 

el perjuicio y, por ello, proceder en contra de ese aclo. 

En conclusión, el sujelo pasivo en el deliro de abuso de confianza es la persona 

(física o moral) que resiente el perjuicio ocasionado por la conduela del activo al haber 

dispuesto de la cosa ajena mueble (no propia del prolagonisla del delito), de la que le fue 

sólamenle 01orgada su tenencia. 

{621 MAGGIORE. Clt: Pos. PAVON VASCONCELOS, Frond1co.~. pág. 119, 
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- Acción. 

La acción es una de las formas de la conducta, constituyendo por tanto, una de las 

especies del género: conduela. 1..1 acción consiste en la actividad o al hacer voluntario, 

dirigidos a la producción de un resul~1do típico o exlralípico. Es por ello, que da lugar a un 

"tipo de prohibición". Bl 

La acción, strictu scnsu, es todo hecho humano volun1ario del organismo humano 

capaz de modificar el mundo exterior o poner en peligro dicha modificación. Según Cuello 

Calón, la acción, en sentido estricto, es el movimiento corporal voluntario encaminado a la 

producción de un resultado consistente en la modificación del mundo exterior o en el peligro 

de que se produzca. Para Eugenio Florian, la acción es un movimiento del cuerpo humano, 

que se desarrolla en el mundo exterior y por esto determina una variación, aún cuando sea 

ligera o impercepHble. 64 

La acción es el acto voluntario trascendente al mundo exterior; la conducta activa o 

pasiva reveladora de un querer y daliosa o peligrosa para un interés jurídico concreto. 

En relación a la acción, se puede decir que es la exteriorización de la voluntad, y con ello 

pensamos que ·sintetizamos una noción exacta y categóricamente cierta, de lo que 

conceptuamos que es, movilización animádamcnlc dirigida a. 

Bel!iol, sin enrolarse en la corriente finalista, acepta no poder definir la acción sin la 

connotación finalista que la inspira y dice: El ser humano se moviliza en función de fines; o 

lo que es lo mismo, si se cxteriori7.a una voluntad, un querer (querer interno, lo llama 

Soler), aquélla o éste no pueden ser independientes del ser hacia un fin, hacia una meta, o 

sea, hacia su razón sustancial del ser. 

(63) PORTE PETIT, C11h1slino. ~·pág. 235. 

(64) CASTELLANOS TENA, Fe1nando. ~· pég.152, 
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La acción es el movimiento corporal, el hecho volun~uio del hombre, la actividad 

volitiva humana. Los clcnicntos componentes de la acción, sin entrar en intrincados 

problemas doctrinarios, podemos decir que son: el acto de voluntad corporal, el resultado y 

el nexo causal,65 

El resultado material el erecto causado por un delito y que es preceptible a través de 

Jos sentidos; el nexo causal es la vinculación estrecha, ineludible, indispensable entre la 

conducta realizada y el resultado producido, es la relación necesaria de.causa - efecto. 

Para la existencia de la acción no es indispensable, desde el punto de vista jurídico 

penal, la eíectiva realización de un cambio en el mundo exterior, es suficiente la posibilidad 

de que sobrevenga, y as{ se explica que queden sujetos a sanción no sólo los delitos 

consumados, sino también la tentativa y el delito frustrado. Tampoco es indispensable que el 

agente la ejecute mediante su propio esfuerzo corporal, pues lo mismo da que para la 

producción del resul~1do se valga de fuerzas o energías que él ponga en movimiento. Por 

ejemplo, azuz.ando a un perro para que muerda a alguien. 

Un hecho, para constituir delito, tiene que manifestarse en el mundo objetivo, de 

manera que en éste, el delincuente procure realizar aquello que la norma no quiere que 

ocurra. Por ello, todos los delitos constituyen un tipo de acción, ya que la acción es el único 

modo por el cual el hombre puede modificar el mundo externo.•• 

165) OSORIO y NIETO, Char Auguuo. Sfntni! de O!!ir.icho Pnntil. Portn G11nor11I .Ed. Tril/81 S.A da C.V., Mhloo, 1964. 
pllg.t19. '. 
(661 SOLER, Sebastidn. D11u11:ho Pen11I Argentino. Tomo 11. Ed, l11 ley, Buenos Aires, Arg11ntino, 1945, p6g. 165. 
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En el delito de abuso de confianza, la pauta nos las da el término disposición, lo que 

implica una actividad por parte del agente, es decir, que el sujeto activo realiza su conducta 

delictiva mediante la disposición que hace de la cosa ajena mueble de la cual le fue 

otorgada la tenencia y no el dominio, expresando su conducta en el plano material y 

provocado con esto, un perjuicio al sujeto pasivo. Cabe mencionar, que además de que con 

posterioridad se vuelva a señalar, en este tipo de delitos, no se da la omisión, pues resulta 

ilógico que se pueda disponer mediante un no hacer. 

- Tipicidad. 

a) Concepto de tipo y Tipicidad. 

El tipo es la creación legislativa, la descripción que el estado hace de una 

conducta en los preceptos penales .. La tipiciclad es la adecuación de una conducta concreta 

con la descripción legal formulada en abstracto. 

La importancia de la tipicidad consiste en que se establece en una forma clara y 

patente, que no hay delitos sin tipicidad, encontrandonos en este caso frente a un aspecto 

negativo de una relación conceptual del delito; la ausencia de tipicidad o atipicidad. 

Al establecerse el articulo 14 de nuestra carta magna, se le da a la tipicidad el rango 

constitucional de garantía individual, por lo que podemos afirmar que la tipicidad tiene la 

función de principio de legalidad y seguridad jurídicas. 

Para Luis Jiménez ele Asúa, "La tipicidad desempeña una función predominante 

descriptiva, que singulariza su valor en el concierto de las características del delito y se 

,_,-' 
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relaciona con la anlijuridicidad por concrelarla en el· ámbilo penal. La tipicidad no sólo es 

pieza técnica. Es como secuela del principio legisla, garantía de liberlad". •1 

El tipo que corresponde a nuestro trabajo, es el señalado en el numeral 382 de 

nuestro código punitivo, que dice: " ... Al que con perjuicio de alguien, disponga para sf o 

para otro, de cualquier cosa ajena mueble, de la que se le haya transmitido la tenencia y no 

el dominio, se le sancionará ... ". 

Habrá tipicidad cuando la conduela del agente se adccúc a lo señalado en el precepto 

anterior, es decir, que el activo disponga de la cosa ajena mueble (ya sea para sf o para 

otro), de la que le fue entregada la tenencia y no el dominio, conduela con la cual debe 

ocasionar un perjuicio, que puede ser en la persona que confió ta cosa 1 o el propietario de la 

misma. De lo anterior, se desprende también que el activo al disponer de la cosa, debe 

conlar previamente con la tenencia de ésk1; es por ello que sólo pueden ser sujetos activos 

del abuso de confianza precisamente quienes teniendo dicho poder sobre la cosa, en razón de 

un título legal, realizan la actividad dispositiva de la misma. 

En cuanto al sujeto pasivo, lo será el que confió y entregó la cosa, bien sea el 

propielario o aquel a quien se estaba obligado a devolverla si era titular del derecho de 

propiedad. 

En relación al objeto material, éste recae necesariamente en una "cosa ajena 

mueble", por lo que debemos entender que por cosa ajena aquella que no es propiedad del 

prolagonisla del delito, o cuando no es propiedad del autor de la apropiación. La calidad de 

mueble, desde el punto de vista penal, equivale a movible y toda cosa que tenga esa cuaÍidad 

es, por k1nto, mueble y puede ser objeto de apropiación.'º 

(671 JIMENEZ DE ASUA, Lui1. Cit. Poi, CASTELLANOS TENA, fornando, .Qn,gj. p6g. 168. 
168) PAVON VASCONCELOS, Fronclsco . .Qe.&!1. p6g, 120. 
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b) Elcmcnlos del Tipo. 

En cuanlo a este punto, debemos aclarar que cada autor o esludioso de Ja materia 

penal, suele dar los elementos que estima pertinentes para conformar el tipo, lo que ocasiona 

que algunas veces sean más y otras menos; por nueslra parte nos adherimos a la clasificación 

que hace el profesor Porte Petit y que a continuación reseñamos:•• 

1.- El presupuesto del delito, que viene a ser aquélla circunstancia, anlecedenle 

indispensable para que el delito exista. Asl pues, en el delito de abuso de confianza se 

expresa la exigencia legal de Ja previa tenencia o posesión precaria de la cosa por parte del 

agente. 

2.- Modalidades de la conducta, generalmente el tipo no conliene referencias de Ja conducta 

y por tanto, de presentarse son irrelevantes para la existencia de la tipicidad, por no ser 

exigidas. 

• Referencias temporales, cuando el tipo reclama alguna circunstancia en orden al 

tiempo, Ja que al no realizarse, tampoco se dará la tipicidad. Ejemplo de ello, es lo 

mencionado en el artículo 123 fracción VI de nuestro código que dice: " ... tenga en tiempos 

de paz o guerra, relación o inteligencia con persona, grupo o gobierno extranjero o Je dé 

instrucciones información o consejos, con objeto de guiar a una posible invasión del 

lenilorio nacional o de alterar la paz interior". 

Es claro, que de la lectura de esa fracción as{ como de otras del mismo articulo, se 

desprenden la circunstancia de tiempo (tiempos de paz o de querra). sin que ésta llegue a ser 

trascendente para la formación del tipo. 

169) PORTE PETIT, C11l1111ino, Op, Cit. p.ilg. 341, 
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• Referencias espaciales, cuando eI tipo demanda una circunstancia de lugar, es 

decir, que la fija exclusivamente como típicos determinados medios locales de comisión del 

delilo, y que la ejecución del acto en otro lugar no cae bajo el tipo. Por ejemplo, en relación 

al robo "cuando se come~1 en lugar cerrado". (artículo 381, fracción 1). 

"' Los tipos en numerosos casos exigen determinados medios, por lo que para que 

pueda darse la tipicidad tienen que ocurrir éstos. Para que el delito se produzca como tal, 

debe ser en la forma que la ley expresamente determina. 

"' El juicio cognoscitivo1 que vienen a ser características típicas sobre Jos que recae 

un determinado juicio con arreglo a Ja experiencia y a los conocimientos que ésta 

proporciona. 

• Elementos normativos, con valoración juridica cuando Ja ley menciona un adjetivo 

calificativo, ejemplo: cosa ajena mueble, servidor público, ele. con valoración cultural, 

cuando la ley requiere de una especial característica por ejemplo casia y hones~1, acto 

erótico sexual, etc. 

• Elementos subjetivos del delito, se 'trata de características subjetivas, es decir, 

situadas en el alma del autor; como es el caso del anfculo 400 del código penal, fracción !, 

que dice: '.'.Se aplicará ... al que: 

l.- Con ánimo de lucro, después de la ejecución del delito y sin haber participado en 

éste, adquiera, reciba u oculle el producto de aquél a sabiendas de esta circunstancia". 

3.- El sujeto activo es un elemento del tipo, pues no se concibe un delito sin él, pues el que 

interviene en la realización del ilícito como: autor, coautor o cómplice. 
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4.- El sujelo pasivo, que es el tilular del bien jurídico protegido por la ley; Bcttiol considera 

que, "en todo delito existen dos sujetos pasivos: uno constante, esto es, el estado, 

administración que se halla presente en todo delito, por cuanto todo delito es violación de un 

interés público estatal; y uno eventual, dado por el interés concreto violado por la infracción 

y que se toma especiahnente en consideración con motivo del caso del consentimiento del 

derecho habiente, de la querella, y de la acción civil que puede hacerse valer en .el curso del 

procedimiento penal". 

Nunca puede coincidir en la misma persona la calidad de sujeto activo y la d~cto 
pasivo, toda vez que no es posible delinquir sobre uno mismo; por otro lado puede suceder 

que el pasivo coincida con el objeto material como en el homicidio, o con el ofendido como 

en el abuso de confianza, cuando se es propietario de la cosa. 

5.- El bien jurídico también denominado objeto jurídico, no es otra cosa que la garantía 

protegida por la ley, como en el abuso de confianza, el bien jurídico tutelado por la norma 

penal es el patrimonio. Pero tenemos que aclarar, que existen tipos penales que protegen 

varios bienes, puede ser el caso del disparo de arma de fuego en que se tutela la seguridad 

pública, integridad física e inclusive la vida. 

6.- El objeto material es la cosa u objeto sobre la que se realiza el delito, en este caso, "cosa 

ajena mueble". 

e) Atiplcidad. 

Se acepta unánimemente que no hay delito sin tipo legal, razón por la cual podemos 

corregir que cuando el legislador no describe una conducta dentro de las leyes penales, tal 
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conduela no es delilo, es decir, hay ausencia de lipo cuando no existe descripción legal de 

una conduela delicliva. 

Habrá ausencia de lipicidad cuando una conduela no se adecúa a la descripción legal; 

existe tipo, pero no encuadramiento de la conduela al marco legal conslilufdo por el tipo. 

Cuando no se inlegran lodos los elementos descritos en el tipo penal, se presenta el aspecto 

negativo del delito llamado alipicidad. Si la conducta no es típica, jamás podrá ser 

delictuosa. 

La ausencia del tipo se presenta cuando el legislador, deliberada o inadvertidamen.te, 

no describe una conducta que, según el sentir general, debería ser incluida en el catálogo de 

los delitos. 70 

El número de causas de alipicidad será en relación al número de elementos con que 

cuenta el concepto de tipo que se maneje. Por eso se dice, en forma un tanto coincidente, 

que habrá atipicidad por fal~1 de sujetos (activo o pasivo) o de la calidad requerida para 

ellos, por falta de referencias temporales o espaciales; de los medios exigidos por la ley; 

carencia del elemento subjetivo del delito, objeto material, bien jurídico tutelado, etc. 

Por nucsira parte, y en atención de los elementos del tipo que anteriormente 

.señalamos, habrá atipicidad cuando exis~1: 

1 - Ausencia del presupuesto del delito. 

2- Ausencia de ia calidad del sujeto activo y la del pasivo, requeridas en el tipo. 

3- Ausencia de objeto jurídico. 

1701 CASTELLANOS TENA, Fernando.~. pág. 172. 



. 4- Ausencia de objeto material. 

5- Ausencia de las modalidades de la conduc"'· 

6- Ausencia del elemento normativo, y 

7- Ausencia del elemento subjetivo del delito. 

t25 

La consecuencia de que se de la atipicidad es la no integración del tipo; la existencia 

de otro delito; o la existencia de un delito imposible. 

En el abuso de confianza, no habrá delito por fallar adecuación de la conducta al 

tipo, cuando los sujetos, activo y pasivo, no reúnan las calidades de poseedor precario el 

primero, y propie"1rio o titular de un derecho real sobre la cosa, el segundo; o bien, que el 

objeto material no satisfaga el carácter de ajcnidad y carezca de la condición mueble. 

• Antijuridicidad. 

La conducta delictiva debe ser típica, pero además contraria al derecho, es decir, 

antijurldica. La antijuridicidad es un elemento del delilo, la cual, a pesar de estar enunciada 

en forma negativa, tiene carácter positivo. Como la antijuridicidad es un concepto negativo, 

un <anti>, lógicamente existe dificultad para dar sobre de ella una idea positiva; sin 

embargo comúnmente se acepta como antijurldico lo contrario al derecho. 

Lo que es motivo del juicio relativo a la antijuridicidad es una conducta particular y 

aislada y que cuando se resuelve que ella es injusta porque no hay causa alguna que la 

resuelva conforme a derecho, surge la plenitud de la antijuridicidad, siempre referida a la 

ilicitud de determinada conducta lfpica, siendo en consecuencia, el contenido de la 

anlijuridicidad lo injusto e ilegítimo de esa conducta. 
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La antijuridicidad no es un juicio, (sino el resultado de un juicio), que determina la 

· contradicción entre la conducta típica y la norma jurídica. Antijurídico es calificativo que se 

da al hecho y a la conducta que han provocado la contradicción con la norma. En estas 

condiciones la antijuridicidad es el resullado del juicio que se resuelve al dclcrminar la 

contradicción, mienlras que lo antijurídico es atributo del hecho y de la conducta que 

sirvieron de base para la reali1.ación del juicio. 

Por lo que respecta al ilícito que estamos tratando, es la disposición injusta lo que 

'constituye la acción an1ijurídica en el abuso de confianza, dado que cuando tal disposición es 

justa impide la calificación objeliva de ilicitud. 

Maggiore"· con referencia específica al código italiano afirma que "La finalidad de 

<provecho injusto> no sólo obra sobre el dclilo como elemento subjetivo sino que lo 

reviste en su totalidad onloklgica. Si el provecho es injusto, la apropiación es antijurídica, y 

por ende acriminable; cuando desaparece el elemento de la injusticia, el hecho se justifica, y 

ya.no hay para que hablar de apropiación indebida". 

Nuestra ley penal, señala que además de que se de la disposición ilícita, ésta debe 

estar condicionada a un perjuicio a otra persona, de tal manera que sino existe el perjuicio 

ello impide se langa la conducta como antijurídica. 

1711 PAVON VASCONCELOS, Francisco, 2.B:....91· pág. 121. 



127 

'El perjuicio consiste en la lesión inferida al bien patrimonial, contemplada desde el 

punto de vista del que la sufre, esto es, del paciente. Es un concepto eminentemente 

normalivo surgido de una valoración basada en las proyecciones materiales, jurídicas y 

económicas que emanan de la conducta Iípica. El perjuicio encarna unas veces en la 

consumación material del objeto corporal del dclilo; 01ras en su definitiva irrccupcrabilidad 

por cualquier circunsiancia oriunda de Ja conducta Iípica; otras, en Ja privación temporal que 

ha sufrido el propietario, usufnictuario, ele., ·de usar y disfniL1r de la cosa; y airas, en Ja 

gaoancia ilícita que dejaron de obtener dichas personas por Ja ilcgílima apropiación. No es 

necesario que se plasme en un daño económico, ya que puede existir perfectamente un 

perjuicio juridico que no se traduzca en un daño económico ". 72 

En conclusión, en el abuso de confian1.1 se dará la conducta antijurídica cuando el 

activo disponga de la cosa ajena mueble, ocasionando con ello un perjuicio a la persona que 

le otorgó la lenencia de esa cosa. 

- Culpabilidad. 

El delito es un hecho culpable. No basta que sea un hecho anlijurfdieo y Ifpico, 

también debe ser culpable. No es suficienlc que el agente sea su autor material, es preciso 

además que sea su autor moral, que Jo haya ejecutado culpablcmcnle. La culpabilidad puede 

definirse. como el juicio de reprobación por la ejecución de un hecho contrario a lo mandado 

por Ja ley. 

En la culpabilidad en el abuso de confianza, "disponer de una cosa es apropiarse de 

ella con ánimo de dominio"; de ah! que la apropiación sin tal ánimo no puede integrar el 

delito por ausencia del elemeto subjetivo. 

(72)~.pég.121. 
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Por ello Carrára definió el delilo como "la dolosa apropiación de una cosa ajena que 

se ha recibido del propiclario por una convención no 1rasla1iva de dominio y para un uso 

delenminado". 73 

Al reíerirse Soler al momcnlo consumalivo de la apropiación indebida, explica: 

"para no caer en un subjetivismo puro, debe atenderse a los hechos externos concretos, 

reveladores de la exigencia del áninms rcm sibi habcndi 11
, agregando más adelante: "algunas 

leyes a diferencia de la nueslra, consideran expresamenle como punible el uso indebido, 

Esla circunsiancia obliga a la doclrina ex1ranjera a dis1inguir con muy poca objelividad y 

casuísticamcnte 1 scglín parezca que el hecho importe o no un acto de apropiación, lo cual 

resulta bastente dudoso, porque en unos casos el ánimus rern sibi habendi es declarado 

existente, aunque se trate de una disposición transitoria de la cosa, mientras que en otros, 

parece exigirse no sólo el aclo de disposición, sino la inlención de quedarse con aquella en 

forma definitiva". 14 

La disposición, por sí misma, no puede inlegrar el delito señalado en el artículo 382 

de nueslro código, sin ella no concurre ese especial ánimo en el agenle, de actuar como si 

fuera dueño de la cosa y con in1ención de obtener un provecho. 

Por ello, el abuso sólo admile la .comisión dolosa, pueslo que el agenle, teniendo 

' reprcsenlación de la conduc~1 y conciencia de su ilici1ud, la realiza volun1ariamen1e con un 

fin delerminado. Por lanlo, el abuso excluye la comisión imprudencia! o culposa, por 

ausencia del ánimo de apropiación. En éste sentido opina Puig Peña, cuando expresa: 

"¿puede comc1erse esle delito por culpa? en1endemos, con Sánchez Tijcrina, que no hay 

posibilidad de ello, dada las caraclcrfSlicas del mismo" .1• 
(731~ p4g, 123. 

174ll.!!!!n·PAo. 123. 
(75) !&2m· p6g, 125. 
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C) La Punibilidad en el Dclilo de Abuso de Confianza. 

En cuanlo a esle pun10, es imporlanle lomar en cuenla que para que una conduela 

que sea lípica, anlijurídica y culpable no basla la reprochabilidad de esla acción, ya que es 

indispensable que los valores jurídicos que lulela la norma, sean respelados por lodos, 

siendo el eslado el represen1an1e común de la sociedad y encargado de vigilar que se 

cnmplan estos mandatos. 

Lo anterior significa que la norma al imponer una obligación se ve en la necesidad de 

adjuntar a ella una pena, porque de no ser así perdería su eficacia y se convertirla en una 

norma incoercible, que pudiera ser o no ser observada por la comunidad. 

Por lo tanto la punibilidad consliluye un elemento del delito, entendida ésta como la 

amenaza de la sanción penal esencial para la eficacia y observancia de sus mandatos o 

prohibiciones que marca el tipo, y por lo lanto para su eficaz aplicación es necesaria la 

inlervcnción del estado para hacer valer la coherción en caso de su incumplimiento. 

La penalidad para el delilo de abuso de confia1ua la encontramos fundamenlada en el 

artículo 382 del código penal para el Distrito Federal en maleria del fuero común que dice: 

"Artículo 382.· Al que, con perjuicio de alguien, disponga para sí o para olro, de 

cualquier cosa ajena mueble, de la que se le haya lransmilido la lenencia y no el dominio, se 

le sancionará con prisión hasla de un año y mulla has~1 de 100 veces el salario, cuando el 

monto del abuso no exceda de 200 veces el salario. 

Si excede de esa cantidad, pero no de 2,000 la prisón será de uno a seis afios y la 

mul~1 de 100 hasla de 180 veces el salario. 
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Si el monto es mayor de 2,000 veces el salario la prisión será de seis a doce años y la 

multa de 120 veces el salario" 

Como podemos ver en los dos primeros párrafos del artículo anterior, la penalidad es 

menor de cinco años en su t6rmino medio aritmético por lo que se persigue por querella de 

parte ofendida el ilícito, y por lo mismo procede el perdón del ofendido; en el tercer párrafo 

el término medio aritmético es mayor a los cinco años por lo que será .perseguible de oficio. 

D) El Abuso de Confianza Cometido por el Agente de Ventas de Seguros a las 

Compañias Aseguradoras. 

La conducta que desplega el agente de ventas al cometer el delito de abuso de 

confianza en contra ·de una compañía de seguros, tiene que ser típica, antijurídica y 

culpable, para que esta pueda ser sancionada penalmente. 

Esta conducta será comelida por el sujeto activo del delito, en este caso el agente de 

ventas de seguro, en virtud de que en su carácter de comisionista mercantil, por haber 

celebrado un contrato de esa naturaleza con la compañía aseguradora, tiene la representación 

de la misma, y por tal, tiene documentos que así lo acreditan (recibos oficiales de la 

compañía, pólizas membretadas, folletos publicitarios, etc.), L11 y como lo vimos en el 

tercer capítulo de este trabajo. 

· Por lo que, para poder realizar cualquier tipo de negocios de esta naturaleza, debe 

haber cumplido los requisitos de ley con la finalidad de que la Comisión Nacional de 

·Seguros y Fianzas le otorgue una cédula que lo acredite como agente de ventas, como ya Jo 

comentamos en el capítulo referente, antes citado. 
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Es por ello, que para poder ser sujclo aclivo del dclilo de abuso de confianza, en el 

caso del agcnle de venias, requiere que: 1) Tener lcgílimamcnte la tenencia o posesión de la 

cosa .- cumpliendo este requisito el agente de ventas de seguros, ya que la compañía al darle 

su representación y dotarlo de documentación oficial como arriba señalamos, el agente tiene 

la tenencia de los documentos mercantiles (pólizas) los cuales al ser expedidos por los 

agentes, implican que la compañía aseguradora asuma en el riesgo previsto en el contrato de 

seguro, como lo vimos en el capitulo segundo, mismos documentos que al ser entregados 

por el agente de ventas de seguro al sujeto pasivo (asegurado), éste último tendrá que dar a 

cambio la contraprestación en dinero (prima), con lo cual quedaría cerrado el negocio, 

implicando esto que tanto la documentación oficial de la compañía, así como el pago de las 

primas, sean de dominio de la compailía y el agente las tenga en su poder únicamente en 

tenencia; 2) Que el sujeto activo tenga Ja tenencia o posesión de la cosa prccisamcnt~ en el 

momento de su disposición. - por lo que ya vimos en el capflulo segundo y tercero, nos 

podemos percatar de la naturaleza y características del contrato del seguro, así como de las 

funciones y obligaciones que tiene el agente entre ellos para la compañía de seguros, y por 

tal motivo, podemos afirmar que el sujeto activo, o sea, el agente de ventas de seguros, 

siempre tiene la tenencia o posesión de la cosa mueble, que en este caso serían las pólizas, 

los recibos oficiales de pago de la compañía aseguradora, y cuando él los entrega al 

asegurado o sujeto pasivo, siempre será a cambio de la contraprestación en dinero en 

efectivo, o sea, la prima del seguro. Por tanto se cumple ¡ambién el segundo requisito. 

De lo anterior deducimos que el agente de ventas en su calidad de sujeto pasivo, 

debe realizar una acción positiva encaminada a obtener un fin illcito, esto es, al realizar el 

negocio, su conducta debe ir encaminada a realizar un hecho contrario a Ja ley, es decir, al 

cerrar el negocio y hacer entrega de documentos oficiales de la compañía, a cambio del pago 

de la prima, su responsabil.idad es hacer el ingreso de la misma a la compañía en un tiempo 

no mayor a !O días como lo señala la ley, ~11 y como lo vimos en el capítulo tercero y al no 
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efccluar dicho ingreso en ese lapso de liempo, en ese aclo cslá incurriendo en el delilo de 

abuso de confianza. 

Por olra parte, dicha conducta deberá ser lípica, por lo que la tipicidad la 

cnconlramos cuando la conduela del agcnle de ventas se adccúe al lipo penal dcscrilo en el 

articulo 382 del código penal que dice: " ... Al que, con perjuicio de alguien disponga para si 

o para otro de cualquier cosa ajena mueble, de la que se le haya 1ransmitido la lcnencia y no 

el dominio, se le sancionará ... ". 

Luego entonces, el agen1e de ventas al disponer de las primas de las cuales tiene la 

tenencia en virtud de haber celebrado un colllrato de agente de seguros con la compañía, y 

disponga de las mismas al no ingresarlas a la compañía en un término de diez días que 

marca la Icy,se habrá adecuado al tipo penal, por lo que podemos afirmar que existe la 

tipicidad en la conducta desplegada por el agente de ventas de seguro. 

Por otro lado, la conducta delictiva deberá ser lípica, pero además anlijurfdica, esto 

es, deberá ser una conducta conlraria a derecho, por lo que el sujeto activo o agcnlc de 

ventas, al realizar una disposición injusla, es decir, disponer de algo en perjuicio de alguien 

lo que se adccúa en relación a la conducta del agente de ventas, ya que dispone de las 

primas de las cuales sólo tiene la tenencia, perjudicando a la compañía de seguros, ya que 

éstas son propiedad de ella, por lo que le ocasiona un daño patrimonial. 

En referencia al párrafo anterior, cabe hacer mención que en el capítulo tercero se 

hizo señalamiento en referencia al cobro de las primas en donde se hace hincapié que el 

agente de ventas sólo podrá cobrar las primas contra recibo oficial expedido por la 

compañia, dando pauta a que el asegurado al tener en posesión dicho documento se presume 

que ya pagó la prima, con lo ·cual la compañía debe asumir el riesgo del asegurado· 
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contenido en la póliza, por lo que el agente de venias de seguro, al disponer de la prima, 

causa un perjuicio patrimonial a la compañía y además ésle puede ser mucho mayor si es 

que ocurre el aconlecimienlo previsto en la póliza (siniestro) por lo que la compañía tendría 

que indemnizar al asegurado, lo cual debe ser lomado en cuen~1 por el juzgador para la 

reparación del daño por ser éste un delito patrimonial. 

Por úllimo,la conduela además de ser típica y antijurídica, debe ser culpable. Por lo 

que la culpabilidad en el delito de abuso de confianza debe radicar en disponer una cosa con 

ánimo de dominio, por lo que el agente de venias de seguro al disponer de las primas lo 

hace con la inlcnción o el ánimo de éstas pasen a formar parte de su patrimonio, en perjuicio 

del patrimonio de la compariía aseguradora, 

Lo anterior es debido a que el agente de seguros comele el ilfcilo en forma dolosa, 

cslo es porque para ser agenle de venias de seguros se requiere estar capacitado, y estar 

autorizado para ejercer la profesión y para poder ejercer la profesión es necesario firmar un 

conlralo de agcnle con la compañía de seguros por lo que el sujeto activo conoce cuales son 

sus obligaciones estando entre ellas la de efectuar los ingresos de las primas recibidas a ella, 

y al no hacer cslo es culpable de la comisión del delito de abuso de confianza. 

Por lodo lo antes señalado, el agente de venias de seguro al disponer de las primas 

propiedad de Ja compañía, realiza una conducta típica, antijurídica y culpable de la comisión 

del delito de abuso de confian1.a en perjuicio de la compañía de seguros. 
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CONCLUSIONES 

El seguro desde la antigüedad a sido un factor importante en la vida del hombre, 

sobre lodo en el aspecto económico de éste; iniciándose en forma de manifcstncioncs que 

tenían en común Ja de " repartir entre un gran número de pCrsonas expuestas a un riesgo de 

la misma especie, las pérdidas o daños que sufrirán los pocos para quienes se realicen", 

dichas manifestaciones no se sabe con exactitud cuando aparecieron, pero si podemos 

afirmar que fueron muchos siglos antes de nuestra era. 

Por lo tanto, sobre éste punto concluirémos en que desde la antigüedad el seguro ha 

tenido una estrecha relación con el patrimonio del hombre, es decir, el seguro es una 

garantía de que el patrimonio no se vea muy afcck1do por los riesgos a que está expuesto. 

En la época actual, la esencia del seguro es la misma pero adecuada a la modernidad; 

debiéndose entender jurídicamente por seguro, el contrato por medio del cual el asegurado 

se obliga a pagar una contraprestnción en dinero o prima y la otra el asegurador, quien se 

obliga a efectuar una prestnción de dar o hacer en favor de la primera o a un tercero, cuando 

se realice el riesgo expresamente previsto en el contrato; pudiéndo ser objeto del seguro 

cualquier persona o cosa que cumpla con el requisito de que exista un interés jurldico­

económico asegurable. 

Por lo que concretizando, dirémos que la relación existente en un contrato de seguro 

debe ser: por una parte el asegurado, quien solicitnrá que. lo aseguren o que le aseguren 
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cualquier objeto material, siempre que exista et interés jurídico-económico asegurable, 

dando a cambio ·1a contraprestación en dinero, es decir, el pago de ta prima; y por otra parte 

et asegurador o compañía de seguros, quien va a efectuar una prestación de dar o hacer en 

favor del asegurado o de un tercero; por to tanto, ésta relación gira en tomo al patrimonio 

de ambas partes, mediante un contrato de naturalc1..a mercantil, que está sujeto a 1a 

fundamentación especial en materia de seguros. 

En referencia con et punto anterior, para que pueda existir et nexo o relación para ta 

existencia del contrato de seguro, es necesaria la intervención del agente de ventas, quien va 

a representar a la compañía en la venta de los seguros, ya que la anterior físicamente no lo 

puede hacer por tratarse de ser una persona moral. 

Estos agentes de seguros, serán las personas físicas o morales que intervengan en la 

contratación de seguros, mcdicnte et intercambio de propuestas y aceptaciones, y en el 

asesoramiento para celebrarlos, conservarlos o moditicarlos, según la mejor conveniencia de 

los contratantes. 

Por to tanto, et agente de ventas de seguros mediante un contrato de comisión 

mercantil celebrado con la compañía aseguradora, va a representar a ésta para ta realización 

de la venta de seguros al público en general, siendo necesaria su participación, ya que salvo 

algunas excepciones, será et mediador entre la compañía y el asegurado. 
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El agente de ventas de seguros al celebrar el contrato de comisión mercantil con la 

compañia, adquiere una serie de obligaciones, siendo la más trascendente para el estudio de 

éste trabajo la relativa a:. efectuar el ingreso de las primas cobradas al asegurado en la 

compañia aseguradora. 

El hecho de que un agente de ventas no ingrese las primas cobradas a la compañía 

origina que incurra en una conducta delictiva, cometiendo un delito el cual será de 

naturaleza patrimonial, pudiendo ser fraude o abuso de confianza según sea la conduela 

desplegada por el sujeto pasivo. 

Como primera hipótesis de la conducta del agente de ventas de seguros, nos 

encontramos: cuando éste al recibir la prima por parte del asegurado y no efectúa el ingreso 

a la compañía en el término de ley y dolosamente no entrega el recibo oficial de la 

compañía al asegurado; ante ésta situación el sujeto activo cometerá el delito de fraude en 

perjuicio del asegurado; esto es, el agente de ventas por medio de ·maquinaciones y engaños, 

hace ercer al supuesto asegurado que su póliza está en vigor, obteniendo con este .proceder 

ilfcito un lucro indebido, ocasionando un perjuicio en el patrimonio del asegurado; y 

quedará desprotegido el asegurado de la compañía, toda vez que el sujeto pasivo no tiene 

ningún documento que obligue a ésta a efcct~ar la prestación de dar o hacer prevista en el 

contrato de seguros. 

La segunda hipótesis a que hacemos referencia, se da cuando el agente de ventas al 

recibir el pago de la prima expide al asegurado el recibo oficial de la compañía, omitiendo. 

ingresar las primas a ésta, por lo que será responsable de la comisión del delito de abuso de 
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confianza; razón por la cual, la compañía aseguradora lendrá que rchabiliiar la póliza e 

indemnizar al asegurado en caso de que aconlccicra el riesgo previslo, lo que ocasionaría un 

detrimento patrimonial; es por ello que el agente de vcnh1s abusa de la confianza que la 

compañía depositó en él al haber celebrado el contrato de comisión mercantil, lo que implica 

todas las consecuencias legales que hemos visto. 

En conclusión, el agente de venias al realizar su labor indebidamente y no efectuar 

los ingresos correspondientes a las primas que cobró al asegurado por la venta de una póliza 

de seguros y que son pertenecientes a la eompariía, realiza una conducta tipica, antijurídica y 

culpable en la realización de un delito de índole patrimonial, pudiendo ser el fraude o el 

abuso de confianza, lo que ocasiona un perjuicio al patrimonio del asegurado o de la 

compafifa de seguros, en su caso. 
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